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El objetivo de la Tesis fué el estudio de: 
a) la satisfacciôn matrimonial en diferentes areas 
de interacciôn familiar, b) la evoluciôn que sigue 
dicha variable a lo largo de la vida del matrimonio, 
y c) otras variables que ademâs de la satisfacciôn, 
concurren en la permanencia del matr imonio.
Se utilizô una muestra de 200 mujeres ca- 
sadas, elegidas entre los 18 distritcs del munici- 
pio de Madrid, cuyas edades estaban comprendidas en­
tres los 18 y 59 aflos.
Las variables se midieron por cuestionarios 
elaborados por nosotros y los resultados obtenidos fue 
ron los siguientes:
1.- Los Anâlisis de Conglomerados y Anâlisis 
Factoriales efectuados para el estudio de 
las dimensiones de la Satisfacciôn Matri­
monial, pusieron de manifiesto la existen 
cia de seis de ellas: comunicaciôn, rela- 
ciones sexuales, colaboraciôn en las tareas 
de la casa, consideraciôn e independencia 
disfrutada por la esposa y cuidado y aten 
ciôn de los hijos.
2.- En dichas dimensiones, parece existir una 
correspondiencia entre la frecuencia de 
comportamientos agradables que se produ- 
cen en la interacciôn y el sentimiento sub 
jetivo de satisfacciôn.
3.- Existe una evoluciôn de la Satisfacciôn Ma­
trimonial a través de las etapas del ciclo 
de la vida que describe una tendencia en 
forma de V.
4.- En la evoluciôn, el cambio observadc de una 
etapa a la siguiente es mas bien graduai y 
no brusco.
5.- La etapa de menor Satisfacciôn Matrimonial 
correspondiô a familias con hijos adoles­
centes .
6.- Se detectaron como variables influyentes 
en la permanencia del matrimonio (ademâs 
de la satisfacciôn) las siguientes:
- relaciones alternativas
- independencia econômica
- dependencia que siente la esposa hacia los 
hijos.
- dependencia que siente hacia el marido
- barreras econômico-legales
- barreras o presiones del entorno.
3INTRODUCCION
La diversidad de estudios que ha suscitado 
la Familia a través de la historia, es prueba mas nue 
suficiente para darnos senal de la importancia del te­
ma y de la amplia problemâtica que suscita.
Todas las épocas se han hecho eco de ello, 
y los cientificos han sacado a la luz numerosos estu­
dios tratando de enfcar una misma realidad desde dis- 
tintos puntos de vista.
Se ha discutido sobre su estructura, sus fun- 
ciones, su naturaleza, su formalizaciôn legal, su cri­
sis... etc., y se ha tratado de comparai todos estos 
aspectos con las diferentes culturas.
No solo los trabajos provinientes de las di- 
versas ciencias cubren la extensa temâtica que nos o- 
cupa, sino que cada una de ellas, histôricamente, ha 
dado lugar a numerosos enfoques sobre la misma reali­
dad, que han cristalizado en diver sas teorias.
Conscientes de la amplitud del tema y del 
estado todavia rudimentario de los conocimientos, a 
pesar del tiempo y los esfuerzos dedicados a la fa­
milia, decidimos enfocar nuestro trabajo hacia un as- 
pecto muy concrete de esta: la satisfacciôn de sus côn
yuges; asunto que ha sido ignorado, casi totalmente, 
en las publicaciones editadas en nuestro pais.
El momento historico de Espana ante la po 
sible aprobacion de una ley de divorcio, la inciden- 
cia de determinados factores del mundo moderno que 
hacen tambalear algunas de las concepciones habidas 
sobre la familia, el cambio de las funciones tradi- 
cionales, el aumento en progresion acelerada de la 
tasa de divorcio; todo esto, hizo que nuestro inte- 
rés creciera en orden al estudio de la satisfacciôn, 
la cual quizâs constituya un factor importante de la 
unidad damiliar.
Sin excluir otro tipo de enfoques (como 
puede ser el sociôlogo) nos parece que la Psicolo- 
gia Social debe enfrentarse a asuntos del âmbito fa 
mili a r taies como, las razones por las que una per­
sona se casa, o por las que escoge un esposo deter- 
minado, o por las que permanece en el matrimonio... 
etc; destacando en ellas, no tanto la funciôn de 
servicio al sistema sino mas bien la del servicio 
al individuo que forma parte de este sistema.
Parece pues necesario recurrir a algunas 
de las teorias surgidas en el seno de la Psicologia 
Social, especialmente a la Teoria del Intercambio 
(Thibaut y K e M e y  1 959, Homans 1961, Blay 1964) pa-
5ra dar respuesta a alguna de estas cuestiones, y nos 
son utiles fundamentalmente en nuestro caso, ya que 
ellas tratan de explicar la participacion continua- 
da de una persona en un sistema social en termines 
de la gratificaciôn que él obtenga y/o espera obte- 
ner del sistema y de las oportunidades que él tiene 
o cree tener, con igual o mayor gratificaciôn, al 
ser miembro de algûn otro sistema social.
Por otra parte, en una sociedad monôgama 
como la nuestra, donde el relative aislamiento so­
cial y urbano constituye una de las caracterIsticas 
prédominante, la satisfacciôn matrimonial es un com- 
ponente importante para el bien estar individual. La 
relaciôn entre los esposos es déterminante para la 
vida social y emocional de cada une de elles.
El:présente trabajo se trata de una inves- 
tigaciôn empirica, que se situa en unas coordenadas 
Psico-gociolôgicas y que esta enfocada, en primer lu 
g a r , al estudio de un fenômeno importante para la en 
tidad familiar y relevante en nuestro dias y en nues 
tro pais: la satisfacciôn matrimonial.
En segundo lugar, esta investigaciôn inten­
ta analizar la dinâmica de esa variable a través del 
ciclo de vida familiar. Al realizar este apartado la 
investigaciôn de D. Salustiano del Campo Urbano so­
bre "El ciclo de vida de la familia urbana" resultô 
ser para nosotros un gran apoyo y una excelente guia.
6Por ultimo, nuestro estudio intenté am- 
pliar el campo de la investigaciôn de la satisfac­
ciôn matrimonial analizando junto a ella, determi­
nados factores psicosociales que influyen en la per 
manencia del matrimonio.
Doy las gracias al Dr. Jiménez Burillo, 
quien, como Director de esta Tesis Doctoral, me o- 
rientô la marcha de la investigaciôn. También mi a- 
gradecimiento para todas aquellas personas que, de 
un modo u otro, hicieron posible la realizaciôn de 
este trabajo, en especial,. al profesor D. Salustia 
no del Campo Urbano que me permitiô la utilizaciôn 
de una muestra del municipio de Madrid, extraida 
por él, con todo rigor; y a aquellos otros compa- 
neros, L . Espinosa, R. Martinez, J. Mufiiz y J.M. 
Arredondo, quienes colaboraron desinteresadamente 
en la labor de Proceso de Datos.
Los fallos del trabajo son exclusivamente 
imputables al autor.
A. PERSPECTIVA TEORICA
8I- EL CAMPO DE ESTUDIO DEL EXITO 
MATRIMONIAL.
91.- Trayectoria histcrica del 
tratamiento del tema.
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La trayectoria del tratamiento del éxito ma­
trimonial, esta incluida dentro del desarrollo seguidc 
por los estudios del campo familiar.
Podemos hablar de un estado teolcgicc de los 
tratadcs familiares que se extiende hasta la primera 
mitad del siglo XIX y en los que prédomina un marcado 
caracter supersticioso. Un conjunto de investigacicnes 
especulativas de un cierto valor orientativo cubren la 
segunda mitad del siglo.
En el siglo XX prédomina la orientacicn cien 
tif ica que acentûa la necesidad de una investigaciôn 
empirica.
Los estudiosos de la familia de la primera 
mitad del siglo, pusieron su empenc en eliminar los 
juicios de valor que subyacian a los anteriores traba­
jos y en tratar de que las investigaciones realizadas 
por ellos, fueran lo mas cbjetivas y cientificas posi­
ble. En la segunda mitad del siglo XX emerge un nuevo 
y fuerte interés por la construccicn tecrica, ademâs 
de varies intentes de trabajar en comùn y valoirar las 
investigaciones del pasado. A partir de los anos cin- 
cuenta los estudios son mâs estrechos en alcance, no 
estân previamente enjuiciados y estân generalmente 
basados en datos^originales, reunidos por medio de 
esquemas cuidadosamente construidos para probar hipc- 
tesis especificas y que implican el use de una c mâs
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técnicas estadisticas en el anâlisis.
Dentrc de esta trayectoria y a partir de la 
época de los sesenta, se die un significative desarrc 
lie de la investigaciôn centrada en el éxito matrimo­
nial .
En los primeros mementos dicha investigaciôn 
se oriente hacia factores demogrâficos, de personali­
dad y variables sociales como posiblemente influyentes 
en la felicidad matrimonial; pero cuando la aglomera- 
cicn de variables se multipliée sin fin, algunos inves 
tigadores volvieron atrâs en su trabajo para revisar 
los hallazgos con cierta perspectiva y tratar de esta- 
blecer bases tecricas que tuvieran en cuenta la diver­
sidad de los mismos.
El progreso en el campo del éxito matrimonial 
ha side désignai y no necesariamente en un orden cronc 
Icgico. Si par times de los ahos cincuenta, podemos en- 
contrarnos desde una investigaciôn descriptiva de varia 
bles relevantes hasta la formulaciôn de marcos tecri- 
cos .
Nuestro propcsito en este capitule es deter- 
minar la expansion del conocimiento referente al éxito 
matrimonial y sefialar los marcos conceptuales que han 
sido propuestos para explicarle durante las très ulti­
mas décadas de nuestro siglo.
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Evidentemente haremcs también referencia a 
alguncs trabajcs antericres (pcccs en numéro) por con­
sider arlos base del desarrollo posterior en esta area.
Podemos decir que el tema del éxito matrimo­
nial no se ha escapade a ninguno de les grandes enfo­
ques de la Sociologia y la Psicologia Social. Marcos 
teôricos taies como el Interaccionismo simbôlico, el 
del Desarrollo de la familia, el Estructural-funcional 
y el Institucional, han dado lugar a diverses estudios 
sobre el éxito matrimonial, aunque con frecuencia los 
limites y diferencias entre unes y otros no estén cla- 
ros.
En un primer momento de nuestro proyecto, in 
tentâmes establecer yn criteria que nos permitiera in- 
cluir cada investigaciôn en une de estos enfoques; pero 
a medida que las fuimos revisando, observâmes que muchas 
de ellas, tomadas en si mismas, no tenian ninguna cone- 
xiôn directa con los enfoques citados, y que si preten- 
diamos llevar a cabo nuestro propcsito era necesario 
deducir su enclave de la orientacicn (no siempre uni- 
voca) de sus autores a los distintos marcos conceptua­
les.
No solo ya los cambios de afiliacicn de al­
gunos cientificos a algunas de las teorias, sino el 
desconocimiento habido incluse en los mismos autores 
de la corriente por la que diseurren, nos impulsaron a 
realizar la revisiôn de los trabajos centràndonos, no
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tanto en les marcos conceptuales sine, en las variables 
cuyas relacienes con el éxite habian side suficientemen 
te investigadas.
Bajo esta perspectiva, hemes de senalar, que 
de alguna manera la relevancia de las diver sas varia­
bles cen respecte al éxite, ha estade semetida al Gam­
bie secial y que les distintes modèles familières vi- 
gentes h an determinade el estudic de un tipe muy con­
crete de relacienes.
Considerande el giro que habia efectuadc 
nuestrc propcsite, advertimes que las diverses tecrias 
sccielcgicas existentes relatives al cambic de estruc- 
turas y funcienes familières, nos propercienaban una 
"pauta orientativa util" para el recerrido de las dis­
tintas variables relacienadas cen el éxite a le large 
del tiempe.
La teorla de Parsons y Baies sobre la familia 
(1955) coincide sustancialmente, en le que se refiere 
a cambie social, cen la teeria del "cultural lag" de 
Ogburn (1943). Ogburn senalaba ya en aquella época: 
"Desde una perspectiva comparative mas amplia, la pérdi_ 
da de funciones acaecida en les ultimes tiempos, signi­
fiée que la familia, a nivel macrc-seciolcgice, ha 11e- 
gade a perder casi tedas las funciones. Excepte én rares 
ocasienes, la familia ne es ya una institucicn de pre- 
ducciôn econcmica, ni una unidad significative dentre
udel sistema del pcder pcliticc, ni un agente importante 
de integracicn en la sociedad global.
Sus miembrcs participan en tcdas estas funcic 
nés, pero en cuanto individucs ne en cuante miembres 
del grupe familiar.
Sigue diciende el auter, "des importantes cen 
clusienes se derivan del anâlisis de les dates relatives 
a les cambies ecurridos en la vida familiar". La primera 
se refiere a la decadencia de las funcienes institucicna 
les de la familia, ceme per ejemplc,la eccncmica. En e- 
fecte, se observa que la familia ne produce ya, ceme en 
etres tiempes, cuantc necésita en materia de alimentes y 
vestides. Incluse la ensenanza ha pasade casi cempleta- 
mente del nûclee familiar a una nueva institucicn, la es 
cuela.
Tante la industria come el estade se han desa- 
rrcllade a expensas de la familia. Una tal disminucicn 
de la actividad de la familia en cuante grupe, aparece 
ceme un fencmenc de suma impertancia.
Una segunda cenclusicn digna de relieve es el 
ccnsiguiente predeminie de las funcienes perscnales de 
la familia; es decir, de aquellas funcienes que hacen 
pcsible el mutue ajuste entre maride y mujer, entre pa­
dres e hijes, asi ceme la adaptacicn de cada miembrc de 
la familia al munde exterior..."
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Igualmente la tesis fundamental del manual ame 
ricano de scciologia de la familia de Winch (1957) es el 
cambio de la familia institucicnal a la familia de compa 
herismo.
"A traves de la histcria, la familia ha pasadc 
desde una forma institucicnal, en la que el compcrtamien 
to de sus miembrcs estaba sometidc a un rigurosc ccntrcl 
per parte de las ccstumbres, de la opinion publica y de 
la ley, a una forma de compaherismo, en la que el compoir 
tamientc familiar es el resultado del mutuo afecto y de 
la compenetracicn de todos les miembrcs.
Institucicn y companerismo, representan des ex 
tremos de un continue a traves de les cuales podemos exa 
minar la realidad familiar. El prototipo de familia ins- 
titucion seria aquella en la que la unidad estaria total^ 
mente determinada por normas y reglas tradicionales, por 
deberes y obligaciones especificos o por otras formas de 
presicn social que afectasen a todos los miembros de la 
familia.
En la f ami lia-companer ismo la unidad aparece 
como una résultante del mutuo afecto y de la perfecta a£ 
monia entre marido y mujer y padres e hijos.
Es logico pues, que ante seme jantes modèles fa 
miliares regidos por tan diferentes concepciones, apare^ 
can patrones distintcs de éxito matrimonial.
l(i
Veremos efectivamente, como en las dos pri­
meras décadas de la segunda mitad de nuestro siglo, 
las variables que han side identificadas en los estu- 
dios con relaciôn a la de éxito son, casi con exclusi 
vidad, variables instrumentales. Altos estatus ocupa- 
cionales, renta y niveles elevados de educaciôn en el 
esposo, roles familiares impuestos por las costum- 
bres, etc...; todas ellas han sido halladas en una re 
laciôn positiva con la satisfaccion.
A partir de mediados de la década de los se 
senta tomaron auge en los estudios del éxito matrimo­
nial, factores que tenian mas que ver con aspectos a- 
fectivos de la relaciôn. Variables taies como afecto 
hacia el cônyuge, disfrute sexual, compania y comuni- 
cicn, son significativas para la satisf accion matrimo 
niai en esta década.
Winch (1957) sin embargo advierte lo sigien 
te: "no se créa, que este comparerismo familiar cons- 
tituye una realidad universalmente adquirida, al con­
trario, es mas bien, una tendencia que acaba de émer­
ger". Y efectivamente no se reflejô en los trabajos 
hasta casi una década después.
Dada la constataciôn de este cambio de fun­
ciones conyugales, seguiremos el esquema de Matrimo- 
nio-instituciôn .57 Matrimonio-compaherismo , para exa- 
minar las variables relacionadas con la satisf accion 
matrimonial.
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1.1.- VARIABLES RELACIONADAS CON EL EXITO 
MATRIMONIAL EN EL MODELO DE MATRIMO- 
NIO-INSTITUCION.
La hipôtesis de que los roles de expecta- 
ciôn, percepciôn y actuaciôn estan relacionados con 
la felicidad matrimonial, descansa sobre el concep- 
to de familia como una matriz de rôles definidos en- 
trelazados e interdependientes. Dentro de este mar­
co, la congruencia en el roi de percepciôn asi como 
la compatibilidad entre el roi de expectaciôn»y el 
de actuaciôn estarian asociados en general con un 
alto grade de felicidad.
1.1.1.- Compatibilidad entre el roi de ex- 
pectaciôn y el roi de actuaciôn.
Ya en 1933 Leonard Cottrell sugiriô que el 
ajuste matrimonial podria ser estudiadc analizândolo 
como un problema de ajuste de roles, concebido este 
como una organizaciôn de habites y actitudes apropia- 
das para una pcsiciôn dada en un sistema de relacio- 
nes sociales. Argumentaba de modo conviencente, la 
necesidad de reconocer la importancia de expectativas 
reciprocas de comportamiento, notando que cada expec- 
tativa es una parte integral del concepto de roi.
Cottrell reconoce que el anâlisis del ajus­
te matrimonial basado en estas premisas es parcial, 
pcrque descuida les factores culturales y econômicos;
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y teniendo en cuenta ésto, considéra que los roles 
son déterminantes del éxito o del fracaso matrimonial 
entre personas del mismo nivel cultural. Sin embargo, 
sus hallazgos hay que tomarlos mâs como una sugeren- 
cia que como un nùcleo de ideas importantes para el 
campo del éxito matrimonial. El ofrece un conjunto 
de proposiciones para el estudio del ajuste en el ma- 
trimonio:
Primero, que el acoplamiento matrimonial se 
puede ver como un proceso en el que se intenta repro- 
ducir el patron de relaciones y situaciones que se ob 
tuvieron en los propios grupos familiares anteriormen 
t e .
Segundo, este patron de roles que se lleva 
al matrimonio, determinarâ la naturaleza de sus rela­
ciones matrimoniales y el grado de acoplamiento que 
lograrân.
Tercero, los desajustes matrimoniales se 
pueden entender como el fracaso de la situaciôn matri 
monial para producir el patron de relaciones que se 
llevan al matrimonio.
Durante esta misma década y la siguiente 
(aRos 30 y 40), los estudios que tratan de les roles 
matrimoniales van aumentando. Kamarousky (1946) in- 
vestigô las contradicciones habidas entre las expec­
tativas paternas con respecte al papel de unas ccle- 
gialas y su impacto en el roi de estas mujeres.
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Cuatro aRos mâs tarde Metz ccnstruyc un ins­
trumente ccnocido ceme "Role Conception Inventory" i- 
deadc para cuantificar las definiciones de los roles 
matrimoniales. Es la primera operacionalizaciôn de es­
te fenômeno y los unices dates empiricos que fuercn 
presentados estân relacionados con el desarrollo de 1 
instrumente. Esta apariciôn constituye un avance me- 
todolcgico significative, ya que tiende a ser copiado 
en varies y subsiguientes proyectos.
Pero sin embargo, ninguna investigaciôn en 
estas dos décadas puso en relaciôn estas ideas con 
la satisfaccicn matrimonial.
Robert Ort publico en este aRo (1 950) un
trabajo sobre el conflicto entre los roles y la sa­
tisfaccicn matrimonial.
Or t examinô los roles y estatus del mari-
do y la mujer y especificô, que cada estatus tiene
unos roles propios que son definidos de varias mane- 
ras dependiendo de la educaciôn previa del indivi- 
duo. Con fines operatives algunos autores han dado 
en denominar a estes roles "roles de expectacicn".
La hipôtesis que el probe fué que la fe­
licidad matrimonial, considerada subjetivamente, 
estaba relacionada con el numéro de conflictos en­
tre estas expectativas y la manera en que estes rc-
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les eran llevados a cabo.
Entrevistc a una muestra de cien mujeres de 
una residencia de estudiantes, de las que cbtuvc da­
tes sobre sus conductas y sus expectativas en el ma­
tr imonic . Midic el numéro de conflictos entre las ex­
pectativas y el desempeRo del roi en cada mujer, y 
por otra parte el numéro de conflictos entre las ex­
pectativas que ténia de su conyuge y la conducta de 
este. Combinandc estas medidas, dedujc una media to­
tal de conflicto y encontre una correlaciôn casi per­
fecta (-.83) entre felicidad matrimonial medida sub­
jetivamente y el numéro de conflictos.
En relaciôn con la variable "compatibili­
dad de los roles de expectaciôn y actuaciôn", merece 
la pena hacer notar el esfuerzo realizado por Hurvitz 
(1970 y 1965). para encontrar una conexicn entre ex­
pectaciôn y satisfacciôn a traves de su "Indice de 
Strain". Este indice se obtiene por medio de las res- 
puestas dadas por cada uno de les esposos a una lista 
de diez roles, seRalando primeramente la actuaciôn 
del propio esposo y posteriormente las expectativas 
que &1 tiene sobre la conducta del otro cônyuge.
Encontrô Hurvitz que este indice es signifi 
cativamente mâs elevado para los esposos que para las 
esposas. Esto esT que las mujeres se adaptan mâs a 
las expectativas de los maridos que los maridos lo ha
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cen a las de sus esposas, y ademâs que el Indice de 
Strain obtenido para las mujeres, no estaba signifi- 
cativamente correlacionado ni con su propio acopla­
miento ni con el de sus maridos.
Una evidencia mâs de que les roles instru­
mentales del marido son importantes para la felicidad 
conyugal, nos viepe dada por el estudio de Blood y 
Wolfe (I960). Entrevistaron a setecientas esposas de 
Detroit, y los datos recogian una medida compuesta, 
cbteniendo per un lado la satisf acciôn en cinco as­
pectos del matr imonio: nivel de vida, companerismo, 
comprensiôn, amor y afecto (mâs la congruencia del 
numéro de hijos esperado y deseadc), y por otro la­
do la importancia que daba el sujeto a cada uno de 
los cinco aspectos. Encontraron que para la mujer, 
una fuente importante de satisfaccicn matrimonial e- 
ra el prestigio de 1 marido y el estatus social; cuan­
tc mâs elevado era el estatus del marido mayor satis- 
facciôn en la mujer.
En un anâlisis 1levado a cabo por Meyero- 
witz (1970), en donde se presentaban ocho aspectos 
de satisf acciôn matrimonial, se encontrô que el real- 
ce de la imagen del marido durante el embarazo, esta­
ba relacionado con el estatus socio-econcmicc.
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1.1.2.- Congruencia del roi de percepciôn.
Luckey (I960) seleccionô a ochenta y una pa 
rejas de la universidad de Minnesota, que correspon- 
dian a dos grupos bastante diferenciadcs en la puntua 
ciôn obtenida en las escalas de felicidad matrimonial 
de Locke y Terman.
Cada sujeto rellenô el I.C.L. (Leary Inter­
personal Check List) para si mismo, para su esposo, 
para su padre, para su madré y para su yo ideal. El 
anâlisis de los datos révéla, que la satisf accion en 
el matrimonio estâ relacionada con la congruencia en­
tre el propio concepto de los maridos y el que tienen 
de elles sus mujeres. La felicidad estâ también rela­
cionada con la congruencia entre el concepto que tie­
ne el marido de si mismo y el que tiene de su padre, 
asi como la congruencia entre el concepto que las mu­
jeres tienen de sus maridos y los conceptos de sus 
padres. Esto es, cuando la esposa y el esposo estân 
de acuerdo en que es como quisieran ser (que tiende a 
ser como su padre) y como ella desea que fuera (que 
tiende a ser como el padre de ella), los dos estân 
mâs felices.
Très estudios realizadcs en 1965 por Kctlar 
reinciden en los mismcs hallazgos de Luckey. El autor 
évalué el roi de" percepciôn por medio del I.C.L. de 
cincuenta parejas de clase media, que habian sido ca-
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lificadas de "ajustadas" por la Escala de Acoplamien­
to Matrimonial de Wallace, y otras cincuenta parejas 
clientes de algunos de los gabinetes de abogadcs pa­
ra asuntos matrimoniales a los que podia calificarse 
de "no ajustados". Encontrô que, la congruencia de 
percepciôn estaba significativamente relacionada con 
las puntuaciones de acoplamientos matrimoniales de 
maridos y parejas, pero no a las puntuaciones de aco­
plamientos en esposas.
Taylor (1967) observé que una gran simili- 
tud entre la propia percepciôn y la percepciôn del 
otro cônyuge sobre él, estaba relacionada con un buen 
acoplamiento matrimonial y que era mâs significativa 
cuando se trataba de las percepciones del marido que 
de la esposa. Utilizô la escala de Exito Matrimonial 
de Wallace, para seleccionar ciencuenta parejas con 
alto éxito matrimonial entre las personas afiliadas 
a grupos religiosos y seleccionô entre las asesorias 
matrimoniales, pùblicas y privadas, a otras cincuen­
ta parejas, El instrumente utilizado para medir la 
percepciôn fué el Leary Interpersonal Check List.
Una relaciôn positiva entre la felicidad 
conyugal y el favorecimiento de la auto-descripciôn 
del mar ido fué también descubierta por Katz en 1 963. 
Utilizô cincuenta y nueve parejas voluntarias a las 
que se les pagô una cierta cantidad. Estos sujetos re 
llenaron très cuestionarios: uno valorando la satis-
f accion o frustracciôn de la esposa en diez necesida- 
des psicolôgicas, otro cuestionario de auto-descrip- 
ciôn y el tercero una lista de ochenta y cinco adje- 
tivos, de los cuales las personas escogerian los vein 
ticinco adjetivos que mâs les describian y los veinti 
cinco que mâs describian a sus esposas.
La gran mayor la de las investigaciones so­
bre esta variable han llegado a la conclusion de que, 
la congruencia de percepciôn entre los esposos estâ 
significativamente relacionada con las puntuaciones 
de ajuste matrimonial de los maridos y parejas, pero 
no con las puntuaciones de ajuste para las mujeres. 
Aunque este parece ser un punto comûn en todos los 
hallazgos, al revisar los distintos estudios sobre la 
variable "congruencia en la percepciôn" hemos encon­
tr ado algunas lagunas que abren nuevos interrogantes 
a la investigaciôn.
Los aspectos negativos del yo y las percep­
ciones del companero en el mismo sentido, no han sido 
explicadas en la mayorla de las investigaciones sobre 
el factor de congruencia. Por ejemplo, si un esposo 
se considéra a si mismo como companero débil y hostil 
y su esposa le califica del mismo modo, ésto contri- 
buye a un alto grado de congruencia y juzgândolo a la 
luz de la mayor la de los hallazgos, le tendrla que co 
rresponder un altm grado de ajuste matrimonial, pero 
no es asi. Un estudio realizado por Kotlar (1965),
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en una muestra de clase media, da evidencia de lo con 
trario. Aquel grupo de «personas cuyas percepciones e- 
ran congruentes subrayando aspectos negativos de uno 
de los conyuge s , marjifestaron un ajuste matrimonial 
pobre. Cabe preguntarse si no existe un factor inter- 
medio importante que détermina la relaciôn entre la 
satisfacciôn matrimonial y la congruencia de percep­
ciôn.
Otra segunda cuestiôn es que los hallazgos 
de las ccrrelaciones positivas entre la congruencia 
de percepciôn y la satisfacciôn matrimonial, ne nos 
dan suficiente informaciôn para determinar si estas 
correlaciones se refieren a la empatia sobre el roi 
matrimonial, o, si resultan de la aceptaciôn por par­
te de los esposos de sus roles matrimoniales tal y 
como vienen dados por las normas sociales.
Nos preguntamos no solo, si la congruencia 
de percepciôn puede ser una funciôn de la aceptaciôn 
de estas normas culturales, sino también si lo es de 
la similitud de las conceptualizaciones de los roles 
matrimoniales idéales.
1.1.3.- Actividad laboral de la esposa.
Ha habido una serie de estudios dirigidos 
a observar la relaciôn que existe entre el emplec de 
la mujer y la satisfacciôn conyugal, Los datos obte-
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nidos en ellos dan razôn también del significado del 
roi instrumental del marido en la época en que estos 
estudios se realizaron.
Los resultados a los que llegô Axelson 
(1963) sobre una muestra de ciento veintidos Mem­
bres seleccionados al azar en una pequefia ciudad, 
fueron que el acoplamiento matrimonial era inferior 
cuando la mujer trabajaba fuera del hogar y mener 
aûn cuando la. müjer trabajaba todo el dia que cuan­
do trabajaba tan solo parte de él. Las razones que 
expresaban los esposos, era que la mujer trabajado- 
ra puede ser una amenaza al dominio del marido y el 
Membre cree que los hijos sufrirân por causa de la 
ausencia de la mujer.
Axelson hizo notar que a pesar de estos 
dates, los maridos denotaban una aceptaciôn maycr de 
la mujer trabajadora que en el pasado.
La tendencia de que las mujeres no emplea- 
das tengan, por término medio, resultados de acopla­
miento matrimonial mâs elevados que las mujeres em- 
pleadas y que, estes resultados se obtengan con mâs 
nitidez en las clases socio-econômicas mâs bajas que 
en las altas, fué demostrado en un estudio de Gover 
(1963). Dividiô trescientas sesenta y una esposas 
en base a la ocupaciôn de sus maridos (noventa y sie- 
te sujetos de clase baja, ciento cuarenta y nueve de
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clase media y noventa y nueve alta), y analizo los r£ 
sultados en acoplamiento general utilizando la évalua 
ciôn de Bowerman.
En contraste con ésto, Blood y Wolfe (I960), 
encontraron que las mujeres trabajadoras con maridos 
de ingresos bajos y mujeres no trabajadoras con mari­
dos de ingresos altos, estaban igualmente satisfechas 
con sus matrimonies.
Nye (1961), en un estudio realizado con muje 
res casadas de por lo menos seis anos y con uno o 
mâs hijos comprendidos entre las edadeS de uno a diez 
anos, viviendo en âreas urbanas; encontrô que aquellos 
matrimonies en los que trabajaba la mujer estaban so- 
metidos a mayor numéro de conflictos. La proporciôn 
de madrés que no trabajaban fuera de casa con buen aco 
plamiento matrimonial fué mueho mayor. Los datos sugi£ 
ren que el hecho de que las f amilias pertenezcan a una 
determinada clase socio-econômica, no influye sobre el 
efecto del empleo de la mujer en los acoplamientos ma­
trimoniales .
Uno de los estudios formulados con mâs deta- 
11e y profundidad sobre la felicidad conyugal, es el 
realizado por Orden y Bradburn (1969), sobre la mujer 
trabajadora. Se entrevistô a setecientos ochenta y un 
esposos y novecientas cincuenta y siete mujeres sele­
ccionados aleatoriamente de cuatro comunidades de
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Illinois. Los investigadores construyeron un esquema 
de felicidad conyugal compuesto de dos dimensiones: 
satisfacciôn y tensiôn. Las respuestas se recogieron 
en dos listas que expresaban experiencias de agrado 
y desagrado. La satisfacciôn se refiejaba en la socia 
bilidad y comunicaciôn que las esposas disfrutaban y 
la tensiôn quedaba refiejada en los desagrados. Ambas 
dimensiones son independientes y no constituyen los 
dos polos de un continue. La satisfacciôn estâ posi- 
tivamente relacionada con la felicidad conyugal mien 
tras que la tensiôn lo estâ negativamente. Las dife- 
rencias de los valores de las dos dimensiones es lo 
que constituye la Escala de Balance del Acoplamiento 
Conyugal (M.A.B.S.). En el estudio la felicidad se 
considerô como un indice ccmbinadc entre la valora- 
ciôn personal y la valoraciôn M.A.B.S.
Se estudiaron très grupos de mujeres, aque 
lias que pertenecian al mereado de trabajo por nece 
sidad, aquellas que trabajaban por gusto, y aquellas 
que se dedicaban al hogar (presumiblemente por gusto). 
Los resultados indican que ambos cônyuges tienen una 
felicidad matrimonial mâs baja, cuando la mujer no 
escoge y trabaja porque necesita dinero, que cuando 
la mujer participa en el mereado de trabajo por gusto. 
Cuando la mujer trabaja por necesidad, el marido déno­
ta un aumento de los aspectos negativos del matrimonio 
(tensiones). ParPce ser que no hay diferencia en el 
acoplamiento conyugal entre las mujeres que trabajan
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por placer y aquellas que se quedan en su hogar; pero 
hay una ligera tendencia mâs favorable en el acopla­
miento familiar cuando el trabajo es media jornada que 
cuando es jornada compléta o permanencia en el hogar.
Una réplica no directamente dirigida a los ha 
llazgos en el estudio de Orden y Bradburn sobre el aco 
plamiento matrimonial de la mujer trabajadora, sino mas 
bien al modelo de estructura de la felicidad matrimonial 
tal y como la presentaron los autores, fué hecha por 
Mooney Marini en 1.976.
Marini sugiere que las medidas de satisfacciôn 
y las tensiones son solamente dos variables de un gran 
numéro de ellas relacionadas con los sentimientos géné­
rales de afectos positives y negatives, y por tanto con 
la felicidad matrimonial.
Para examinàr las dimensiones de felicidad ma­
trimonial identificadas por Orden y Bradburn (1969), y 
la relaciôn de estas dimensiones con las dimensiones 
générales del afecto positive y negative identificados 
por la felicidad total, Marini considerô en su anâlisis 
très variables que caracterizan la relaciôn marital :
(1) satisfacciones matrimoniales, (2) tensiones matri­
moniales, (3) compaMerismo marital.
El autor concluye, que aunque parece existir 
una considerable evidencia a ver el concepto de bienes
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tar psicologico en términos de dos dimensiones indepen­
dientes, una positiva y otra negativa; sin embargo, el 
intente de Orden y Bradburn de llevar a la hipôtesis un 
modelo paralelo, especialmente relevante para la satis­
facciôn matrimonial, sobre las bases de las dimensiones 
de satisfacciôn y tensiôn matrimonial, da la impresiôn 
de ser valide ûnicamente porque las medidas de las si­
tuaciones matrimoniales estân relacionadas con los sen­
timientos de afecto positive y negative. La escala de 
satisfacciôn matrimonial estâ positivamente relacionada 
con el afecto positive y la escala de tensiones matrimo 
niales estâ positivamente relacionada ccn el afecto 
negative. Las asociaciones de esta variables con los 
sentimientos generates de afecto hacen parecer que la 
felicidad matrimonial, asi como la felicidad general, 
se pueda ver como si estuviese compuesta de dos dimen­
siones independientes, las cuales se pueden medir a 
través de las escalas de satisfacciôn y tensiôn matri­
monial .
El anâlisis de Marini muestra sin embargo, que 
hay una tercera variable fuertemente relacionada tanto 
con la felicidad matrimonial como con la escala de sa­
tisfacciôn y tensiôn, y que es "compaRerismo marital".
Este hallazgo y la relaciôn de esta variable 
adicional para la felicidad total y para las dos medidas 
de afecto general-, sugieren la necesidad de reconsiderar 
la conceptualizaciôn de las escalas de satisfacciôn y
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tensiôn matrimonial identificadas por Orden y Brad­
burn .
No se puede afirmar que estas dos medidas 
sean dimensiones de felicidad matrimonial por si mi£ 
m a s , mas bien son representativas de las actividades 
o circunstancias que estân asociadas con las dimen­
siones fundamentales del afecto positivo y negativo. 
Estas dos escalas., asi como la medida de companer is­
mo marital, son variables que estân asociadas con ta 
les sentimientos y lo estân por lo tanto indirecta- 
mente ccn la felicidad.
Se puede también pensar que otras varia­
bles estén relacionadas con la felicidad matrimonial 
a través de su asociaciôn con estas dos dimensiones 
generates de afecto positivo-afecto negativo, pero el 
numéro y el carâcter de ellas es un tema que necesita 
de mâs investigaciôn.
1.1.4.- Socializaciôn tradicional.
Si la felicidad en el matrimonio institucic 
nal estâ relacionada con la capacidad de conformarse 
y aceptar las costumbres y obligaciones del roi ins- 
titucional, podria suceder entonces, que las prâcti- 
cas convencionales de socializaciôn estuvieran liga- 
das con una felicidad conyugal mâs elevada. Esta pro- 
posiciôn ha sido investigada por dos estudios sépara-
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dos y los resultados apoyan el hecho, ya bien esta- 
blecido, de que las experiencias de la infancia son 
criticas para la felicidad conyugal.
Whitehurst (1968), encontre que una eleva­
da asunciôn de los estilos mâs convencionales de vi­
da, estaba asociada con un acoplamiento conyugal mâs 
elevado. Su muestreo consistiô en doscientas dieci- 
seis parejas de matrimonies con un promedio de siete 
aRos de casados. Los sujetos mâs felices eran aque­
llos en los que era évidente la influencia de la fa­
milia o de la religion antes de su matrimonio.
Sporakowski (1968), aplicô un cuestionario 
sobre preparacion, predicciôn y acoplamiento para e- 
ducaciôn prematrimonial a setecientas treinta perso­
nas no graduadas en diversas Universidades incluyen- 
do cincuenta y siete casados.
No encontrô relaciones significativas entre 
las très escalas, y los valores de preparaciôn conyu­
gal fueron independientes del estado matrimonial. Sin 
embargo, los estudiantes con modelo de autoridad fa­
miliar democrâtica, con religiôn familiar fuertemente 
orientada (mormones) y de clase social media y eleva­
da, poseian una preparaciôn relativamente mejor para 
el matrimonio.
Una investigaciôn mâs especif ica en objeti-
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VO, estâ realizada por Wallin y Clark (1964). Estos 
autores examinaron la influencia de la religiosidad 
en la relaciôn disfrute sexual-satisfacciôn marital.
La muestra fué de trescientas ochenta y 
cuatro mujeres y trescientos ochenta y seis hombres 
comprendidos en la etapa media del matrimonio.
Los resultados obtenidos aunque no son es- 
tadisticamente significativos (al igual que la mayo- 
ria de los hallazgos en este sentido), apuntan en la 
direcciôn de los obtenidos en la investigaciôn de la 
misma hipôtesis en los primeros anos de matrimonio y 
proveen una base bastartte firme para las siguientes 
ccnclusiones :
1.- El impacto negativo de un bajo nivel de gratifi- 
caciôn sexual en la satisfacciôn de las esposas tien 
de a ser superior para las menos religiosas que pa­
ra las mâs religiosas.
2.- Un alto nivel de gratificaciôn sexual tiene tan­
ta influencia positiva en la satisfacciôn matrimonial 
en los anos medios del matrimonio como al principio.
3.- La religiosidad tiende a reducir el impacto de la 
baja gratificaciôn sexual sobre la satisfacciôn de las 
mujeres en su matrimonio.
4.- La religiosidad de los hombres no influye de manera 
alguna en la relaciôn entre gratificaciôn sexual y satis 
f acciôn global en el matrimonio.
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1.1.5.- Hijos
A través de la historia de la investigaciôn 
familiar, se han producido numerosos estudios sobre 
los efectos de variables matrimoniales y paternas en 
la personalidad y el desarrollo social de los hijos. 
Sin embargo, es muy reciente aûn la introducciôn de 
la perspectiva opuesta, a saber, la influencia de los 
hijos en los padres y particularmente en la relaciôn 
matrimonial.
Se reconoce pûblicamente que los hijos y la 
felicidad conyugal van muy unidos y estân casualmente 
relacionados; pero ésta cômûn asunciôn ha encontrado 
poco o ningûn apoyo por parte de la investigaciôn cien 
tifica.
Hurley y Palonen (1967), obtuvieron eviden­
cia de que cuanto mayor es la proporciôn de niRos por 
aRos de matrimonio, menor es la satisfacciôn matrimo­
nial. Pidieron informaciôn bibliogrâfica y aplicaron 
una versiôn reducida de la escala de Locke-Wallace a 
cuarenta parejas estudiantes de la universidad. Encon 
traron unas correlaciones positivas pero no signifi- 
cativas (r = .21), entre el numéro de hijos y el aju£ 
te matrimonial y (r = .19) entre el numéro de aRos de 
matrimonio y ajuste matrimonial.
La densidad media infantil (numéro de hijos
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vivos dividido por el numéro de aRos de matrimonio), 
fué de un hijo por cada aRo y medio o dos de matri­
monio. La densidad infantil aparecio relacionada sig 
nificativamente e inversamente a la satisfacciôn con 
yugal (r= -.39).
Figley (1 973), intentô confirmar los halla^ 
gos de Hurley-Palonen en una muestra de parejas de to 
das las edades del ciclo de vida, con el fin de exten 
der éstos mâs allâ de las primeras etapas del matri­
monio .
Esperaba encontrar una correlaciôn inversa 
entre la densidad de los hijos y las medidas de ajus­
te matrimonial y comunicaciôn, al menos en las dos pri^ 
meras etapas del ciclo familiar, pero ne fué asi. Fig­
ley escribe: "Hay suficiente evidencia en este estudio 
para concluir que no existe una relaciôn significativa 
entre la densidad infantil y dos medidas de relaciôn 
matrimonial".
En 1975 Brent C. Miller, diseRa un estudio 
para examinar las relaciones entre densidad infantil 
(sus componentes: numéro de hijos y aRos de matrimo­
nio) y la satisfacciôn matrimonial. La muestra la 
constituyeron ciento cuarenta adultos de Minneapolis. 
La satisfacciôn matrimonial se midiô con una escala 
tipo Likert de ocho items, en la que se preguntaba 
acerca de la satisfaccicn en varies aspectos de la
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relaciôn matrimonial. El alfa de dicha escala extra^ 
do por Crombach's fué de 0'8l. La escala de deseabi- 
lidad social (a lo que Miller llamô convencionalismo 
matrimonial), se construyô de la misma forma que la 
anterior obteniendo un alfa de 0'63.
Los resultados obtenidos fué una relaciôn 
inversa y significativa entre la densidad infantil y 
el convencionalismo matrimonial. También el espacia- 
miento de los hijos (intervalo medio entre el naci- 
miento de los hijos), parecia tener una relaciôn sig 
nificativa con la satisfacciôn matrimonial.
Luckey (1966), no encontrô relaciôn entre 
el numéro de hijos y la satisfacciôn conyugal. Sin 
embargo en un estudio posterior (1970), realizado en 
colaboraciôn con Joyce Koym, encontraron que los hi­
jos son la principal satisfacciôn en los matrimonies 
con un bajo grado de felicidad matrimonial. A dos 
grupos de cuarenta parejas identif icados como satis- 
fechos y no satisfechos, se les preguntô sobre lo que 
ellos consideraban como la mayor satisfacciôn en su 
matrimonio. El compaHerismo fué el factor de satis­
facciôn mayormente senalado por las parejas que con­
sideraban sus matrimonies como felices, y el factor 
hijos lo fué para los matrimonies que no se sentian 
felices.
Se examinô también en esta investigaciôn
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la posible relaciôn de la satisfacciôn ccn el tama- 
no de la familia, el orden de nacimiento, la alter- 
nancia de los sexos y el -espaciamiento. Ninguno de 
estos factores se encontrô significativamente aso- 
ciado con la satisfacciôn matrimonial.
1.1.6.- Ingresos econômicos.
Ya hemos citado anteriormente cômo diver­
ses teôriccs, como Parsons (1955), Pearlin (1971), 
Scanzoni (1970) y Goode (1963), sugieren que el ma­
trimonio se puede ver como un conjunte de roles re- 
ciprocos.
Hay diversas opiniones acerca de les roles 
especificos correspondientes a esposos y esposas, pe 
ro todos mantienen que el roi principal del esposo es 
proveer sopor te material a la familia. Frente a ésto, 
la esposa corresponde con servicios taies como el cui^ 
dado de los hijos y de la casa.
De acuerdo a este punto de vista, el matri­
monio se apoya considerablemente en este reciproco in 
tercambio de roles; cuando este intercambio suf re al- 
gùn deterioro, por abandono de los cônyuges de sus 
correspondientes obligaciones, entonces el matrimonic 
pierde cohesiôn.
Scanzoni (1970 y 1975), da gran énfasis a
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la primacia del roi proveedor del esposo. Argumenta 
que les ingresos de les esposos son los que estable- 
cen el intercambio correcto de interacciones y obii- 
gaciones. Advierte, que cuanto menores sean los in­
gresos de los esposos, menos significativos y satis- 
factorios serân esos intercambios.
Las premisas générales de esta tesis pare- 
cen ir tomando consistencia a través de los anos.
Blood y Wclfe (I960), demostraron que los ingresos 
de los esposos estaban asociados con la cantidad de 
poder que él tiene; Goode (1963), observé que tam- 
bién le estaban con la probabilidad de ruptura matr^ 
monial. Sin embargo, hay muy pocas bases para confia 
mar los mécanismes especificos sugeridos por Scanzo- 
n i .
Una estrategia util para examinar el efec- 
to del roi instrumental econémico del marido en el ma 
trimonio, es concentrarse en aquellos esposos que es- 
tén en situacién de pare. Si Scanzoni esta en le cie^ 
to, la compléta retirada de estes Membres de su papel 
instrumental debe paralizar el intercambio matrimonial 
o por le menos proporcionar en él un grave colapso.
Brinkerhofs y White (1978), realizaron un 
trabajo de investigacién sobre la satisfaccion matri­
monial en una poSlacién economicamente marginal.
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Las correlaciones entre los ingresos eco- 
nômicos, la satisfaccion matrimonial y los roles m a ­
trimoniales eran, casi sin excepcion, insignifican- 
tes. Los resultados sugirieron que los ingresos y el 
desempleo del esposo no tenian un efecto directe y 
aditivo ni en la satisfaccion matrimonial, ni en la 
organizacion de los roles matrimoniales. Los dates 
sin embargo muestran un efecto de interaccién entre 
los roles matrimoniales y la actuaciôn econômica del 
esposo.
Los autores concluyen, que no hay un umbral 
bajo el cual las tensiones y esfuerzos econômicos 11e- 
guen a ser importantes pronosticadores de la satisfac­
cion matrimonial, independientemente de su impacto en 
la organizacion de los roles matrimoniales.
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1.2. VARIABLES RELACIONADAS CON EL EXITO 
MATRIMONIAL EN EL MQDELO DE MATRIMO-
n i o -c o m p a Re r i s m o .
Ya hemos sefialado anteriormente que, en el 
tipo de matrimonio-compafierismo, variables taies co- 
mo sentimientos de afecto, comunicacicn, goce sexual, 
compafiia ... etc., estaban hipotéticamente relaciona 
das con satisfaccion matrimonial.
Veamos algunos resultados interesantes en- 
contrados en las investigacicnes realizadas sobre es 
tas variables.
1.2.1.- Implicacion afectiva.
Gurin y otros (I960), mostraron evidencia, 
de que la calidad de la relacion interpersonal esta- 
ba asociada con la felicidad matrimonial. En un mue£ 
treo representative, dos mil cuatrocientos sesenta a 
mericanos mayores de veintiûn aHos, fueron interroga 
dos en cuanto a areas de acoplamiento y método de so 
lucionar los problemas matrimoniales. Se encontrô una 
relacion positiva entre la implicacion personal y la 
felicidad matrimonial.
Las personas que decian ser felices en el 
matrimonio tenian mas probabilidades de concentrarse 
en las fuentes de la relacion en si, mientras que a-
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quelles que decian ser menos felices en el matrimo­
nio tendian a concentrarse en aspectos situacionales 
(hogar, hijos, vida social), como fuentes de felici­
dad matrimonial. A la inversa se observé, que en re- 
lacién con las fuentes de infelicidad, aquellos mas 
felices en el matrimonio, cuando daban cualquier ra- 
zôn de infelicidad, tendian a concentrarse en fuentes 
situacionales mientras que los menos felices apoyaban 
sus dificultades'en la relacién. Asi, sentimientos de 
felicidad conllevan una Clara relacién con que una 
persona esté satisfecha o frustrada en los aspectos 
de comunicacién en su matrimonio. Cuando esta satis­
fecha con los aspectos de comunicacién del matrimonio, 
tiende a encontrarse generalmente feliz en él, y si 
esta insatisfecha en la comunicacién tiende a ser in- 
feliz en el matrimonio.
La investigacién de Luckey (1964), propor- 
ciona datos importantes respecte a la relacién entre 
la felicidad matrimonial y la relacién afectiva entre 
marido y m u jer. La gente que deseaba casarse, veia di^  
ferentes rasgos de personalidad de sus esposos que la 
gente que no queria casarse. A cchenta parejas con 
edades similares y la misma duracién del matrimonio, 
se les dividié en dos grupos "satisfechos" e "insatis 
fechos" atendiendo a la escala de Acoplamiento Matri­
monial de Locke. Se les pidié que describieran la pe^ 
sonalidad del cényuge y se observé que las personas 
satisfechas veian a sus esposos como seres moderada-
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mente dictatoriales, compétitives, modestes, déciles, 
coopératives, responsables, tiernos, con gran corazén, 
acogedores y afectuosos. Las personas no satisfechas 
veian a sus cényuges como impacientes, crueles, poco 
amables, frecuentemente enfadados, tristes, desilusio 
nados, amargados, celosos y dures de perdonar.
Concluia Luckey que "el grade de satisfac- 
cién o insatisfaccién con el matrimonio estaba defi- 
nitivamente asociado con el concepto de personalidad 
que tiene la persona de su cényuge".
Chilman y Meyer (1966), aplicarcn el indice 
de actividades de Stern a ciento dos estudiantes casa 
dos y a un grupc del mismo numéro de solteros. Encon­
tr aron que los estudiantes casados eran mas felices 
que los que no le habian hecho. Casi tcdos los casa­
dos denotaron ser felices por haberse casado pronto y 
mas de la mitad encontraron el matrimonio mejor de lo 
que esperaban. El resultado que mas nos concierne en 
este apartado es la alta valoracién dada al "amor y 
la camaraderia en el matrimonio", que fué incluso ba£ 
tante mas elevada por parte del grupo casado que la 
satisfaccién sexual, las condiciones de vida y el es- 
tatus ocupacional.
1.2.2.- Comunicacién.
Inherente al concepto de matrimonio-compane
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rismo esta la creencia de que los matrimonios exito- 
sos disfrutan de una comunicacién gratificante, efec 
tiva y abierta.
Navran (1967), utilizé el Inventario de Re 
lacién Matrimonial (M.R.I.) para seleccionar a vein- 
ticuatro parejas casadas felices y otras veinticua- 
tro dentro de las que buscaban asesoramiento matri­
monial. A los sujetos seleccionados se les aplicé el 
Inventario de Comunicacién Primaria (P.C.I.) y los 
resultados apoyaron las hipétesis del autor acerca 
de la relacién entre comunicacién efectiva y acopla­
miento matrimonial. Las parejas fellzmente casadas 
disfrutaban de un mejor grado de comunicacién verbal 
y no verbal que las otras pare j as, pero se encontré 
que una buena comunicacién verbal estaba mas fuertemente 
asociada con un buen acoplamiento matrimonial que una 
buena comunicacién no verbal. Las parejas que se en- 
contraban felices en sus matrimonios diferlan de las 
otras en los siguientes puntos: (1) hablaban mas el 
uno con el otro, (2) expresaban mas comûnmente sus 
sentimientos, (3) tenian una gama mâs ampli a de temas, 
(4) mostraban mâs sensibilidad ante los sentimientos 
del otro, (5) hacian mayor uso de técnicas suplemen- 
tarias no verbales de comunicacién.
Levinger y Senn (1967), demostraron la exi^ 
tencia de una fuerte asociacién entre satisf accién ma 
trimonial y compléta exposicién de sentimientos. En-
contraron que la expresicn de sentimientos tendia a 
correlacionar positivamente con la satisfaccion ma­
trimonial general, pero estaba aun mas positivamente 
correlacionado con los buenos sentimientos acerca del 
otro conyuge en la relacion.
Por otra parte Cutler y Dyer (1965), con- 
cluyeron a la luz de sus datos que contrariamente a 
lo que podia esperarse, la conversacion abierta ace£ 
ca de la violaciôn de las expectativas, no conducia 
siempre al acoplamiento. Su muestra estaba formada 
por sesenta parejas de las que mas de la mitad no te 
nian hijos. La edad maxima de los varones era de vein 
titres anos. Las contestacicnes a un cuestionario se 
juzgaron como ajustadas, no-ajustadas, y no-attivas, 
ademas de si eran contestaciones negativas o positi­
vas compartidas o no compartidas. Casi la mitad de 
las respuestas no ajustadas se obtuvieron de senti­
mientos compartidos.
1.2.3.- Factores de personalidad.
Desde que se presume que los factores de 
personalidad pesan fuertemente en la satisfaccion ma 
trimonial (especialmente en el matrimonio-compaheri£ 
mo), estas variables han sido un continue objeto de 
investigacién.
Ya en 1053, Burgess y Wallin resumiercn.
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que los hallazgos de las primeras investigaciones con 
templan una relacion entre variables de personalidad 
y ajuste matrimonial. Los resultados eran, que las pe£ 
sonas que estando casadas se encontraban felices, se 
caracterizaban por ser emocionalmente estables, consi. 
derados por los demâs, flexibles, sociables y emocio­
nalmente dependientes. Los casados que no gozaban de 
felicidad mostraban caracteristicas opuestas.
Estudios como los de Terman (1938), Burchi- 
nal y otros (1957) y Dean (1966), que examinan la re­
lacion entre parejas felizmente casadas y parejas ca­
sadas que no son felices con rasgos neurôticos apare- 
cidcs en distintos test de personalidad, concluyen que 
hay una correlacion entre estes rasgos y la infelici­
dad matrimonial. La tabla 1^ resume los resultados de 
los très estudios. Los sujetos eran pare jas ya casadas 
En las très investigaciones, las esposas tenian corre­
laciones ligeramente mâs elevadas entre la puntuaciôn 
del test de personalidad y la felicidad matrimonial.
T A B L A  1 ë
CORRELACIONES ENTRE TEST DE PERSONALIDAD Y AJUSTE 
MATRIMONIAL
4 fi
Sexo Estudios y test de personalidad utilizados






Benreuter Thurstone autoclasif icacién 
en una escala de 
madurez emocional
Hombres 0'38 0'39 0' 28
Mujeres 0'42 0'42 0' 35
En este ârea ha habido dos estudios longitu 
dinales sobre parejas que habian realizado un cierto 
tipo de compromiso y que posteriormente terminaron en 
el matrimonio.
El primero fué el de Burgess y Wallin (1953), 
en el que se encontraron unas correlaciones de 0'25 ps 
ra los hombres y de 0'18 para las mujeres entre las ptn 
tuaciones del Inventario de Neuroticismc de Thurstone y 
las puntuaciones del ajuste matrimonial después de casa 
d o s .
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Mâs interesan?e y significative fué el es- 
tudio de Uhr (1957), que usa los datos de Kelly (1955) 
de matrimonios después de 18 anos de casados. Uhr di­
vide a las parejas en matrimonios felices y no feli­
ces y advierte que, los maridos del grupo "no felices" 
después de dieciocho anos de matrimonio fueron dur an 
te el tiempo de compromiso de tendencia mâs neurotica, 
mâs introvertida y mâs conscientes (medido por el test 
de Personalidad de Bernreuter) que los maridôs felices 
Por otro lado, las esposas que no eran felices después 
de dieciocho anos de matrimonio diferlan en el Bernreu 
ter (que se les habia administrado en su época de com­
promiso) solo en el rasgo de sociabilidad, siendo és- 
tas mènes sociables.
Otro de los hallazgos de Uhr es que, después 
de 18 ahos la puntuaciôn en el Bernreuter de los mari- 
dos no-felices habia mejorado tanto, que no se diferen 
ciaba mueho de los maridos felices excepte en que eran 
significativamente menos sociables. No se encontré nin 
guna diferencia significativa entre las esposas feli­
ces y no-felices. Puede ser, como Uhr da a entender, 
que la debilidad de personalidad en los maridos no-fe 
lices impida e*l ajuste matrimonial en las pare jas re- 
cién casadas, conduciendo de este modo a la infelici­
dad matrimonial y a la dificultad con que se desarro- 
llan las tareas posteriores del matr imonio, tal como 
hipotetiza la teoria de tareas del désarroilo.
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El incremento positive del informe de si 
mismos en los maridos no-felices (segûn los datos del 
Bernreuter), puede ser debido también a las experien- 
cias positivas extramatrimoniales en relacion con el 
trabajo. Hay también una posibilidad de que el incre­
mento refieje una tendencia a verlos como mâs sanos 
de lo que son.
De todas formas, los estudios longitudina­
les indican que al principio del matrimonio, los ras­
gos de personalidad de los esposos estân mâs fuerte­
mente relacionados con la felicidad posterior en el 
matrimonio que lo estân los de las mujeres.
En un primer estudio realizado por Murstein 
y Glaudin (1966) demostraron, que un equilibrio de ca 
racteristicas buenas y compensatorias era importante 
para la felicidad conyugal y que igualmente habia una 
relacion entre tipos de caracteristicas negativas de 
personalidad e infelicidad conyugal.
Estos mismos autores en un estudio posterior 
(1968) concluyen que no estâ claro si estas caracteri^ 
ticas de personalidad producen problemas matrimoniales, 
o los problemas matrimoniales producen estos tipos de 
personalidad.
Por sù^parte Buerkle y otros (1961), Grouse 
y otros (1968) hallaron que la adaptabilidad y flexi-
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bilidad correlacionaban positivamente con la felici­
dad conyugal.
Todos estos hallazgos relacionados con la 
personalidad de los esposos y su ajuste matrimonial, 
se ponen en entredicho ante la investigacién de Cor- 
sini (1956).
En una muestra de 20 parejas Corsind obser­
vé, que existia una correlacién significativa entre la 
comprensién (prediccién de las respuestas de la esposa 
a un numéro de categorias en una clase 0) y la felici­
dad matrimonial. Aunque parezca mentira, esta relacién 
se mantuvo incluso cuando los maridos y las mujeres e^ 
taban emparejados al azar, es decir aquellas mujeres 
que predecian la clase 0 de maridos seleccionados al 
azar eran felices y también lo eran les maridos. Segûn 
ésto, parece haber una concepcién estereotipada del 
"buen" marido que es compartido tanto por los esposos 
como por las esposas. No aparece, sin embargo, ningûn 
estereotipo para las mujeres.
Corsini argumenta que la relacién significa­
tive esta entre felicidad marital y una concepcién cul- 
turalmente compartida de lo que un mar ido deberia ser.
Nadie ha replicado los hallazgos de Corsini, 
y desgraciadamente nadie ha estimado conveniente seguir 
su ejemplc y ccmprcbar la significacién de las diferen
s n
cias entre las parejas naturaies y las parejas unidas 
al azar. Hasta que ésto no se haga, no podemos estar 
seguros, de si las correlaciones anotadas mâs arriba, 
son indicadores reales o falsos de una relacion entre 
las caracteristicas personates de los esposos y la fe 
licidad matrimonial.
Dentro de los estudios que relacionan los 
rasgos de personalidad con la satisfaccion matrimo­
nial, se debe hacer meneion en esta revision a un sub 
apartados, compuesto por una serie de trabajos orien 
tados a esclarecer el fenomeno de si la gratificacién 
mâxima en los cényuges, es debida a su complementar 
dad o mas bien a la similitud de su naturaleza.
Un buen numéro de estudios han demostrado, 
que la similitud de personalidad estâ relacionada con 
el ajuste matrimonial (Blazer 1963; Corsini 1956; Pick 
ford. Signori y Rempel 1 966).
Levinger y Breedlove (1966) han corroborado 
la sugerencia de Byrne y Blaylock (1963) de que la se­
me janza asumida de actitudes puede proveer un indice 
de satisfaccién matrimonial. Levinger y Breedlove in- 
forman de que la similitud de actitudes tiene una co­
rrelacién mâs alta en la satisfaccién matrimonial de 
los maridos que en la de las mujeres.
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Nuevamente la naturaleza longitudinal del 
estudio de Uhr (1957), nos da luz para entender las 
posibles razones que estân produciendo estas asocia- 
ciones positivas,
Kelly (1955) aportando los mismos datos sin 
dividir las parejas en grupos felices y no-felices,ha 
bia mostrado que los maridos y las mujeres no tendian 
a ser mâs similares después de 18 anos de matr imonio 
de lo que eran en la época de compromiso.
Uhr (1957) sin embargo aporta, que sobre 
las 72 variables estudiadas, las esposas y los espo­
sos felices eran mâs diferentes uno del otro en la 
época del compromiso de lo que lo eran las parejas no 
felices. Pero después de 18 ahos de matrimonio las e£ 
posas felices son mâs parecidas y las no-felices se 
diferencian mâs. Los mâs consistentes en sus respues­
tas sobre el periodo de los 18 anos son los maridos f£ 
lices, seguidos de las mujeres no-felices. A s i , los 
cambios que ocurren parecen estar por pajte de las mu 
jeres felices en la direcciôn de sus maridos y por los 
maridos no-felices en direcciôn contraria a la de sus 
mujeres.
1.2.4.- El ocio.
Casi todos los teôricos que trataron de in­
vest igar la relacién entre el ccic y la interaccién
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matrimonial critican la escasez de estudios empiricos 
sobre el tema.
Las investigaciones iniciales del factor del 
ocio en la interaccion matrimonial, emergen del inten­
te de comprender el proceso del ajuste matrimonial. 
Locke (1951) encontrô que los hombres y las mujeres 
felices en el matrimonio estaban mâs de acuerdo sobre 
las necesidades de recreaciôn y del valor de pasar el 
tiempo libre juntos.
El disfrute de las actividades compartidas 
estaba asociado con la felicidad matrimonial, mientras 
que las actividades individuates tendian a estar aso- 
ciadas con la infelicidad matrimonial.
Benson (1952) encontrô poca o ninguna rela­
cion entre el numéro de intereses comunes y el ajuste 
matrimonial. Este resultado fué comprobado por Hawkins 
y Walters (1952). En un estudio sobre intereses récréa 
tivos familiares concluyeron que, el numéro total de 
diferentes clases de actividades de ocio en el que pa£ 
ticipa una familia, no estaba relacionado con los mode 
los de interaccion matrimonial.
Tanto Locke (1951) como Benson (1952) encon­
tr aron que el interés mutuo en algunas actividades es­
taba mâs relacionado con un "buen ajuste" que el inte­
rés en otras actividades.
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Gerson (I960) informé que la cantidad total 
de tiempo de ocio no era importante al determinar la 
satisfaccion matrimonial ;
Klausner (1968) también se interesô en el 
papel del tiempo disponible para el ocio y los modè­
les familiares; y descubriô que el incremento de tiem 
po proporcionado los domingos para los trabajadores 
del metal, tenia* una influencia positiva en la inte- 
raccion marido-mujer.
West y Merrian (1970) encontraron,que los 
viajes familiares en acampada incrementaban la union 
familiar especialmente entre aquellos con un bajo ni- 
vel inicial de cohesion.
En 1974 Orthner investiga la relacion entre 
la proporciôn del tiempo que los maridos y las mujeres 
pasan en actividades de ocio individualmente, juntos y 
en paralelo y la satisfaccion matrimonial, en cinco pe 
riodos del ciclo de vida familiar.
Los resultados sugieren que los très modelos 
de actividades de ocio estân diferencialmente relacio­
nados con la satisfaccion matrimonial; que los maridos 
y las mujeres no estân del mismo modo influidos por el 
ocio, y que la etapa de vida familiar es una variable 
critica que détermina la influencia del ocio.
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No se demostrô que las actividades indivi­
duates tuvieran consecuencias negativas significati- 
vas, tanto para los maridos como para las mujeres, en 
toda la trayectoria de vida matrimonial.
En cuanto a las etapas del ciclo de vida, 
los datos sostienen la conclusion, de que el factor 
del ocio es mâs critico al determinar la satisfaccion 
matrimonial en dos periodos de la trayectoria matrimo 
niai: 1) los primeros anos de matrimonio cuando el 
proceso de formaciôn se estâ cristalizandc en el aju£ 
te matrimonial ; 2) después de 18 anos de matrimonio y 
hasta los 23, cuando la relacion matrimonial necesita 
un nuevo ajuste y empieza a reestablecerse otra vez 
por si misma. En otras etapas del ciclo, el use del 
ocio es mueho menos significative como indicador de 
satisfaccion en la relacion.
La muestra que utilize Orthner en su estudio 
se limité a familias de clase media alta y séria nece 
saria una mayor investigacién para clarificar si les 
resultados alcanzados son generalizables a otros gru­
pos .
Trabajos como los de Clarke (1956), Sussman 
(1956), muestran que la clase social es un determian­
te significative del uso del tiempo libre.
En resumen, el factor del ccic parece ser
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digno de mâs consideracion que le fué dada en el pa- 
sadc por los estudiosos de la familia. Es hora de in 
vestigar las dimensiones- de ocio, ademâs de las de 
trabajo, como una variable influyente en las relacio 
nés familiares. La habilidad del ocio para influir en 
la familia se puede incrementar; y si la familia se 
mueve hacia el companerismo como fuente de solidari- 
dad matrimonial, entonces el factor ocio juega un pa 
pel importante en la interaccién.
5fi
2.- Marco conceptual del exito 
matrimonial. Problemas con- 
ceptuales.
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Después de una exhaustiva revision de los 
trabajos de los que pudimos disponer, intentâmes es- 
tablecer una relacion entre nuestro problema de 'in- 
vestigacion y la literatura existente sobre la satis 
faccion matrimonial.
Empezamos por encontrar una gran dificul­
tad. Existia una caracteristica de la investigacién 
inicial que hacia dif ici 1 determinar cémo nuestras 
ideas se relacionaban con el trabajo anterior. El a£ 
pecto que déterminé ser un cbstâculc, fué las innu- 
mer ables fermas que habian sido utilizadas para con- 
ceptualizar nuestra variable sin q u e , por otra parte, 
el contenido de estos conceptos haya sido claramente 
identif icado.
Lo publicado no solo parecia ofrecer dife­
rentes formas de medicién para la misma idea concep­
tual, sino que utilizaba diferentes nombres para aque 
llo que se media con un mismo instrumento, o cuando 
no habia razén para asumir un contenido ideativo que 
diferenciara a dos conceptos.
El resultado es, que nos es dificil establecer 
exactamente qué es lo que se ha estudiado en las publicacio 
nés precedentes, y por lo tanto, imposible especificar 
cémo las ideas utilizadas en esta investigacién son re 
levantes para gran parte del trabajo previo.
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2.1.- ENFOQUE GENERAL.
Entre los diferentes termines que han sido 
utilizados, pero no definidos, al indagar este ârea, 
podemos citar el de "acoplamiento matrimonial" (Bo­
wer man 1957), "satisfaccion" (Wesley R. Burr 1970,
Weiss 1976), "felicidad" (Terman 1938), "integracion" 
(Farber 1957), "exito" (Burgess 1939), "amor" (Blood 
y Wolfe I960) y "funcionalidad" (Winch 1963).
El trabajo de Ernest Burgess y sus colabo- 
radores en la Universidad de Chicago (1939, 1944, 1953), 
ha tenido sin duda mâs influencia en la conceptualiza- 
cion del exito matrimonial (u otra forma diferente de 
denominarlo), que cualquier otro. Cuando comenzaron su 
investigacién en 1930 sobre la prediccién del éxito o 
del fracaso matrimonial, adoptaron una cierta estrate­
gia en conceptualizar y operacionalizar la variable de 
pendiente.
Primero Burgess considéré firmemènte el éxi­
to matrimonial como un factor general. Lo considéré co 
mo cierto tipo de relacién matrimonial que podia des­
cr ibirse , que era conceptualmente ùnica y ténia un sig 
nificado simbélico como concepto solo. Esto se ilustra 
con el hecho de que en la publicacién Burgess - Cottrell 
(1939), decidieron primero que el "éxito" en el matri­
monio era la variable que ellos estaban interesados en 
prcnosticar. Entonces adoptaron como trabajo el problema
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de encontrar un criterio que evaluase el éxito matri­
monial. El concepto quedô entonces definido solamente 
por el criterio que escogieron. En este estudio desa- 
rrollaron un criterio compuesto que incluyô cinco corn 
ponentes: 19) acuerdos y desacuerdos, 29) intereses y 
actividades en comûn, 39) demostraciones de afecto y 
confidencias, 49) satisfaccion con el matrimonio, y 59 
ausencia de sentimientos de infelicidad o soledad. Es^  
tos componentes no fueron considerados por ellos como 
individualmente indicatives de algo suficientemente im 
portante que mereciera un interés por separado, mas 
bien, los concibieron en una relacion aditiva.
Este puntc de vista de Burgess, que conside 
ra el éxito matrimonial como un factor general opues- 
to a otros puntos de vista del concepto, puede ilus- 
trarse comparândolo con la controversia sobre la in- 
teligencia como factor general (Binet - Weschler), 
frente a aquellos autores que la consider an mas bien 
como un numéro de factores especif icos relativamente 
independientes (thorndyke).
En suma, el hecho es que Burgess considéra 
el éxito matrimonial como un fenomeno general, sufi- 
cientemente bien comprendido, que no necesita ser de­
finido, y que trata de medirlo decidiendo racionalmen 
te sobre el criterio o criterios que lo identifican.
Gn
En esta aproximaciôn general tal y como es 
considerada por Burgess, no hay ninguna prevision pa­
ra conceptualizar cantidades diferentes de éxito en 
las areas de interaccién matrimonial.
En la reformulacién de la ultima publicacién 
de Bürgess y Wallin (1953), se nota una ligera tenden­
cia a aiejarse de la posicién general. Se habia de un 
sistema de criterios multiples en los que cada compo- 
nente puede ser considerado separadamente para trazar 
un per fil de éxito. Esto supone solamente un ligero 
cambio desde una posicién puramente generalizada por 
parte de los autores, porque, después de poner en evi­
dencia el hecho de que los componentes pueden conside- 
rarse separadamente, también prcceden a sumarlos para 
dar una medida del éxito matrimonial.
La ventaja de la aproximacién general, es 
que condensa una amplia variedad de fenémenos relevan­
tes en una variable, y de esta forma, da una valora­
cién simplificada de un fenémeno muy complejo; pero 
tiene graves inconvenientes como es, la imposibilidad 
de que el investigador conozca, con un determinado gra 
do de precisién, lo que estâ tratando.
Los mismos autores Burgess y Wallin expresan 
este inconveniente refiriéndose al criterio compuesto:
"No es posible decir lo que significa 
actualmente la total puntuacién reci- 
bida pqr cualquier individuo.
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Dos personas que reciben la misma 
puntuaciôn total, pueden tener di^  
ferentes puntuaciones en los di­
ver sos componentes del indice corn 
puesto. Por ejemplo, una de ellas 
puede tener alta puntuaciôn en la 
felicidad y baja en la del consen 
so, mientras que otra puede tene£ 
la baja en la felicidad y alta en 
consenso".
Otro grave problema, que también queda recc 
gido en el pârrafo anterior, es la f alta de precision 
del acercamiento general. Ignora cualquier variaciôn 
en los aspectos especificos de la relacion matrimonial. 
Mas bien, combina la variaciôn de estos aspectos espe­
cif icos para determinar la variaciôn del fenomeno gene 
r a l .
Hay otro punto crucial derivado de la estra­
tegia de conceptualizacion de Burgess que da lugar a 
una limitacion inherente a dicha estrategia, y ello es, 
la utilizaciôn de un criterio o criterios para determi^ 
nar el contenido de un concepto.
Una de las limitaciones al utilizar esta es­
trategia, viene de que el concepto que se define de e£ 
ta manera, no tiene un contenido simbélico mâs allâ del
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sentido del criterio.
La cuestiôn es que, el concepto significa 
cosas especificas y que la generalizaciôn de la in- 
vestigaciôn que utilice esta conceptualizacion, de­
beria tener en cuenta la naturaleza de los criterios. 
Con respecto al concepto del éxito matrimonial tal 
como fué desarrollado por Burgess, ha habido una ten 
dencia a no apreciar la magnitud de estas limitacio­
nes. Los criterios que Burgess usaba venian de una 
serie de patrones conservadores, que prevalecian so­
lamente en ciertos circules limitados de su tiempo.
Ciertamente no es necesario sefialar como és 
to limita el valor del concepto en una sociedad cam­
biante y pluralista como la de hoy. Desafortunadamen- 
te, este conjunto de criterios ha sido utilizado en 
diver sas culturas, en sociedades altamente pluralis- 
tas y durante un largo periodo de tiempo, en el cual 
ha habido un grado acelerado de cambio social. Es con 
diciôn necesaria, el adoptar una posicién de critica 
hacia todos los trabajos que han hecho generalizacio- 
nes inapropiadas utilizando el instrumente de Burgess.
El trabajo de otros dos autores en el mismo 
campo, estâ muy relacionado con el del autor anterio^ 
mente citado.
Terman y BurgesS usan virtualmente idéntica
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conceptualizaciôn y los mismos procedimientos opera­
tives, Se puede decir que los trabajos de los dos au 
tores estan relacionados-en tiempo y en método. De he 
cho, la mayor parte de las muestras usadas en el ins­
trumente de Terman estaban sacadas del instrumente de 
Burgess. Terman conceptualizo el mismo fenômeno que 
Burgess pero le llamo "felicidad matrimonial".
El muy.usado instrumente de Locke en 1959, 
era simplemente un ensayo para acortar el primer ins­
trumente de Burgess. El nuevo instrumente le publico 
Locke como una medida de "ajuste matrimonial" y no co 
me "éxito matrimonial" o "felicidad matrimonial".
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2.2.- ENFOOUE ESPECIFICO.
El interés de otros investigadores se deri­
ve a factores especificos de la relacion matrimonial 
mas que al fenômeno general. Estes autores se preocu 
paron y trataron de operacionalizar aspectos taies co 
mo la permanencia, intereses similares, satisfacciôn... 
etc.
Un ejemplo de este tipo de investigaciôn que 
demuestra el valor de tratar con factores especificos 
es el de Landis (1953) que estudiô el efecto de la in 
teracciôn de dos factores matrimoniales en el ajuste 
de los nines. Examiné la "felicidad" y la "permanen­
cia" de los matrimonies, analizando las diferencias 
entre el ajuste de los niRos de familias desgraciadas 
(pero no divorciados), en contraposiciôn con los ni­
nes de familias que podrian calificarse de acopladas. 
Para operacionalizar la felicidad, utilizô una escala 
simple de valoraciôn en la que los hijos juzgaron la 
felicidad de sus padres en el matrimonio. Asi opera- 
cionalizada, la felicidad es le que quiera que sea en 
la cultura de la muestra.
Otro de les estudios relevantes en este ârea, 
que hace uso de los factores especificos para analizar 
los resultados matrimoniales, es el ya citado de Blood 
y Wolfe (I960) realizado en Detroit con amas de casa. 
Estos investigadores separaron la cuantia en que las
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esposas amaban a sus maridos, de todo ctro tipo de "sa 
tisfacciones" en el matrimonio, y como Landis utiliza- 
ron una escala de valoracàôH simple para operacionalizar 
los conceptos.
La variable de la "satisfaccion subjetiva" 
en el matrimonio ha sido tratada por Bowerman (1957).
El desarrollo un método de operacionalizacion a tra- 
ves de items de eleccion multiple, en el que aparece 
conceptualmente un solo factor: La cuantia en la que 
el matrimonio de una persona resultaba estar siendo el 
camino que la persona habria desea d o .
Lo utilizadc por Bowerman y resenado aqui co 
mo un aspecto del matrimonio, apunta mas bien a la sa 
tisfaccion tratandola en su aspecto general y no en r£ 
lacicn a las areas especificas. Perc, sin embargo, su 
trabajo admite un analisis en termines de especifici- 
dad. Observé las relaciones existentes entre aspectos 
especificos de la relaciôn, tales como sexo, relacio­
nes con la familia politica... etc., y la satisfaccién 
global. Hace una distincion terminologica entre la sa­
tisf accién global y los resultados en las areas especi. 
ficas refiriendose a "ac* plamiento" cuando trata de e£ 
tas ultimas. Estos items que él utiliza midiendo lo que 
llama "acoplamiento en las areas especif icas" tratan, 
sin embargo con fenémenos diferentes a la satisf accién, 
tales como cantidad de consenso y su importancia.
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Rollins y Feldman (1970) de acuerdo con Bur­
gess y Locke (1 945) consider an a la "satisfaccion” como 
una correspondencia entre lo real y lo esperado, o co­
mo una comparacion entre la relacion real y la alterna 
tiva, si la relacion actual hubiera terminado. Utiliza 
para medir la satisfaccion el instrumente de Burgess y 
Wallin de criterios multiples, el cual como ya Memos in 
dicado, no tiene capacidad para detectar la satisfaccion 
matrimonial en las diferentes areas.
Burr (1970) realiza un estudio sobre "satis­
faccion matrimonial" en seis aspectos diferentes de la 
relaciôn: 1?) modo en que es distribuida la economia,
25) vida social, 3^) tareas de la casa, 4^) companeris- 
m o , 5-) relaciones sexuales, 65) relaciones con los hi­
jos. Entiende, que la satisfaccion es una condiciôn sub­
jetiva en la que un individuo expérimenta un grado de lo 
gro de un objetivo o meta.
En la Universidad de Oregon, se han realizado 
recientes estudios (1974), 1975, 1976) sobre satisfac­
cion matrimonial ddrigidos por Robert L. Weiss. El ra; 
go caracterlstico de estos estudios, es que consider an 
que la satisfaccion no es solo algo cognitivo, sino que 
ademâs es el "espejo" de la calidad de los acontecimiea- 
tos diarios de la relaciôn. En los instrumentos que eILos 
utilizan para medir la satisfaccion, intervienen dos pa£ 
tes componentes; Dates basados en la conducta y datos 
cognitivos.
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Estos trabajos analizaron la satisfaccion en 
doce areas de la relacion matrimonial que abarcaban una 
amplia gama de las inter-acciones matrimoniales: 1) ccm- 
pania, 2) afecto, 3) consideracion, 4) relaciones sexua 
les, 5) comunicaciôn, 6) actividades en comùn, 7) cuida 
do de los niRos y paternidad, 8) cuidado de la casa, 9) 
decisiones econômicas, 10) empleo y educacion, 11) hâ- 
bitos personales y apariencia y 12) independencia pro- 
pia y del esposo-.
Una de las mayores deficiencias en el uso de 
los aspectos especificos de la interaccion matrimonial 
como variable dèpendiente, se encuentra en la utiliza- 
cicn de los procedimientos de operacionalizacion. Muy 
poco hay publicado todavia acerca de la fiabilidad y 
validez de estos métodos y la mayor la de ellos han S£ 
do simples escalas de valoraciôn de un item. Afortuna 
damente éstos son errores de omisiôn mas bien que de 
contenido; pero, sin embargo, limitan seriamente el 
valor cientifico de la investigaciôn que les ha util£ 
zado.
Sea cual haya sido la orientaciôn de los in­
vestigadores, bien hacia conceptos generates o hacia 
conceptos especificos, el encuentro con determinados 
tipos de errores nos parece ineludible.
Cuando se analiza el éxito matrimonial, como 
en el sistema de Burgess, tal cual una condiciôn gene­
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ral, entonces los aspectos especificos de la relacion 
no son considerados individualmente. No se puede sa­
ber, hasta que punto las personas salen exitosas o fra 
casan en el alcance de lo que desean en las areas mas 
especificas de su matrimonio. También los criterios 
particulares que son utilizados para identificar el é- 
xito general, limitan el significado del concepto a lo 
que significan.
Por otra parte, si alguno de los aspectos es 
pecificos, tales como permanencia o felicidad, son con 
siderados individualmente como exitos matrimoniales, 
entonces se excluyen otros aspectos de la situacion ma 
trimonial.
Somos conscientes, de que tales deficiencias 




El presente analisis no habia llegado muy 
lejos, cuando se hizo visible la necesidad de desa- 
rrollar un marco conceptual (esquema), que incluyera 
lo mas posible la investigaciôn anterior.
El objetivo de dicho trabajo fué proveernos 
de una informacion y una claridad minima, que guia 
ra nuestras decisiones posteriores, para corregir en 
todo lo posible los problemas que habiamos descubier- 
t o .
Con el fin de recoger el mayor numéro de 
trabajos realizados, sin alejarnos de la claridad 
conceptual que exigiamos como principio par a esta 
formulaciôn, nos vimos obligados a tomar postura con 
respecto a un término de los anteriormente citados y 
una definicion lo mas general posible de dicho térmi­
no .
Elegimos el de "éxito" definiéndolo como el 
logro de un fin o una meta, tal y como lo hizo Webs­
ter. Asi definido, es un término inespecifico y no se 
refiere a ningùn fin ni meta. Cuando éxito esta segui- 
do del subjetivo "matrimonial", entonces el concepto 
no se refiere al logro de una meta o fin matrimonial 
concreto, sino mas bien cualquier meta o fin matrimo­
nial que un investigador, teôrico o cualquiera pueda 
seleccionar. Cuandôr se aisla una meta especif ica, en­
tonces el logro o fracaso de esta meta particular, se
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refiere a un tipo especiAico de éxito matrimonial.
Tal y como se ha descrito, el concepto de 
éxito matrimonial abarcâ un cierto ârea de encuesta.
Es el ârea que trata de fines matrimoniales, diferen- 
te de otros aspectos taies como estructura o cambio.
Los fines matrimoniales difieren de acuer­
do con quien tenga un fin particular. Pueden ser fi­
nes individuales, de la pareja o de la sociedad. Un 
individuo puede considerar la permanencia en la union 
matrimonial o la fidelidad sexual, como fines impor­
tantes en el matrimonio. Estos son, como taies, fines 
de un individuo. Hay, sin embargo, algunos fines sobre 
les cuales la pareja puede o no estar de acuerdo y con 
siguientemente son fines de la pareja. Y por ultimo, 
es posible aislar los fines que la sociedad tiene res 
pecto al matrimonio. Por ejemplo, fenômenos taies co­
mo que las parejas casadas sean economicamente indepen 
dientes y que la union matrimonial sea un lugar autord^ 
zado para la realizaciôn de una intimidad sexual, son 
fines sociales.
Toda esta serie de fines, entran en principio 
en nuestro campo conceptual. Pero pasemos a presentar 
dos de los puntos bâsicos que guiaron nuestra formula- 
c i o n .
Nos propusimos hacer una distincion entre los
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fines que trataban con los fenômenos matrimoniales 
como un todo y los que trataban con solo ciertas 
partes especif icas de la relaciôn. Esta dicotomiza- 
ciôn es un punto importante en este esquema concep­
tual, ya que, permitirâ hacer distinciones entre los 
conceptos que identif ican los diferentes fines matri­
moniales .
Un segundo peldano en el desarrollo de es­
ta formulaciôn, fué el aislar un numéro de conceptos 
que identificaran los fines matrimoniales. Hay un nu­
méro de estos fines que son conceptualmente claros y 
que han sido considerablemente investigados en el pa- 
sado.
La tabla (2) trata de organizar estos dife­
rentes conceptos en un esquema, de acuerdo con el tipo 
de fin matrimonial que esta impiicado y si cada tipo 
esta orientado al conjunto o a aspectos especificos 
del matrimonio.
Nos detendremos a continuaciôn en la des- 
cripciôn de cada uno de ellos separadamente.
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Una de las metas abcrdadas en la investiga- 
cicn ha side la permanencia, que se refiere a la ccnt£ 
nuidad de la interaccion matrimonial como opuestc a 
la terminacicn de la misma. Cuando la permanencia tra 
ta ccn la unidad matrimonial como un todo, entonces 
se refiere a fenômenos tales ccmo divorcio, anulaciôn 
y separaciôn legal. Este tipo de éxito matrimonial es 
uno de les conceptualmente mas claros, y sobre el que 
ha habidc una abundante investigaciôn.
Hasta el memento, por lo que conocemos, es­
te concepto trata casi exclusivamente con el matrimc- 
nio ccmo un todo; aunque no dudamcs que el desarrollo 
cientifico posterior aborde temas importantes en este 
area, tales como las circunstancias que inciden sobre 
determinados tipos de interacciôn matrimonial (comuni­
caciôn verbal, relaciôn sexual... etc) acabandc con la 
permanencia del matrimonio.
Un segundo fin que ha sido considerablemen­
te investigado con bastante claridad conceptual es, el 
grado en que los individuos estan subjetivamente satis 
fechos en su matrimonio.
Si la satisfacciôn subjetiva enfoca la situa 
ciôn matrimonial como un todo, entonces nos encontra- 
mos ccn un concepto general que se conceptualiza como 
satisfacciôn matrimonial global. Un ejemplo de este en 
foque es el estudio realizado por Rollins y Feldman en
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1970 sobre la satisfacciôn matrimonial.
Cuando se identifican separadamente aspec­
tos especificos de la relaciôn matrimonial, el inte­
rés se centra en la satisfacciôn en dichos aspectos y 
el concepto es especifico. Hemos citado ya anterior­
mente , al hablar de la satisfacciôn subjetiva como ra£ 
go especif ico del éxito matrimonial, los trabajos de 
Bowerman (1957), Burr (1970) y Weiss (197 5) que consi­
der an la satisfacciôn matrimonial en diverses aspectos 
de la interacciôn matrimonial taies como compaRia, se­
xo, relaciones ccn la familia... etc.
Otro fenômeno estudiadc que tiene que ver 
con el grado de cohesiôn de la pareja, ha sido la in- 
tegraciôn. Integraciôn matrimonial entendida en tante 
en cuanto existen lazos u obligaciones que retienen a 
los cônyuges juntes en un grupo. Ambas vertientes (ge­
neral - especif ica) tienen contenido con respecto a e£ 
te concepto.
Dentro de la integraciôn incluimos también el 
trabajo de Bernard Far ber (1957); aunque los factores 
considerados por él pueden ser vistos como fines tan 
especificos que par'ecen requérir un apar tado ùnico. Sin 
embargo el autor tratô de desarrollar un indice de in­
tegraciôn. En su formulaciôn considerô la integraciôn 
como compuesta por'ries factores, uno la cantidad de con 
sense en una pareja sobre la importancia de los diferen
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tes fines familiares, y el otro denominado por Far ber 
como "roi tension" y que expresa la condiciôn por la 
cual una persona desea que su esposo actùe de una ma- 
nera determinada, pero el esposo actùa de otra.
También Ivan Nye (1959) dirige un estudio 
para tratar de desarrollar medidas estandarizadas de 
ciertos tipos de integraciôn familiar. Su interés era 
demostrar como este ârea conceptual era solo un tipo 
de éxito matrimonial.
Ha habido un numéro de otros fines matrimo­
niales relativamente distintos aparecidos en publica- 
cicnes. Uno de ellos lo desarrcllô Kirkpatrick (1955) 
como un indicador de éxito matrimonial general, y lo 
ccnceptualizô como la cantidad de "similitud de inte­
reses familiares'.' Viene a ser como el grade en el 
cual los individuos desean cosas similares con rela­
ciôn a una variedad de actividades e intereses.
El concepto es relativamente distinto a otros 
fines indentificados anteriormente. Kirkpatrick (y al­
gunos otros) entendiô este factor como una medida ind£ 
recta del éxito matrimonial.
Otro tipo de fin matrimonial, fué identifica­
do por Reuben Hill (1951), como el grado en el que les 
cônyuges son capaces de experimentar desarrollo de sus 
per sonalidades. Este tipo de fin se refiere a una par-
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te muy especifica de la interacciôn matrimonial. Y 
por ello, la falta de desarrollo que ha tenido y que 
tendra en cuanto a la vertiente del concepto general 
incluida en la formulaciôn, es évidente.
Blood (I960), utiliza el amor que siente un 
esposo hacia otro como una medida de éxito matrimonial, 
y en este sentido se vuelve a enfrentar con un ârea 
especif ica de los fenômenos matrimoniales. Lo consi­
der ado por Blood, corresponde efectivamente a una con 
ceptualizaciôn relativamente Clara de lo que en la pre 
sente formulaciôn conceptual hemos entendido por éxito 
matrimonial.
Otro término aparecido en los trabajos que 
ha side utilizadc con muy distintes signif icados en el 
pasado, es el de felicidad matrimonial. Terman denomi- 
na asi su variable dependiente en un estudio sobre el 
éxito. Su medida incluye datos sobre muchas de las va­
riables que han sido identificadas como fenômenos sepa 
rades en la presents formulaciôn.
Landis (1953) también utiliza el términc en 
un estudio sobre parejas infelices y no divorciadas, 
pero la parte de realid ad con la que trata, se aproxi- 
ma a lo que en la presents formulaciôn se ha definido 
como satisfacciôn matrimonial.
Aunque el concepto de felicidad no estâ niti-
7(1
da ni univocamente definido, lo hemos incluidc en nue£ 
tra formulaciôn por parecernos un aspecto con posibi- 
lidades para la investigaciôn, una vez sea diferencial^ 
mente coneeptualizado.
Por ultimo, existe otro tipo de fin que tie­
ne que ver con las funciones que ejerce la instituciôn 
familiar dentro de una sociedad.
Segun Winch (1 963) esto se îlamaria funciona- 
lidad, habiendo familias maximamente funcionales y mi- 
nimamente funcionales. El logro de alguna de estas fun 
ciones puede ser considerado como un fin matrimonial 
(ejemplo: independencia econômica de la pareja), que 
resultaria en un tipo de éxito matrimonial.
Es necesario indicar, que en la présente for­
mulaciôn no hemos consider ado ninguna conceptualizaciôn 
que se haya hecho utilizando el instrumente de Burgess, 
y la razôn ha sido el confuse significado de lo que es 
medido per este instrumente. Hemos tratado de primar en 
nuestra formulaciôn la claridad conceptual con la que 
se habian realizado las investigacicnes, y este ha sido 
el criterio fundamental de selecciôn.
Se deberâ también observar que hay un térmi­
no que ha sido muy utilizado en los trabajos realizados 
y que no aparece en nuestra formulaciôn. Este término 
es el de "acoplamiento matrimonial".
s n
Acoplamiento matrimonial podria quizâs ha- 
berse utilizado tan legitimamente como el de éxito, y 
la decision, un tanto arbitraria, de utilizar éste ùl^  
timo, fué porque nos parecia contribuir mas que el de 
acoplamiento a las lineas directrices de nuestro pro- 
gramado proyecto. Nuestro instrumento iba a diferen- 
ciar aspectos especificos en la relacion matrimonial, 
y el concepto de acoplamiento matrimonial estâ mâs o- 
rientado hacia el fenômeno que es medido por el instru 
mento de tipo general.
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4.- Problemas metcdolcgiccs y de 
representatividad.
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En la ausencia de una teoria bâsica que dé 
uniformidad a todo el conjunto de conceptos, los pro­
blemas de definicion en la investigaciôn sobre el é- 
xito matrimonial son casi abrumadores.
Felicidad, éxito, satisfacciôn... etc., son 
palabras que pueden tener muchas suertes de signif ica­
dos , y los cientlficos del comportamiento que han ex- 
plorado esos fenômenos, han sido incapaces de formular 
definiciones précisas para cualquiera de ellos. Inclu- 
so algunos investigadores han permitido a los sujetos 
proveer sus prcpias definiciones. Lively (1969) opina 
al respecto, que las numerosas connotaciones que se 
han dado a cada uno de les términos, es una razôn jus- 
tificada como para eliminarlos de ese campo.
El término felicidad ha side criticado por 
diverses autores. El mismo Lively (1969), hace notar 
que es dificil establecer el origen de la felicidad de 
uno; no es fâcil saber si ella es el resultado del ma­
trimonio o de otras cosas en la vida.
Burgess y otros, senalaron un numéro de ob- 
jeciones al uso de la felicidad como un criterio de é- 
xito matrimonial, seMalan que es una valoraciôn subje­
tiva del matrimonio, que puede ser feliz para el mari- 
do, pero no para la mujer. Ademâs, junto a la falta de 
garantia de honesttdad se dâ la tendencia conocida del 
sujeto de dar respuestas socialmente deseables. Final-
8 3
mente, Luckey (1964), observa que la felicidad ha si­
do utilizada en un doble sentido, como un criterio sin 
gular y como un componente del éxito matrimonial, y 
ambos estân igualmente sometidos a critica.
La falta de consenso con relaciôn a la de- 
finiciôn de los términos restringe la comparabilidad 
y generalidad, en anadidura a la baja credibilidad de 
los hallazgos.
Los investigadores en este campo también han 
estado sumidos en problemas de medida y de diseno. La 
mayoria de ellos definieron brevemente sus conceptos 
y operacionalizaron sus propios términos.
En los estudios predominan el uso de cuestio 
narios e instrumentos de autovaloraciôn, en los que qu£ 
zâs se haya puesto excesiva confianza.
La satisfacciôn en el matrimonio ha sido usua_ 
mente medida con un instrumento compuesto que recoge â- 
reas taies como la cantidad de conflicto, grado de acue£ 
do, actividades compartidas, autovaloraciôn sobre la fe­
licidad ... e t c .
Hemos encontrado, por otra parte, pocas refe- 
rencias acerca de la fiabilidad y validez de los instru­
mentos utilizados.
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Debemos hablar también de la falta de repre 
sentatividad de los hallazgos, Muy pocas veces las in 
vestigaciones se han realizado sobre un muestreo re­
presentative de poblaciones especif icas. Frecuentemen 
te se han utilizado muestras accidentales extraidas de 
grupos atipicos. Los muestreos tendieron a utilizar su 
jetos jôvenes, con una edad de vida matrimonial cor ta ; 
personas de clase media, educadas en colegios y con un 
tipo determinado de afiliaciôn religiosa..
Con respecto al problema de la falta de re­
presentatividad de los hallazgos, hemos de hablar tam 
bién del tamaRo de la muestra. El numéro de sujetos u 
tilizados en las investigaciones fué mâs pequeno que 
el deseado, y el uso de pequeRos muestreos estâ abier 
to a una séria discusicn, mâs cuando las medidas em- 
pleadas son toscas y de baja fiabilidad.
85
II. LA SATISFACCION MATRIMONIAL BAJO EL 
ENFOQUE DEL DESARROLLO FAMILIAR.
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El enfoque del Desarrollo de la Familia se 
puede juzgar aûn como incipiente, si consideramos el 
nacimiento y desarrollo de los tradicionales marcos 
conceptuales que han abordado los estudios familiares.
La historia del "Desarrollo Familiar" comien 
za en los anos treinta de este siglo y la mayor parte 
de su desarrollo corresponde a los ûltimos veinte anos
La problemâtica de los anos 60 repleta de 
cambios sociales, pone de relieve las limi taciones de 
los marcos conceptuales existentes. Ni el enfoque sim- 
bclico interaccional, ni el estructural-funcional ni 
el situacional y el institucicnal, dan razcn suficien- 
te para ccmprender en toda su extension el fenômeno de 
la "perdida de las funciones familiares" y el efecto 
que estaban produciendo los cambios sociales en la es­
tructur a familiar. Era necesario abordar la dinâmica 
de la interacciôn del sistema familiar abarcando, en 
todo lo posible, su secuencia temporal (tiempo cronc- 
lôgico, social e histôrico).
Los sociôlogos se hacen râpidamente eco de 
esta necesidad y empiezan a proliferar las investiga- 
ciones tratandc de cubrir este objetivo.
Ahcra bien, aunque reccnozcamos la orienta-
8 8
ciôn novedosa del enfoque del Desarrollo de la Fami- 
lia, hemos de senalar que los elementos conceptuales 
que utiliza provienen de esfuerzos teôricos previos. 
Toma prestado el concepto de "ciclo vital de la fami- 
lia" de los scciôlogos rurales, el de "necesidades y 
tareas del desarrollo" de los psicclogos infantiles y 
del desarrollo humano, el de "la familia como conver- 
gencia de carreras" de los sociologos y "los rôles" 
de los funcionalistas.
El "Desarrollo de la familia" considéra a 
esta, como un pequeno grupo que posee una historia na 
tural que la hace atravesar ciertas etapas, con ccm- 
portamientos y caracteristicas peculiares para cada 
miembro en cada période.
Para Hill y Hansen (I960) los supuestos bâ- 
sicos de este enfoque son los siguientes:
1 La conducta humana esta en funciôn de 
las condiciones individuales y del me­
dio social, precedentes y coetâneas.
2.- La conducta humana no puede entenderse 
adecuadamente aparté del desarrollo hu­
mano
3.- El ser humano es actor y no solo sujeto 
pasivo.
4.- El desarrollo de los individuos y de los 
grupos depende de la estimulacion per el
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medio y de las capacidades intrinse- 
cas (desarrolladas).
5-.- El individuo es la unidad ‘autcncma 
bâsica en el contexte social.
El intente de explicar la vida de la fami­
lia en termines de las etapas que todas atraviesan, o 
ai menos deberian hipotéticamente atravesar, considé­
ra no solo ya las très dimensiones temporales citadas 
(cronolôgica, social e historica) , sine también el cur^ 
so de vida individual de cada une de sus miembros in- 
merso, evidentemente, en esas très dimensiones.
Salustiano del Campe entiende que "el cur­
se de la vida" puede considerarse como una sucesicn de 
roles y de constelaciones o complejcs de- rôles, que 
permi te un cierto grade de predecibilidad en el com- 
por tamiento a medida que los individuos atr aviesan las 
diferentes etapas de la vida.
El concepto fundamental en torno al cual se 
ha articulado el enfoque del desarrollo de la familia, 
ha side el de "ciclo vital de la familia", que conci- 
be a esta como un proceso que, desde su censtituciôn,
la lleva a través de varies périodes hasta su disolu-
cion final con la muerte de les cônyuges.
Duvall (1971) le conceptualiza como "el es- 
pacio de tiempo desde el ccmienzc de una familia con
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el nacimiento, la crianza de los hijos y el periodo 
en el que la familia sirve de plataforma para la in- 
dependencia de sus hijos, seguido del tiempo en el que 
los cônyuges estan de nuevo solos, hasta la jubilaciôn 
y la muer te inevitable de uno de ellos o de los dos.
"La dimension temporal, es ciertamente lo 
mas importante aqui, aunque no se trate sin mas del 
tiempo biolôgico, sino que se consideren mas bien su 
definiciôn social en lo interno, este es, la configu- 
raciôn sucesiva de roles y carreras dentro de la uni­
dad familiar, y en evoluciôn externa en relaciôn con 
las grandes variables del cambic histôrico", (Salus­
tiano del Campo 1980).
En el mismo aspecto incide Glen (1979) al se­
nalar que se tengan présentes en la investigaciôn so­
bre la familia dos principios del anâlisis del ciclo 
vital; primero que los efectos de un acontecimiento de- 
penden del momento en que se producen y de su relaciôn 
con otros acontecimientos, y segundo, que el signifi- 
cado social en termines de desarrollo de un aconteci­
miento dériva de su contexte y de la historia de vida.
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1.2.- MODELOS FUNDAMENTALES DEL CICLO VITAL 
DE LA FAMILIA.
Todos los intentos de conceptualizar este en 
foque, se les puede calificar mas bien de tentativas 
hasta la apariciôn en 1957 de la obra de Evelyn M. Du­
vall "Family Developemen". En esta obra, los conceptos 
extraidos de otras ciencias cobran entidad propia para 
estudiar sociolôgicamente el desarrollo de la familia.
El modelo bâsico mas conocidc y generalizado 
en las ciencias sociales ha sido el de Duvall, que corn 
prende sustancialmente un periodo de formacion, otro de 
extension y uno final de disolusiôn.
Duvall en funciôn de la carrera del hijo ma­
yor, seMala echo etapas que cubren la tctalidad de los 
très périodes citados:
Etapa 1  ^ - Comienzo de la familia (casados sin 
hijos.
Etapa 2? - Familias con infantes (el hijo ma­
yor hasta treinta meses.
Etapa 3^ - Familias con hijos preescolares
(hijo mayor entre treinta meses y 
seis anos).
Etapa 4? - Familias con hijos escolares (hijo 
mayor entre seis y trece anos).
9 ?.
Etapa 5^ - Familias ccn adolescentes (hijo 
mayor entre trece y veinte anos!.
Etapa 6a - Familias como "plataformas de cc
locaciôn" (desde que se va el pr^
mer hijo hasta que lo hace el ul­
timo .
Etapa 75 - Familias maduras (desde el nido 
vacio hasta la jubilaciôn).
Etapa 83 - Familias ancianas (desde la jubi­
laciôn hasta el fallecimiento de 
ambos esposos).
La mayor parte de los modelos de ciclo vital 
familiar que se emplean en la literatura sociclôgica
derivan de este esquema o del de Hill y Rodgers que ci
tamos a continuaciôn.
En 1962 Roy H. Rodgers publico su tesis doc­
toral con el doble propôsito de codificar los concep­
tos del enfoque del desarrollo de la familia y de cons 
truir un conjunto de categorlas del ciclo vital de la 
familia, que hiciera posible la comprobaciôn empirica 
ademàs de redéfinir algunos conceptos. Su principal a- 
portaciôn consistiô en identificar veinticuatro etapas 
del ciclo vital, lîamadas per él categorlas, en las 
que ademàs de las posiciones de padre, madré e hijo 
mayor se tenla también en cuenta la de hijo menor.
Sobre la base de taies trabajos previos, y en
npleando como criterios bésicos para la construccion de 
etapas el numéro de miembros de la familia, los cambios 
en la composicion por edad y las variaciones en el es- 
tatus ocupacional del jefe de familia. Hill y Rodgers 
ofrecieron en 1964 el modelo que aparece en la tabla 
3 3 , que tabula combinadamente echo etapas del ciclo 
vital de la familia con las relaciones inter persona- 
les, las posiciones familiares, las tareas para el de­
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2.- Estudios sobre satisfaccion matrimonial 
en el cur so del ciclo de vida familiar.
97
El enfoque del desarrollo de la familia, aun 
que ha tratado de recoger la perspectiva temporal expli^ 
cando los cambios habidos en ella, ne ha dejado de ser 
microanalitico a la vez, centrândose en las interaccic 
nés de sus participantes.
Trabajos taies como el de Blocd y Wclfe (I960) 
sobre la estructura y funcionamiento de la familia urba 
na, el de Rose (1955), sobre satisfaccicn en la vida y 
salud mental (1954), y el de Bossard y Boll (1955) so­
bre exito matrimonial, muestran, entre otros, evidencia 
de ello.
La investigaciôn guiada por el enfoque del de 
sarroilo de la familia, ha seguido dos caminos: 1) aque 
lia que se ha centrado en una etapa particular del ci­
clo de la vida y que ha intentado analizar las caracte- 
risticas peculiares de dicha etapa; 2) y la que ha es- 
tudiado alguna de las caracteristicas abarcando la to- 
talidad del ciclo, o al menos, varias de sus etapas.
Nuestra variable "satisfaccion matrimonial" 
ha sido utilizada frecuentemente como obje to de estu- 
dio tanto por aquellos investigadores que se han cen­
trado en una sola de las etapasj como por los que han in 
tentado abarcar el ciclo complète.
Centremos nuestra atenciôn, primero en aque- 
llas investigaciones que solo abarcan un periodo de ci­
clo para a continuaciôn analizar las de mayor alcance.
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2.1.- INVESTIGACIONES ENFOCADAS A UNA ETAPA 
DEL CICLO DE VIDA FAMILIAR.
En consideraciôn a la primera etapa del mo­
dèle de Duvall (1957), que abarca desde que la pareja 
cambia su estado de prometida por un compromiso matii 
monial hasta que aparece el primer hijo, los resulta- 
dos de las distintas investigaciones parecen coinci- 
dir en senalar un alto grado de satisfaccion para es­
te periodo. (Blood y Wolfe I960, Bowerman 1957, Ternan 
1938 ... etc. ) .
Sin embargo las estadisticas sobre divorcso 
y separacién (Monahan 1962), demuestran bastante cla- 
ramente que los anos mas vulnérables del matrimonio 
son los primeros anos y con primacia el primero.
Si es verdad, que muchos de los resultados 
que apuntan un alto grado de satisfaccion para esta e- 
tapa han sido obtenidos de datos transversales, lo cual 
supone un cierto riesgo de obtener conclusiones falsas 
debido a la fal ta de control en este tipo de técnicc de 
algunas de las variables intervinientes (como pueda ser 
la duracion del matrimonio), también es cierto, que se 
encontre el mismo fesultado en alguno de los estudios 
longitudinales llevados a cabo, (Burgess y Wallin 1953, 
Pineo 1961). For otra parte, el estudic realizado per 
Monahan proporcion^ datos sobre las parejas que disuel- 
ven su matr imonio, pero no da informaciôn sobre las que
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quedan casadas, pudiendo ser que muchas de ellas estu- 
vieran muy satisfechas.
Como ya se ha dicho, los cambios que ocurren 
con el tiempo en el sistema familiar son de interes pri^  
mordial para la teoria del desarrollo. Uno de les cam­
bios mas significativos en el ciclo familiar, es el que 
ocurre cuando aparece un nuevo elemento en el sistema. 
Es el periodo de transicion o la paternidad, en el cual 
las relaciones entre papeles y reciprocidades tienen 
que ser reajustadas.
Existen relativamente pocas investigaciones 
empiricas con relaciôn a las caracteristicas del siste­
ma familiar durante la fase de expansiôn del mismo; y 
aunque hay imnumerables libros dando consejos a los nue 
VOS padres, la mayoria de ellos estan enfocados hacia 
el infante y no hacia el sistema familiar.
El tratado sobre "Paternidad como crisis" de 
Le Masters (1957) intenta determinar el efecto, scbre 
la familia, del nacimiento del primer hijo. Cabe sena­
lar que los resultados no son muy general:zables debi­
do a la pequena muestra utilizada (46 casos) y que los 
sujetos pertenecian a una clase media de zonas urbanas.
Conceptualizando la familia como un pequeno 
sistema social, y reconociendo la organizaciôn que re­
quière la apariciôn de un nuevo miembro. Le Masters com
i n o
probo la hipctesis de que el nacimiento del primer hi 
jo suponla crisis en la familia. Sus datos manifesta- 
ron que se prcducia una sever a crisis en el 83 % de 
las parejas estudiadas. De los 38 embarazos que info^ 
maron haber pasado una crisis grave, 35 de ellos ha- 
bian sido planeados per la pareja, lo cual supone que 
la crisis no estuvo producida por una falta de deseo 
de tener un hijo. Ademàs 34 de los que relacionarcn el 
nacimiento con una crisis, clasificaron a su matrimo­
nio como "bueno" o "muy bueno".
Intentando explicar sus hallazgos. Le Mas­
ters expresô que las parejas en crisis parecian haber
romantizadc la paternidad y no estaban preparados para 
la realidad de vivir con un bebé. Ademàs todas las ma­
drés que habian recibidc una formacicn profesional o 
que tuvieron experiencia profesional (n = 8) antes de 
haber tenido el primer hijo, sufrieron una crisis gra­
ve. Le Masters concluyo que, en contraste con la opi­
nion vulgarmente aceptada "paternidad" y no "matrimo­
nio" era probablemente el verdadero "complejo romànti- 
co".
Una vez que ha aparecido el primer hijo y a
partir de que este 'cuenta con treinta meses, se suce-
den très etapas en el modelo de Duvall (familias con 
hijos en edad preescolar, familias con hijos en edad 
escolar y familias xron adolescentes). No pudimos dis- 
poner de ningûr. estudio refer ido a la satisfaccion ma-
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trimonial de cada una de estas etapas independientemen 
te; aunque si hemos de decir, que quedan recogidas en 
investigaciones de mas largo alcance, cuyas conclusio­
nes expondremos en el capitulo siguiente.
La sexta de las etapas de la secuencia de Du 
vail corresponde a las familias cuyos hijos estan en 
periodo de independizacion (desde que se va el primer 
hijo de casa hasta que lo hace el ultimo). Existe un 
trabajo de Connor, Johannis y Walters (1954), que si 
bien no incide directamente sobre nuestra variable, in 
directamente proporcion'a pautas orientativas para este 
periodo del ciclo de vida familiar. Este estudio mani- 
fiesta, que no debe ser solo motivo de interes del teo 
rico del desarrollo en esta etapa el casamiento de al- 
gun hijo, existen otros sucesos en ella cuyas implica- 
cicnes son importantes para la celula familiar y para 
su ajuste en ese momento.
Connor, Johannis y Walters (1954), compara- 
ron areas de conflicto entre familias con hijos adole^ 
centes en las que ningun hijo habia salido de casa, con 
familias en las cuales se habia independizado ya algun 
hijo. Los hijos que correspondian a ambos periodos res- 
pondieron a cuestiones sobre conflictos que habian ocu- 
rrido con los padres durante el bachiller y conflictos 
actuates. Para ambos periodos, tanto el porcentaje de 
sujetos que informaron sobre conflictos, asi como el nu 
mero de conflictos registrados, bajc desde el bachiller
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a la Universidad. Los investigadores observaron que és 
to podia ser funciôn de la ausencia del adolescente de 
la casa y de su proceso de maduraciôn.
El grupo mas grande de conflictos durante am 
bos periodos girô en torno a salir con el sexo opuesto 
y a la selecciôn de cônyuge, pero el conflicto en tor­
no a otras actividades fuera de la casa disminuyô en 
un 50 % en el segundo periodo (algûn hijo se ha inde­
pendizado de la familia).
Con las expectativas de vivir mas anos y con 
la disminuciôn del tamano de la familia, la importancia 
del periodo "postpaterno" (nido vacio), ha aumentado 
considerablemente. Prueba de ello son los numerosos es­
fuerzos de investigaciôn enfocados hacia este période.
Gravatt (1953) encontrô que la investigaciôn 
que él estaba revisando enfatizaba la "edad avanzada" 
y que constituia un material inadecuado para el desa­
rrollo de las teorias relativas al periodo de la media- 
na edad.
El consenso general entre los estudiosos del 
periodo post-paterno, es que las madrés se enfrentan coa 
problemas series de adaptaciôn, debido al vacio en sus 
relaciones interpersonales diarias que résulta de la in 
dependencia de los '"hijos. Su fuente de exper iencias es- 
timulantes esta ademàs limitada por el marido que dedi-
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ca mas tiempo a sus ocupaciones. También se piensa que 
los esposos atraviesan una etapa de inadaptaciôn per­
sonal, aunque parece menos traumatica que la de las es 
posas. El hombre encuentra a su mujer menos atractiva, 
teme la perdida de su virilidad y se sien te f rus tr ado 
al ocupar puestos de empleo médiocres.
Hacia comprobar la creencia de que mucha de 
la frustraciôn e insatisfaccion de la vida es tipica de 
este periodo, esta dirigida la investigaciôn 1levada a 
cabo por Axelson (I960).
La muestra pertenecia a dos comunidades de 
tamano mediano de les estados de Washington e Idaho. Un 
total de 390 esposas y 461 esposos pretendian ser entre 
vistados. El cuestionario se envie por correo y résulta 
ron ser utiles 199 (51 %) de los rellenados por los e£ 
poses y 265 (57'7 %) de los completados por las mujeres.
El censo indicaba que la muestra no estaba 
considerablemente basada en términos de ocupaciôn, ni 
educaciôn de sus miembros, y posiblemente tampoco era 
representativa en otros aspectos.
Las respuestas se dicotomizan en dos catego- 
rias: aquellos que aûn tenian uno o mas. hijos por enci- 
ma de 18 anos de edad y que permanecian en casa (perio­
do casi-postpaterno), y aquellos que no tenian hijos por 
encima de i8 anos de edad que permaneciesen en casa
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(postpaterno propiamente dichc).
Bajo la creencia de que la maduracion de los 
hijos va gradualmente reduciendo la relaciôn de inter- 
dependencia existente entre él y sus padres, se exigiô 
que en la muestra ninguno de los hijos sobrepasara la 
edad de los 25 anos.
Axelson considéré, que si el declive en la 
relaciôn interpersonal y el aumento de la insatisfac- 
ciôn personal, supuestamente résultantes durante este 
periodo, se daban, ésto deberia manifestarse en la in­
satisf acciôn con la vida diaria. Con este pensamiento 
en mente, la muestra fué interrogada sobre la satisfac 
ciôn en siete areas bâsicas de interacciôn: ingresos 
de la familia, casa y mobiliario, actividades recrea- 
tivas, relaciôn con los hijos, relaciôn con el esposo, 
trabajo diario y comunidad en la que se desenvuelve la 
vida.
Las diferencias en la satisf acciôn entre los 
dos grupos postpaternos para ambos (hombres y mujeres), 
no fueron estadisticamente significativos; el 65 % de 
las mujeres en el periodo casi-postpaterno indicaron 
estar satisfechas con las siete areas y el 62'4 % de 
las mujeres en el periodo postpaterno indicaron satis- 
facciôn.
Los hombres en el periodo casi-postpaterno
105
mostraron una adaptaciôn similar (61 '8 %) a los del pe 
riodo post-paterno (65'4 %).
Sin embargo, se observaron disminuciones sig 
nificativas para las mujeres de ambos grupos en rela­
ciôn con el interes del bienestar de los hijos. Las preo 
cupaciones financieras decree!an significativamente pa 
ra las madres del auténtico periodo postpaterno, mien- 
tras estas preocupaciones para las del casi-postpaterno 
solo habian empezado a disminuir. También manifestaron 
las esposas de ambos grupos un significativo aumento en 
cuanto a las actividades con los maridos y la satisf ac­
ciôn con el ajuste matrimonial.
Las madres del propiarrente llamadc période 
post-paterno, irformaron de un aumento significativo de 
la soledad que puede estar explicadc, en parte, por la 
disminuciôn de las actividades hacia la comunidad.
También los esposos postpaternos manifestaron 
disminuciones significativas en el interés per el bie­
nestar de sus hijos, preocupaciones financieras y acti­
vidades hacia la comunidad, mientras que los del perio­
do casi postpaterno informaron de un aumento signif ica­
tivo de su interés en el trabajo diario. La soledad en­
tre los hombres no parecia ser tan importante como entre 
las mujeres.
Sussman (1953 y 1955) examiné la idea, de que
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la urbanizaciôn y la movilidad en la sociedad moderna 
americana, podia servir para cortar los contactos en­
tre los padres y los hijos independizados y disminuir 
las visitas tradicionales y la ayuda que anteriormen- 
te se daba en situaciones rurales.
Sus hallazgos con respecto a los modelos de 
ayuda entre las generaciones de las familias urbanas, 
de clase media, no apoyaron tal suposicion. Encontrô 
que se ofrecia mucha ayuda intercambiada entre las ge­
neraciones, principalmente de los padres a los hijos
casados en asuntos taies como, cuidado de algûn enfer­
me, reparaciones de la casa, regalos, preparatives pa­
ra vacaciones, ayuda financiera y cuidados de los ni­
nes (1953). De hecho concluyô que, taies cambios, en 
realidad, ayudaban tanto a los padres como a los hijos 
en el ajuste a la nueva etapa.
Deutscher (1959) hipotetizô que:
"la transicion a la fase postpaterna
del ciclo de la familia présenta una
situaciôn en crisis, para el esposo 
de clase media urbana, en términos 
de sus definiciones de roles y su con 
ducta con respecto a esos roles".
Los datos que obtuvo en una investigaciôn so­
bre 31 parejas de clase media de Kansas City, ofreciercn
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pocas pruebas para corroborar la hipôtesis. Solo très 
de los cuarenta y nueve individuos entrevistados cali- 
fico la situaciôn postpaterna como "peor" que las fa- 
ses anteriores del ciclo familiar. En realidad, 22 de 
los 49 calificaron la vida postpaterna como "mejor" y 
1 5 la consideraron como "igual".
Deustcher descubriô que aquellos para quie- 
nes la transiciôn entranô pocas dificultades, estaban 
mas comprometidos en areas tales como empleo, organi- 
zaciones sociales... etc. No encontrô ninguna relaciôn 
entre la cantidad de actividad compartida por el espo­
so y la esposa, y la tendencia a définir favorablemen­
te la situaciôn postpaterna.
La ultima etapa del ciclo de vida familiar, 
corresponde a las familias cuyos esposos estân jubila- 
d o s .
En 1958 Streib y Thompson investigaron el 
modelo de familia postpaterna en etapa de jubilaciôn, 
en comparaciôn con las familias que siguieron traba- 
jando. Hallaron que los esposos aceptaban la orienta- 
ciôn hacia el éxito de sus hijos, siendo de gran inte­
rés para ellos la manera en que la movilidad social po 
drla afectar desfavorablemente las relaciones familia­
res. Los jubilados ya no daban tanto énfasis a la lucha 
por un estatus como los que segulan trabajando.
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Streib encontrô muchas similitudes entre 
las expectativas de los padres y los hijos, y la con­
ducta de los hijos casados, lo cual él interprété co­
mo solidaridad familiar. Finalmente afirmô:
"que son mas importantes para los 
padres ancianos los contactos a- 
fectivos que la asistencia f inan 
ciera, aunque como se podria es- 
perar, en vista de su deprivaciôn 
econômica, los jubilados tienden 
a dar mayor énfasis a la asisten 
cia econômica que los matrimonios 
de edad avanzada que siguen tra­
bajando" .
ion
2.2.- INVESTIGACIONES QUE ABARCAN MAS PE UNA 
ETAPA DEL CICLO FAMILIAR.
Desde que surgio la Teoria del Desarrollo, 
el interés por lievar a cabo distintos trabajos que 
abarcaran en todo lo posible el proceso total, ha si­
do constante: Lansing y Kish (1957), Blood y Wolfe 
(I960)... e t c . Sin embargo los criterios bajo los cua 
les se ha secuenciado dicho proceso, han variado de 
unos autores a otros.
Se han utilizado generalmente la edad del ma 
tr imonio, la edad cronolôgica, la gener aciôn y el ciclo 
de vida familiar como criterios de periorizaciôn; y aun 
que en este capitulo no nos detendremos a considerar 
cual es el mas ôptimo para estudiar nuestra variable 
dependiente (siendo que ademàs ésto no està clarc por 
la imposibilidad de establecer comparaciones), si en 
cambio, sehalaremos cual ha sido el utilizado en cada 
estudic.
Burgess y Locke (1 945) identif icaron oc ho cr i^ 
terios de éxito matrimonial que han side utilizados to­
tal o parcialmente durante las très décadas pasadas. E£ 
tes criterios son: permanencia, felicidad, satisfacciôn, 
expectativas sociales, desarrollo de la personalidad, 
companerismo, adaptaciôn e integraciôn.
De la revisiôn realizada por Aldous y Hill en
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1967, sobre la bibliografia internacional de las in­
vestigaciones del matrimonio y la familia entre los 
anos 1900 y 1964 se deduce, que aproximadamente la mi 
tad de esos trabajos tratan del éxito matrimonial o 
de criterios similares taies como satisfaccion, adap- 
tacion ... etc. Pero solamente nueve de ellos (bang 
1932, Bernard 1934, Terman 1938, Burgess y Cottrell 
1939, Lang 1953, Bossard y Boll 1955, Blood y Wolfe 
I960, Pineo 1961, Gurin y otros I960), bicieron inve£ 
tigaciones empiricas sobre el éxito matrimonial en el 
ciclo de vida familiar. Estos estudios, mas el de Feld 
man y Meyerowitz (1962), Matheus y Milhanavich (1963), 
Bradburn y Coplovitz (1965), Luckey (1966), Marlow 
(1968), Rollins y Feldman (1970), Burr (1970) y Guil­
ford y Bengtson (1979) completan la totalidad de los 
estudios sobre la satisfaccion matrimonial en el ciclo 
de vida familiar que révisâmes aqui.
La mayoria de estos estudios incluyeron mas 
de uno de los criterios de Burgess y Locke (1945) so­
bre éxito matrimonial, pero todos ellos incluyeron la 
"satisfaccion matrimonial".
En la tabla n? 4 présentâmes en forma esque- 
mâtica el contenidô de muchos de ellos.
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P.ESUMEN DE ALGUKOS ESTUDIOS DE SATISFACCIOH MATRIMCNIAL A TRAVES DEL CICLO DE VIDA FAMILIAR
ESTUDIOS
Etapas del CVF 
incluidas (#)




Patrones de cambio 
tisfacciôn a travôs de CVF
Hombres Mujeres





BERNARD I - VIII V - VI 109 1 22 331 — O' 9 —
BLOOD I - VIII VIII — 7 00 700 9 —
BOSSARD I - VII IV - VII 225 215 440 9 — cr
BRADBURN y 
Coplovi tz 
BURR I - VIII IV 116 116
2006
232
<f 9  
$
FELDMAN y 
Mayerovi tz I - II II
c? 9
d 9
GL'RItJ I - VIII VII — — 1867 — —
LATJG I - V IV - V 7393 7393 15''86 O 9 —
LUCKSY II - V IV - V 80 80 160 d  9 — —





Luckey IV - VI V - VI 62 62 124 Q — d
PIHEO II y V V 400 400 800 d 9
ROLLING y 
Feldman I - VIII IV - V ■'99 799 1598 9 d
terman I - VII III y V 792 792 1584 — cT 9 —
* Ez tima<los de las edades de los sujetos o del ti empo que 11even casados
* * En todos los estudios de satisfacciôn matrimonial
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El primero de estos estudios fué llevado a 
cabo en la Universidad de Chicago por Lang en 1932. Se 
escogiô una muestra de parejas que llevaban casadas por 
lo menos 16 anos y se las dividiô de acuerdo con la du 
raciôn del tiempo de matrimonio. Lang encontrô un lige 
ro y graduai descenso en el proiredio de la felicidad, 
al puntuar sobre un periodo de 16 anos.
Très trabajos posteriores (Bernard 1934, Te£ 
man 1938, Gurin y otros I960), hallaron una tendencia 
curvilinea, con un descenso de la satisfacciôn matrimo­
nial durante las primeras etapas y un incremento duran­
te las ultimas. El punto mas bajo en el estudio de Ter­
man se localizô aproximadamente en la etapa preescolar, 
mientras que en el estudio de Bernard fué mâs prôximo 
a la etapa en que los hijos abandonan el hogar y en el 
de Gurin mâs prôximo a la etapa en la que el hogar se 
queda vacio (nidc vacio), justo antes de la jubilaciôn.
Bossard y Boll (1955). analizaron la felicidad 
matrimonial de 440 sujetos; los dividieron en grupos de 
edad y compararon el porcentaje de los que eran consi­
der ados felices con los que no lo eran. Encontraron di­
ferencias significatives para las mujeres, descubriendo 
que el grupo de edad entre los 20-29 anos era relativa­
mente mâs feliz que el de edades superiores.
El estudîb de Gurin (I960) no hizo ningûn anâ 
lisis separado para los hombres y las mujeres y en el de
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Bernard (1934), Blood y Bcssard (1955) se utilizaron 
muestras muy pequenas para la etapa de jubilaciôn, lo 
cual hace arriesgadas sus interpretacicnes.
La investigacion de Bleed y Wolfe (I960),- 
constituyo un gran esfuerzo para detectar la variaciôn 
del clclo de vida en varies tipes de variables estruc- 
turaies (poder, division de rôles y relaciones fami lia 
res) variables referentes a la eficacia del funciona- 
miento familiar (tamano de la fami lia, apoyo emocional 
y moral y logros economicos) y per ultimo variables so 
bre el éxito matrimonial (satisfaccion matrimonial, re 
laciones de amer, convivëncia en el matrimonio)•
Entrevistaron a setecientas familias de un 
ârea de Detroit, separando las parejas sin hijos con 
5 anos o mas de matrimonio, de las que tenian hijos, y 
compararon a ambas con respecte a les problemas y lo­
gros en esas variables.
A la luz de sus hallazgos se puede decir que, 
existen menos variaciones bruscas en relacion a cada 
etapa del desarrollo y con la misma duracion del matri­
monio, entre las familias con hijos que entre las pare- 
jas sin hijos, especialmente con respecte al poder del 
hombre, la satisfaccién matrimonial y la satis f accion 
en el amer. Por otro lado, les matrimonies sin hijos 
mantienen un tcno mas nivelado, durante el promedio de 
la vida, con respecte al estatus ocupacional de la mu-
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jer, la satisfaccién de la mujer con la convivëncia y 
la satisfaccién de esta con el estandard de vida.
Con respecte a las mujeres çasadas y con hi^  
jos, enccntraron graduates descensos en la satisfac­
cién hasta que sus hijos se independizaron y salieron 
del hogar, después se observé un ligero aumento, segui^ 
do por un descenso en el grupo de les jubilados.
El aumento en la etapa post-paterna fué tan 
suave, que podemcs resumir sus result ados como un con­
tinue descenso en la satisfaccién matrimonial a lo la^ 
go del ciclo de vida familiar, encontrândose les pun- 
tos mas bajos en la época media y final de la crianza 
de les hijos.
Blood y Wolfe (I960) analizaron solamente la 
variable de satisfaccién general en el matrimonio como 
un todo, no considerando ninguna de las dimensiones es- 
pecificas senaladas por elles mismos.
El mismo autor Blood (1967), realizé un estu- 
dio semejante, aplicando idénticas medidas a una mues- 
tra de ambos sexes que abarcaba todas las etapas de 1 
ciclo, en el ârea metropolitana de Tokyo; y aunque fué 
un proyecto muy ambicioso, la brevedad del anâlisis de 
sus dates, no permiten obtener otra conclusién que la 
ya apuntada en el "estudio anterior : que les périodes mâs 
tardios del ciclo de la vida, estân caracterizados por
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un descenso de la satisfaccién.
El trabajo llevado a cabo por Gurin y otros 
(1960) encontré una tendencia curvilinea, observândo- 
se una disminucién de la satisfaccién matrimonial du­
rante las primeras etapas seguida de una estabiliza- 
cién y un aumento durante las ultimas. El punto mâs ba 
jo de la variable se encontré localizadc en las cerca- 
nias del pericdo del "nidc vacio". Gurin informé que 
los esposos cuyos matrimonies tenian una duracién apro 
ximada de treinta anos unian su infelicidad matrimonial 
a sentimientos de incapacidad. Dichos sentimientos eran 
percibidos por los esposos en termines de su pape 1 como 
proveedores, y para las mujeres en termines de su papel 
como amas de casa.
Aunque la tendencia curvilinea encontrada por 
Gurin podria compararse con la que posteriormente halla- 
ron Rollins y Feldman (1970), o Burr (1970), no parece 
aconsejable hacerlo ya que Gurin no realizé anâlisis se- 
parados para ambos sexes.
Los resultados iniciales de una disminucién 
graduai fueron corrotorados también por Fineo (1961), en 
la prolongacién del estudio longitudinal empezado per 
Burgess y Wallin (1953). Estas parejas fueron estudia- 
das primero durante el noviazgo, de nuevo después de 4 
é 5 anos de matrimonio y una tercera vez después de 20 
afios de matrimonio.
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Los datos de Pineo (1961), indicaron que ha 
bia un declive en la satisfaccién matrimonial que él 
conceptualize como un proceso de "desencanto". Descri^ 
bia la satisfaccién como un termine general que incluia 
fenômenos taies como amer, permanencia, consenso...e t c . 
Sin embargo el anâlisis de sus datos nos permite ha- 
blar de que el mayor declive se aprecia en las siguien 
tes âreas: compaherismo, demostraciones de afecto, in- 
tereses comunes, consenso, creencia en la permanencia 
de la union y valoraciones del ajuste matrimonial. Su- 
giriô que el desencanto ocurria antes para los maridos 
que para las mujeres. Sus resultados tienen la limita- 
cion de que Fineo no estudio el ciclo en su totalidad 
sino mas bien solamente très momentos especificos.
Como nota adicional hemos de anadir, que so­
bre los mismos datos anteriores. Dentier y Finero (I960) 
encontraron que el desencanto en el matrimonio era una 
experiencia comûn ûnicamente para un 20 % de los mari- 
dos .
Feldman y Meyerowitz (1962) desarrollaron un 
trabajo que abarcaba las dos primeras etapas, con el 
fin de analizar los efectos de la duracion del matri­
monio, el estatus Siel esposo, el primer hijo e infan­
tes posteriores, en la relaciôn esposo-esposa. Los corn 
ponentes diferenciados por los autores en esa relaciôn 
fueron: distribucitn de poder, modos de resolver los 
conflictos, iniciativa en la comunicacion verbal, dura
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cion de la comunicacion y satisfaccién con el présen­
te estado del matrimonio. Comparando parejas que 11e- 
vaban casadas de 2-5 anos y sin hijos con aquellas 
que tampoco los tenian y que llevaban casadas menos 
de dos anos, los investigadores encontraron que los 
efectos de la variable "duracién del matrimonio" pro 
ducia relativamente pocos cambios en la relacién. En 
el grupo con mâs anos de matrimonio las conversacio- 
nes se centraban mas sobre temas objetivos que afec- 
tivos.
Controlando la duracién del matrimonio se 
comparé las parejas que llevaban de 2-5 anos casados 
con y sin hijos. Las que tenian hijos pasaban menos 
tiempo en conversaciones entre si, pero el efecto de 
la conversacién era mâs integrativo.
Enfocando a los resultados de los efectos 
del primer infante sobre la relacién esposo-esposa, y 
comparândolos con los efectos de infantes posteriores 
(sin que le duracién del matrimonio fuera controlada), 
se encontré que el primer hijo estorbaba mâs en la re 
lacién de la pareja que los hijos posteriores. Pare- 
jas que habian experimentado la 1legada del primer hi­
jo, denotaron sobre el segundo nacimiento y pcsterio- 
res un numéro significativamente menor de experiencias 
negativas, soluciones mâs râpidas y aceptables de re­
solver los conflictos, mâs satisfaccién en el tiempo 
compartido y mâs satisfaccién en el matrimonio en ese
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momento.
Mathews y  Milhanovich (1963) no encontraron 
que el numéro de problemas matrimoniales disminuyera 
con la duracion del mismo. A una muestra de 984 ca- 
tôlicos se les aplicô la escala de felicidad de Bur­
gess y Wallin y un cuestionario de cuatrocientos items 
sobre diferentes areas de tension. Se observé que las 
personas que puntuaban bajo en la escala de Burgess y 
Wallin, tenian mâs conflictos que los que puntuaban 
alto, y que algunos problemas decrecian en frecuencia 
o desaparecian para ambos grupos. Las personas con ba 
ja felicidad recibian poco afecto, ccmprensién, se 
sentian sin valor, disminuidos e injustamente acusados 
por sus cényuges.
Igualmente Luckey (1966) observé que el au­
mento de la duracién del matrimonio venia acompafiado 
con un aumento de las percepciones desfavorables del 
cényuge. A 80 parejas casadas se les aplicé la escala 
de Acoplamiento Matrimonial de Locke, la de felicidad 
en el matrimonio de Terman y el Leary Interpersonal 
Check List. Cuanto mâs tiempo llevaba casada una pa- 
reja, mâs probable era que la persona percibiera a su 
cényuge como menoS gratificante, como no bien consi- 
derado por los demas... etc. Las personas en los ma- 
trimonios felices veian a sus cényuges como menos ad­
mirables que al pfincipio; pero esto no implica nece- 
sariamente que esta percepcién fuera acompanada de una
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disminucién en la felicidad. El hecho se constaté en 
una investigacién llevada a cabo por el autor en co- 
laboracién con Paris en este mismo ano. A 31 parejas 
satisfechas y al mismo numéro de insatisfechas segûn 
la escala de Acoplamiento Matrimonial de Locke y el 
cuestionario de Terman en 1957, se les vuelve a en­
trevistar en 1963 para determinar el cambio en la sa 
tisfaccién pasado el tiempo. Encontraron que las pa­
re jas satisfechas tendian a decrecer y las insatisfe 
chas a aumentar, pero la tendencia a disminuir era 
mâs acusada para las mujeres que para los hombres.
Contrariamente a estos resultados y aproxi 
madamente en la misma época (1965), Bradburn y Coplo 
vitz muestran evidencia de que la satisfaccién no de 
crece continuamente en el ciclo de vida familiar. En 
trevistaron a 2006 sujetos pertenecientes a cuatro 
comunidades de Illinois acerca del bienestar psico- 
lôgico, felicidad y tensiones matrimoniales, y encon 
traron que estas ultimas decrecian extraordinariamen 
te cuando los hijos abandonaban el hogar a la vez 
que aumentaba su felicidad matrimonial.
Marlowe (1968) encontré que los varones en 
los "matrimonios recientes" estaban menos satisfechos 
que sus mujeres, mientras que en la etapa preescolar 
tenian el mismo nivel de satisfaccién. La satisfac­
cién de las mujeres decrecia con el tiempo pero la de 
los maridos no. El anâlisis de las variaciones le lie
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vô a Marlowe a concluir que, para los hombres el de­
sencanto se ha producido ya durante la etapa de ini- 
ciacion de la familia, lo que explicaria la escasez 
de cambios para los hombres en las diferentes etapas.
Tal interpretacion encaja con la sugerencia de Pineo 
de que el desencanto ocurre antes en los hombres que 
en las mujeres. Quizas las experiencias anteriores a 
la llegada de los ninos influyan en el desencanto de 
los hombres, mientras que para las mujeres esto em- 
piece con la llegada de los hijos como sugiere Rossi 
(1968).
Las investigaciones de Rollins y Feldman (1970) 
Burr (1970) y Guilford-Bengtson (1979) mâs cercanas a 
nuestros dias, ocupan a continuacion nuestro interés.
El trabajo de Rollins y Feldman pretendia 
disipar algunas de las discrepancias habidas en los 
estudios de aquella época, especialmente las concer- 
nientes al modelo de satisfaccién que sigue a la eta 
pa escolar para las mujeres y el que rige en el ciclo 
complete de la vida para los maridos. Las discrepan­
cias en los estudios previos estaban contaminadas por 
el hecho, de que las muestras utilizadas en las ulti­
mas etapas eran muy pequeHas, y en segundo lugar por- 
que algunos de los estudios no habia diferenciado el . 
sexo (esposo-esposa) a la hora de analizar los datos.
Los datos fueron extraidos por Rollins y
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Feldman de una muestra de ochocientos cincuenta y dos 
matrimonios de clase media residentes en Syracusa y 
Nueva York. Los encuestadores se dirigian a la casa 
seleccionada dejando un cuestionario para el marido y 
otro para la mujer y fijaban una fecha proxima para 
recogerlos. Los cuestionarios pedian informacion so­
bre la orientacion de la familia, la procreacion, la 
ocupacion, la satisfaccién matrimonial, la comunica- 
cién, las decisiones a tomar, los metodos para resol^ 
ver los conflictos, los valores... e t c . Solamente re 
visaremos los datos usados para clasificar a-las pa­
re jas por etapas del ciclo familiar y los de satis­
faccién matrimonial.
Cincuenta y très de las ochocientas cincuen 
ta y dos parejas llevaban casadas mâs de cinco anos y 
no tenian ninos todavia. Estas fueron eliminadas de 
los anâlisis porque los autores las consideraron ati- 
picas en termines de las etapas del ciclo de vida fa­
miliar. Sobre los criterios de duracién del matrimo­
nio, edad del hijo mayor y residencia de los hijos, 
las setecientas noventa y nueve familias restantes fue 
ron clasificadas en las ocho etapas descritas por Du­
vall .
Los eujetos tenian que responder a cuatro 
cuestiones sobre satisfaccién; una sobre satisfaccién 
matrimonial general, otra con respecte a los sentimien 
tos negatives hacia el esposo, una tercera sobre expe-
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riencias positivas de la convivëncia y por ultimo el 
grado de satisfaccién en la etapa actual.
El modelo de satisfaccién matrimonial para 
las mujeres, fué en descenso constante desde el co- 
mienzo hasta la etapa escolar, seguido de una nïve- 
lacién con un rapide incremento desde la etapa del ni 
do vacio hasta la etapa de jubilacién. El porcentaje 
de cambios para los maridos (sin significacién gsta- 
distica) fué mucho menor que para las mujeres; pero 
al afirmar ésto hemos de hacer notar, que un mayor 
porcentaje de mujeres que de maridos indicaban que su 
matrimonio era perfecto en la etapa del ciclo. La 
mayor fluctuacién en la satisfaccién matrimonial para 
los maridos se encontré en el incremento desde la e- 
tapa del nido vacio a la de jubilacién.
En lo concerniente al aspecto mâs especifi- 
co de la satisfaccién, los sentimientos negativos ré­
sultantes de la interaccién con el cényuge, fueron ma 
yores para las mujeres que para los maridos. No se en 
contré ningûn cambio estadisticamente significativo 
en el ciclo de vida familiar en los sentimientos nega 
tivos; sin embargo en las mujeres habia un importante 
crecimiento de la frecuencia de sentimientos negati­
vos con la llegada del primer hijo y después una ni- 
velacién hasta la etapa con hijos adolescentes, donde 
se iniciaba un suStancial descenso de los mismos que 
continuaba hasta la etapa de independizacién de los
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hijos nivelândose después hasta el final. La presen- 
cia de los hijos en la familia hasta que salen de la 
escuela, aparece relacionada con un alto nivel de sen 
timientos negativos en la mujer.
En el segundo aspecto especifico de la sa- 
tisfacciôn "las experiencias positivas de conviven- 
cia" fueron similares en esposos y esposas.
En ambos sexos hubo una alta frecuencia de 
experiencias positivas de convivëncia en el comienzo 
del matrimonio, declinando sustancialmente hasta la 
etapa preescolar y después nivelândose en las restan 
tes etapas.
También la satisfaccién con la etapa actual 
del ciclo de vida familiar fué similar para ambos es­
posos. Sin embargo, habia una considerable variacién 
entre el marido y la mujer en el ciclo de vida. La ma 
yoria de las mujeres en las primeras etapas estaban 
muy satisfechas, después seguia un descenso graduai 
de la satisfaccién matrimonial general (junto con un 
alto nivel de sentimientos negativos) durante las fa- 
ses de crianza de los hijos, marido y mujer tienen un 
sustancial incremento de la satisfaccién matrimonial 
interrumpido por una aparente y temporal disminucién 
justo antes de la jubilacién del marido.
Burr (1970) intenté identificar la tenden-
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cia que seguia la satisfaccién matrimonial a través 
del curso de la vida en sais areas muy especificas 
de la interaccién familar: finanzas, actividades so­
ciales de la familia, modo en que el esposo cumple 
con las tareas de la casa, convivëncia en el matri­
monio, interaccién sexual y relaciones con los ninos.
Utilizé una muestra de 116 parejas, elegi- 
das al azar habiendo eliminado los estratos socioe- 
conémicos extremos, para quedarse exclusivamente con 
la clase media. Todos los grupos de edades y pério­
des del ciclo de la vida estaban representados en la 
muestra. La edad media de los maridos era de 47.5 y 
la de las mujeres de 45,6. Eran ligeramente mâs ca- 
télicos o luteranos en sus afiliaciones religiosas 
que la poblacién general de U.S.A., y probablemente 
como resultado de ésto tenian mâs hijos.
Los datos se recogieron en el domicilie de 
los sujetos, en el cual cada esposo complété un eues 
tionario bastante largo (la satisfaccién solo era 
parte de un largo estudio de interaccién matrimonial) 
y fué entrevistado por personal entrenado. Ambos cén­
yuges fueron entrevistados por separado y los datos 
para asignarlos a 'las distintas etapas del ciclo, se 
obtuvieron mientras se entrevistaba a la mujer. Las 
edades de los hijos y si éstos permanecian o no en 
el hogar fueron IcJfe principales criterios para deter 
minar en que etapa del ciclo se encontraba cada pare 
ja.
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Tras el anâlisis de los datos se encontre 
que no existia ninguna tendencia importante de des­
censo en ninguna de las âreas de satisfaccién en las 
ultimas etapas del ciclo de la vida, sino que mas 
bien, varias de ellas tendian a elevarse. Las puntua 
ciones de satisfaccién en los maridos con respecte a 
las finanzas, las tareas de la casa y la convivëncia 
tiende a aumentar gradualmente después de la etapa 
nicial. Comparando las très primeras etapas con las 
très ultimas, las diferencias con respecte a la sa­
tisfaccién en las finanzas y en las tareas resulta- 
ron ser significativas al N.C. del 1 %. Las mujeres 
solo experimentan un ascenso (no significative) en 
el ârea de las tareas.
Una de las limitaciones mâs importantes de 
este proyecto es el tamano de la muestra, pero con 
respecte a la conclusién anterior, cuando las etapas 
del ciclo de la vida se agrupan, se obtiene un total 
de 41 sujetos en las très primeras etapas y 45 en 
las très ultimas, lo cual nos proporciona una base 
mâs firme para negar la existencia de un descenso 
graduai de la satisfaccién en el ciclo de vida.
Otra conclusién que se obtiene del traba­
jo de Burr es que existen variaciones relativamente 
bruscas en algunos tipos de satisfaccién y virtual- 
mente ninguna variacién en la satisfaccién de otras 
âreas.
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El cambio mâs brusco parece darse, tanto 
para el marido como para la mujer, desde la etapa 
preescolar a la etapa escolar en la mayoria de las 
areas. Después de la edad escolar, se da un aumento 
gradual hasta la etapa de jubilacién para el marido 
en el ârea de la convivëncia, y hasta la etapa post- 
paterna en el ârea de las finanzas, las tareas en la 
casa, el sexo y las relaciones con los hijos. Para 
las mujeres continua hasta la jubilacién en lo refe- 
rente al cumplimiento de las tareas de casa y en el 
sexo, y hasta la etapa post-paterna en las finanzas 
y en las relaciones con los hijos. Esta tendencia 
graduai no parece darse en cuanto a las actividades 
sociales, donde se détecta una menor variacién en el 
ciclo de vida.
Contrariamente a la mayoria de las inves­
tigaciones en las que el nivel mâs bajo de satisfac­
cién se detectaba en la etapa que correspondia .a fa­
milia con hijos adolescentes, Burr encuentra que el 
periodo que tiene mâs baja puntuacién para el esposo 
y la esposa, en las finanzas, las tareas, la convi- 
vencia, el sexo y las relaciones con los hijos, es 
el periodo escolar. En efecto, las ûiiicas âreas en 
donde la satisfaccién es mâs baja en otra etapa son: 
las relaciones del marido con los hijos durante el 
periodo de la adolescencia y las actividades socia­
les en la etapa anterior a la aparicién de los hijos.
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También se deduce de los datos de esta in­
vestigacion , que los maridos son menos felices en la 
etapa anterior a los hijos que en las etapas donde 
hay ninos.
Guilford y Bengtson realizan en 1979 un es­
tudio sobre mil cincuenta y seis sujetos casados de 
très generaciones. Pretendian explorar las tenden- 
cias de la satisfaccién matrimonial a lo largo del 
curso de la vida utilizando una medida bidimensional 
que reflejara: interaccién positiva y sentimiento ne- 
gativo.
Utilizan una perspectiva analitica genera- 
cional entendiendo por generacién un grupo de indivi- 
duos de amplia edad, nacidos en el mismo periodo his- 
tôrico y por ello similares (en cuanto a edad se re- 
fiere) en el desarrollo del ciclo de vida.
Los resultados parecen mcstrar significati- 
vos contrastes, en la dimensién positiva y negativa 
de la satisfaccién matrimonial entre las generaciones 
y contrastes discrètes ambas dimensiones dentro de 
cada generacién.
En esta muestra, interaccién positiva pare­
ce constituir un elemento cualitativo diferente de sen 
timientos negativos. Los resultados sugieren tendencias 
independientes y contrastadas para cada una de las dos
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dimensiones (positiva-negativa) de la relaciôn. La 
senda de interaccién positiva parece ser curvilinea 
y la del sentimiento negativo lineal y decreciente.
La generacién joven obtuvo los niveles mâs 
altos tanto para la interaccién positiva como para 
el sentimiento negativo; en la generacién intermedia 
los niveles de ambas direcciones fueron bajos con una 
tendencia decreciente para ambas, y en la generacién 
mayor la interaccién positiva es considerablemente 
mâs alta que el sentimiento negativo. Por ello puede 
sugerirse, que el curso de la satisfaccién matrimo­
nial se aproxima verdaderamente a una curva en forma 
de U en lo referente a la interaccién positiva, y una 
direccién lineal y decreciente en lo que se refiere 
al sentimiento negativo.
Los autores realizaron, sobre los mismos da 
tos, posteriores anâlisis utilizando la edad cronolé- 
gica, la duracién del matrimonio, el sexo y las prime 
ras o segundas nupcias de los sujetos como variables 
independientes, y encontraron las mismas tendencias 
para ambas dimensiones en la satisfaccién matrimonial.
12H
3.- El dilema: Declive lineal-tenden- 
cia curvilinea.
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La investigacion sobre la tendencia de la 
satisfaccién matrimonial en el ciclo de vida familiar 
ha producido resultados contradictorios.
Casi todos los estudios han demostrado un 
declive inicial de la satisfaccién matrimonial des­
pués del nacimiento del primer hijo (Spanier y otros 
1975) y que se prolonga durante los diez primeros 
anos tanto para esposas, esposos o ambos; indepen- 
dientemente de las diferencias de velocidad e inten- 
sidad del declive en las diferentes investigaciones.
Igualmente podemos observar que los niveles 
mâs bajos de satisfaccién han estado generalmente aso 
ciados con la presencia de adolescentes.
Algunos datos muestran que la satisfaccién 
matrimonial tiende hacia un declive general alcanzan- 
do las etapas ultimas del ciclo de la vida (Blood y 
Wolfe I960, Pineo 1961, Luckey 1966). Ademâs de estas 
très clâsicas investigaciones (a cuyos resultados hi- 
cimos alusién anteriormente), varios estudios dan f e 
de que el "desencanto" (terminologia utilizada por Pi^  
neo) puede continuar hasta la edad avanzada. Birren y 
otros 1963, hallaron que, en una muestra de hombres 
que iban envejeciendo un tercio de ellos tenian rela­
ciones pobres y a menudo deterioradas con sus esposas.
Lewenthal y Havens 1968, encontraron que su
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jetos que habian enviudado recientemente, informaron 
poseer una moral mas alta, que algunos sujetos cuyos 
matrimonios permanecian intactos, aunque hacian cons- 
tar la ausencia de una persona a quien hablar de ellos 
mismos y de sus problemas. El comentario de Masters y 
Johnson (1974) acerca de la pobreza emocional en las 
relaciones de los matrimonios de la mediana edad, es 
un elemento mas en apoyo de lo anteriormente citado. 
Peterson (1973) por su parte, hace notar la fuerte de 
manda de consejeros matrimoniales entre la gente mayor, 
residentes de una comunidad de jubilados, sin proble­
mas economicos.
Sin embargo otro cuerpo de investigaciones 
reta la hipôtesis de un declive lineal regular en la 
satisfaccién matrimonial a lo largo del ciclo de vi­
da familiar. Sugiere, en su lugar, una tendencia cur 
villnea en forma de U que quedaria mâs o menos défini 
da por la siguiente trayectoria: un decrecimiento du­
rante las primeras etapas, una estabilizacién en la 
segunda década mâs o m e n o s ;• seguido de un incremento 
de la carrera matrimonial en las etapas posteriores. 
(Bernard 1934, Terman 1938, Gurin y otros I960, Brad­
burn y Clopovite 1965, Burr 1970, Rollins y Feldman 
1970 Glenn 1975, Lowenthal 1975).
Rollins y Feldman (1970), encontraron una 
tendencia hacia arriba en la satisfaccién matrimonial 
general y en la satisfaccién con su actual etapa del
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ciclo, en esposos sin hijos y en etapa de jubilaciôn. 
Burr (1970) encontre una tendencia ascendante en los 
esposos (con respecte a la satisfaccién en algunos as^  
pectos del matrimonio) y en las mujeres (en otros as- 
pectos), justo en los périodes que correspondîan a la 
émaneipacién de los hijos y en el que los hijos habian 
marchado de casa. Lowenthal y otros (1975), notan una 
tendencia similar en la satisfaccién matrimonial du­
rante el ciclo de vida familiar, entre parejas que e^ 
taban reflexionando sobre la calidad de sus matrimo­
nios cuando se enfrentaban a las transiciones de la 
vida mâs importantes.
Finalmente, diverses trabajos, aunque no e^ 
pecificamente dirigidos al estudio de las tendencias, 
refutan el estereotipo de "matrimonio deteriorados" 
en edad avanzada. Personas casadas de mediana edad e- 
valuaron el periodo post-paterno de sus vidas como 
"mejor" que la vida durante las primeras etapas (Deut^ 
cher 1964). Esposos en la etapa post-paterna informa­
ron, en el estudio realizado por Glenn (1975), poseer 
una mayor felicidad (tanto general como matrimonial) 
que los esposos que se encontraban en el periodo pa- 
terno. Las personas mayores consideraban su matrimo­
nio como muy feliz y tenian la sensacién de que habia 
mejorado con el tiempo. (Stinnett y otros 1972).
En resumên, los datos concernientes a la 
tendencia de la satisfaccién matrimonial durante el
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ciclo de vida familiar, sugieren dos predicciones di­
ferentes con relaciôn a la calidad de las relaciones 
matrimoniales en parejas mayores. La hipôtesis del 
"desencanto" de Pineo (1961) predice satisfaccién ma­
trimonial mâs baja en las ultimas etapas de la carre 
ra matrimonial, y la hipôtesis de Rollins (Rollins y 
Feldman 1970, Rollins y Cannon 1974) predice un nivel 
de satisfaccién matrimonial en las ultimas etapas 
igual a, o mayor que, las de las primeras etapas.
El dilema queda evidentemente planteado a 
la luz de los resultados de las diversas investiga­
ciones citadas.
En el capitule siguiente analizaremos los 
problemas subyacentes a los estudios de tendencias 
de la satisfaccién matrimonial (desacuerdo conceptual, 
problemas de medida... etc), y podremos observar cémo 
ese cûmulo de limitaciones explican en gran parte el 
hallazgo de resultados contradictorios.
No obstante, revisamos un trabajo realiza­
do por Rollins y Cannon en 1974, que supone un serio 
intento para esclarecer este dilema.
Rollins y Cannon s.e proponian determinar, 
si la discrepancia de los hallazgos del estudio de 
Rollins-Feldman (1970) y del estudio de Blood-Wolfe 
(1960), era o no debida a los problemas de medida de
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satisfaccién matrimonial en uno o en ambos estudios.
De los dos estudios mayores, con una mues­
tra considerable, que cubria la trayectoria total del 
ciclo de vida familiar y proveian anâlisis estadisti- 
cos de sendas, el de Blood y Wolfe (i960) encontré, 
como ya hemos expuesto anteriormente, una tendencia 
hacia el declive general; mientras que Rollins y Feld 
man (1970) encontraron que la satisfaccién matrimonial 
describla una curva en forma de U. Los dos estudios 
operaban las etapas del ciclo de vida familiar en ter 
minos de la concepcién de Duvall, enfatizando el ni­
vel de desarrollo de los hijos mayores en la familia. 
Ambos operacionalizaban también la satisfaccién matri^ 
monial con una técnica congruente con respecto a la 
concepcién de Burgess y Locke (1945):
"La satisfaccién parece ser una 
résultante de la corresponden- 
cia entre lo real y lo espera- 
do o una comparacién de la re­
lacién actual con la alterna- 
tiva, si las relaciones presen 
tes estuvieran terminadas".
Teniendo ambos estudios estas bases comunes 
Rollins y Cannon se preguntaron (1974) ^cuâl era la 
razon por la cual la tendencia en el ciclo de vida
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era contradictor!a para ambos trabajos?.
Existian dos razones loables al respecto. 
Una explicacion podia ser, que la poblacién en los 
dos estudios fuera diferente; y podria por otro la­
do acontecer, que la contradiccién en los resultados 
se debiera a errores de medida existentes en uno o 
en los dos estudios.
Otros cinco estudios sobre la tendencia en 
el ciclo de vida familiar, que incluian al menos seis 
de las ocho etapas de Duvall, (Bernard 1934, Terman 
1938, Verhoff y Feld I960, Bradburn y Coplovita 1966, 
Burr 1970) presentan datos que sostienen la tendencia 
de declive seguida de un incremento tal y como fué ha 
11ado por Rollins y Feldman. El trabajo de Bossard y 
Boll (1955) no indicé ningûn modelo significativo de 
cambio, sin embargo el estudio cualitativo de los da­
tos sugirié que la satisfaccién marital declinaba du­
rante las etapas posteriores del ciclo de vida fami­
liar, como encontraron Blood y Wolfe (I960).
Estos estudios utilizaron una variedad de 
técnicas para medir la satisfaccién matrimonial y se 
llevaron a cabo en diferentes regiones de Estados Uni^ 
dos. Mientras que el estudio de Rollins y Feldman 
(1970) muestreô exclusivamente una poblacién de cla­
se media de una ciudad del estado de Nueva York,la ma 
yoria de los demas estudios representaban un estrato
IJfi
mâs amplio de sociedad como hicieron Blood y Wolfe.
El estudio de Blood y Wolfe realize los muestreos a 
través de poblaciones rurales y urbanas de diferen­
tes clases sociales de Michigan.
Si la discrepancia entre los dos estudios 
mayores fuera debida a las diferencias de poblacién, 
son entonces los datos de Rollins y Feldman los que 
se deberîan considerar como atlpicos. Sin embargo, y 
en general, los resultados de los otros estudios fue­
ron mâs similares a los obtenidos por Rollins y Feld­
man. Por ello Rollins y Cannon concluyeron que las 
diferencias de poblacién no p a r e d  an ser la base de 
la discrepancia.
Excluyendo las diferencias de poblacién, 
las diferencias de medida permanecian como posible 
causa. No existe ningûn dato publicado sobre la va­
lidez de la medida de satisfaccién matrimonial en 
los dos estudios mayores citados anteriormente.
El estudio de Blood y Wolfe utilizé una 
escala compuesta de satisfaccién matrimonial deri- 
vada de las respuestas a varios items, mientras el 
indice de satisfaccién matrimonial en el estudio de 
Rollins y Feldman usé una respuesta simple. Debido 
a ésto, podria esperarse una mayor exactitud de me­
dida segûn el irisfbumento de Blood y Wolfe. Por otro 
lado, la mayor congruencia entre los hallazgos de
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Rollins y Feldman y la de otros estudios, proporcio- 
naba una base que daba mayor crédito a la validez de 
su técnica de medida.
Rollins y Cannon se plantearon que, si se 
media la satisfaccién matrimonial en una muestra de 
una nueva poblacién simultanéamente por los instru- 
mentos de los dos estudios contradictorios, y si las 
tendencias del ciclo de vida familiar, para cada in^ 
trumento, se encontraba que eran similares a aquellas 
en cada uno de los estudios originales; entonces es­
te hecho, proveeria la evidencia de que la contradic 
cién es debida a los problemas de medida.
Rollins y Cannon trataron de probar ésto y 
ademâs introdujeron una tercera técnica de medida de 
validez establecida (Locke y Wallace 1958), con el 
fin de que sirviera como indicador para anular la va­
lidez de una de las dos medidas anteriormente citadas.
Los autores utilizaron como tercera medida 
de satisfaccién matrimonial el instrumente de Locke 
y Wallace por varias razones, entre ellas, el uso ex 
tensivo de dicha medida en la anterior investigacién 
del éxito matrimonial. Se habia utilizado en otros 
estudios de la satisfaccién matrimonial referidos a 
las primeras etapas del ciclo de vida familiar, con 
hallazgos congruentes a los dos grandes estudios que 
venimos mencionando, mostrando un declive inicial
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(Luckey 1966, Marlowe 1968). También Straus 1970, con 
sidera que dicho instrumente tiene mas evidencia publ^ 
ca en la exactitud y la validez de la medida, que cual^ 
quier instrumente usado en la investigaciôn del matri- 
m o nio.
Rollins y Cannon aplicaron un cuestionario 
que incluia las très medidas (Blood y Wolfe, Rollins 
y Feldman y Locke-Wallace) a 800 esposos mormones pro 
cedentes de 1600 familias, 50 Membres y 50 mujeres pa 
ra cada una de las echo etapas del ciclo de vida fa­
miliar de Duvall. Memos de hacer notar que la muestra 
utilizada por les autores no fué extraida aleatoria- 
mente de una poblaciôn.
A cada familia se le entrego un cuestiona­
rio con el fin de que solo une de les esposos pudie- 
ra responder a él. Se enviô un sobre con la direcciôn 
y el selle para que devolvieran les cuestionarios a 
les investigadores. Los cuestionarios se identifica- 
ron exclusivamente por el numéro del estudiante que 
habia entregado el instrumente. Se hicieron varies 
intentes por parte de les estudiantes de asegurar una 
compléta participaciôn; sin embargo solo 577 (un 70 %) 
de les cuestionarios fueron devueltos. De estes 68 no 
respondieron a preguntas claves del cuestionario, le 
cual arrojô una muestra total de 489 sujetos (61 %).
El cuestionario contenia el item de Rollins
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y Feldman (1970) sobre satisfacciôn matrimonial gene­
ral, que se puntuô siguiendo el procedimiento origi­
nal. Contenia también las preguntas de la Escala de 
Locke y Wallace en contenido y formate original (Locke 
y Wallace 1958) y a las respuestas se les aplicô les 
pesos de la escala standar para obtener una puntua- 
ciôn compuesta.
El cuestionario también incluia"las pregun­
tas sobre satisfacciôn matrimonial del esquema de Blood 
y Wolfe (I960) en un contenido idéntico pero modifica 
do en cuanto a la forma de presentaciôn del cuestiona 
rie.
Los dates se sometieron a varies anâlisis de 
varianza considerando las variables; 1?) satisfacciôn 
matrimonial en términos de las etapas del ciclo de vi­
da familiar, 29) el sexe del encuestado y 39)la eta- 
pa de interaccicn sexual de la pareja.
Se utilizô el nivel de confianza del 5 % pa­
ra rechazar las hipôtesis nulas de que ninguna etapa, 
sexe, o période de diferente interacciôn sexual, pro- 
ducia .un cambio en la satisfacciôn matrimonial.
Se hicieron varias comparaciones para pro­
bar les diferentes modèles (Roilins-Feldman y Blood- 
Wolfe). Las principales comparaciones fueron las cua- 
tro etapas extremas (1,2,3,4) con las cuatro etapas 
médias (3,4,5,6); las dos primeras etapas (1,2) corn-
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comparadas con las dos ultimas (7,8) y las etapas 
(3,4) con la (5,6).
Si las etapas extremas combinadas resulta- 
ban con mayor satisfacciôn que las etapas del medio 
combinadas, y si al mismo tiempo, las etapas 1 y 2 
combinadas tenian el mismo nivel de satisfacciôn que 
las 7 y 8 combinadas y también si las etapas 3 y 4 
combinadas tuviesen el mismo nivel de satisfacciôn 
que las etapas 5 y 6 combinadas, entonces existiria 
la evidencia de la relaciôn curvilinea en forma de 
U tal como habian encontrado Rollins y Feldman.
Pero, si las etapas extremas combinadas no 
tuviesen el mismo nivel de satisfacciôn que las eta­
pas médias combinadas, y si al mismo tiempo las eta­
pas 1 y 2 tuvieran un nivel mas alto que las etapas 
7 y 8, y las etapas 3 y 4 tuvieran un nivel mas alto 
de satisfacciôn que la 5 y la 6, entonces existirla 
evidencia de un declive de la satisfacciôn matrimo­
nial semejante al encontrado por Blood y Wolfe.
Podemos decir a rasgos générales, que los 
resultados hallados por Rollins y Cannon mostraron 
diferentes etapas significativas en la puntuaciôn me­
dia de satisfacciôn matrimonial en las très medidas 
utilizadas para esta variable. Esto indica que algûn 
modelo de cambio existe en las etapas del ciclo de 
vida familiar. Otro hallazgo fué también, que no se
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encontrô diferencias en las puntuaciones para los hom 
bres y mujeres en ninguna de las très medidas. Cabe ha 
cer constar que el ultimo hallazgo citado, fué consis- 
tente en las etapas del ciclo de vida familiar cuando 
no habia efectos estadisticamente significatives con 
respecte a las etapas de interacciôn sexual de la pa- 
reja.
T A
ANALISIS DE VARIANZA DE LA MEDIDA DE SATISFAC- 
CION MATRIMONIAL (BLOOD-WOLFE) POR SEXO Y ETA­








Sexe (H y M) 1 0' 1 5 0' 00
CVF (Etapas 1-8) 7 496'05 5*22 *
(l-t-2-(-7 + 8)y( 3+4+ 5+6)
2




(1) y (2 ) 1 836*47 8*79 *




(3) y (4) 1 12*04 0 ’ 1 3
(5) y (6) 1 107*33 1 ' 1 3
Sexe X CVF 7 23*07 0* 24
Errer 473 95*12




N X N X
1 )matrimonio reciente 27 60'96 36 62'36
2)Infancia 36 58'1 9 35 57'66
3)Preescolar 22 56'14 28 58'14
4)Escolar 33 56'94 34 58'06
5)Adolescencia (teenage) 26 54'12 24 52'63
6 )Comienzo de la independiza- 
ciôn de los hijos (Launching) 53 55'68 54 54' 52
7 )Todos los hijos independizados 21 55'14 27 54' 81
8)Jubilados 23 55'46 10 55'70
Los datos sobre la medida de Blood y Wolfe 
en el estudio de Rollins y Cannon, no fueron lo sufi 
cientemente fuertes como para sostener la hipôtesis 
que defendia la tendencia hallada por dichos autores 
en 1960.
Las etapas 1 y 2 combinadas (X - 57'4) eran 
mas altas que las etapas 7 y 8 combinadas (55'2). Las 
etapas 3 y 4 combinadas (X - 5 7'4) eran mas altas que 
las etapas 5 y 6 (x =54'6). Estos hallazgos sostienen 
la hipôtesis; Sin ""embargo, las cuatro etapas extremas 
combinadas (X = 58) tenian una puntuaciôn mas alta de
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satisfacciôn que las cuatro etapas médias combinadas 
(X = 55,7). Si hubiera un declive lineal en el ciclo 
de vida familiar, entonces las etapas extremas combi^ 
nadas igualarian a las etapas médias combinadas en lo 
que a satisfacciôn matrimonial se refiere.
Esta discrepancia de la hipôtesis parece que 
se debe a un declive primario desde la etapa 1 hasta 
la 2 (p<0'01) y desde la etapa 4 hasta la 5 (ver ta­
bla n9 6) y a la escasez de declive continue particu- 
larmente después de la etapa 5. Observando el cuadro 
de las puntuaciones médias podemos ver esta tendencia. 
La satisfacciôn marital se inicia relativamente alta 
entre las parejas recién casadas, decrece significati- 
vamente después de la llegada del primer hijo, a conti^ 
nuaciôn se nivela hasta la etapa de los 13 a los 19 don 
de decrece de nuevo, seguida de una nivelaciôn a través 
de las etapas ultimas.
Por lo tanto, los resultados fallaron al sos 
tener la hipôtesis primera puesto que sclamente exis- 
tia un declive lineal sobre las cinco primeras etapas 
del ciclo de vida familiar. Blood y Wolve (I960) encon 
traron que las cuatro primeras etapas eran relativamen 
te estables con un declive estadisticamente significa­
tive en la etapa y otro declive estadisticamente 
significative en la etapa 6. Incluse en las etapas 
adyacentes en las que no se produjo ningûn declive es- 
tadisticamente significative, encontraron una tenden­
cia al declive. En los datos de Rollins y Cannon habia
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un declive estadisticamente significative desde la e 
tapa 1 hasta la etapa 2 y otro declive estadistica- 
mente significative desde la 4 hasta la 5, pero des­
pués habia estabilidad sobre las 4 ultimas etapas.
Aunque la tendencia general en los dos es- 
tudios es la del declive en la primera década, las e 
tapas de transiciôn hasta él son diferentes.
En resumen, en la medida de Blood y Wolfe 
utilizada per Rollins y Feldman, se encontre una re- 
lacién entre el ciclo de vida familiar y la satisfac 
cién matrimonial.
Sin embargo, la variaciôn debida a la va­
riable "etapa del ciclo de vida" supuso solamente un 
8 % de la variaciôn total de la satisfacciôn matrimo 
niai, lo cual es una cantidad relativamente pequena. 
La relaciôn pareciô ser mas una relaciôn curvilinea 
en forma de L que una relaciôn inversa. También la e 
tapa de les 13 a los 19 afios teniendo la puntuaciôn 
media mas baja (53'4) que la de la etapa de recién ca 
sadcs que ténia la puntuaciôn mas alta (61 *7).
Los datos de la medida de Rollins y Feldman 
en este estudio, sostuvieron fuertemente la segunda 
hipôtesis. (Ver tabla n9 7).
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ANALISIS DE VARIANZA DE LA MEDIDA DE SATISFACCION 
MATRIMONIAL (ROLLINS-FELDMAN) PCR SEXO, Y ETAPA 







Sexe (H y M) 1 5'71 O'OI






260-67 2 ^ ^
(1) y (2) 246'71 2-77
(7) y (8) 1 307'01 3'44
(3+4) y (5+6)
2 6 ' 6l 0'07
(3) y (4) 1 77 '09 0-86
(5) y (6) 1 21 '65 0'24
Sexe X CVF 7 75'79 0-85








6)Ccmienzc de la independiza- 
cicn de les hijcs (Launching)
7)Tcdes les hijes independizadc:
8)Jubiladcs
N X N X
27 5'30 36 5' 22
36 5'06 35 5'09
22 4 V 3 28 4 93
33 5'03 34 4' 85
26 4' 89 24 4^18










No se encontre diferencias significativas 
entre las etapas (ver tabla n°7) (p<0'01). Las cua­
tro etapas extremas combinadas (X = 5'3) tenian una 
satisfacciôn matrimonial mas alta que las cuatro eta 
pas médias combinadas (4'9). Al mismo tiempo las eta 
pas 1 y 2 combinadas (X = 5'2) tenian el mismo nivel 
de satisfacciôn que las etapas 7 y 8 combinadas (X =
5'3), y también las etapas 3 y 4 combinadas (x = 4'9) 
tenian el mismo nivel de satisfacciôn que las etapas 
5 y 6 combinadas (X = 4'9).
En resumen, se encontrô una relaciôn estadi^ 
ticamente significativa entre el ciclo de vida familiar 
y la satisfacciôn matrimonial. Sin embargo, la varia- 
bilidad debida al ciclo de vida familiar solo era el 
8 % de la variabilidad total de la satisfacciôn matri^ 
mo n i a l . También come en los resultados de la medida 
de Blood y Wolfe, las puntuaciones médias en todas las 
etapas fueron bastante altas. La etapa mâs baja en pun 
tuaciôn (pre-escolar) fué de 4'8 y la mâs alta (jubi- 
laciôn) era de 5'6).
Debido, a la pequena cantidad de variaciôn 
que podla ser atribuida a la variabilidad del ciclo de 
vida familiar, tanto en el instrumente de Elood y Wol­
fe como en el de Rollins y Feldman, los autores de es­
te trabajo, decidieron revisar y someter los datos ori^ 
ginales del estudid*de Rollins y Feldman a los mismos 
tratamientos estadisticos utilizados en este estudio 
comparative. Les resultados fueron idéntices a los del
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estudio del que venimos haciendc mencicn. La ûnica di- 
ferencda observable fué un incremento estadisticamente 
significative desde la etapa 7 hasta la etapa 8 en los 
datos del estudio original; no habiendo alcanzado el 
nivel del 0'05 en los datos obtenidos por el mismo 
instrumente en el présente estudio.
El hecho de que la tendencia fuera similar 
en ambos estudios, sugiere realmente que los resulta­
dos del trabajo de Rollins y Feldman (1970) no eran 
debidos a la poblaciôn particular que ellos estudia- 
r e n .
Al analizar de nuevo los datos de Rollins y 
Feldman se encontrô que solamente un 4 % de la varia­
bilidad en la satisfacciôn matrimonial se podia aso- 
ciar con la variaciôn en el ciclo de vida familiar.
Es de lamentar, que los e studios que han en- 
ccntrado que el ciclo de vida familiar esta significa- 
tivamente asociado con la satisfacciôn matrimonial, no 
hayan dado a conecer la cantidad de variaciôn que se 
debe a la primera variable.
Los datos de la medida de Locke y Wallace 
(1959) sobre la satisfacciôn matrimonial mostraron que 
habia diferencias entre las etapas como se predijo.
(P< O'OI). Las etapas extremas combinadas (X = 126'1) 
tenian mayor satisfacciôn matrimonial (P<0'01) que
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las etapas médias combinadas (X = 121 *1). También las 
etapas 3 y 4 combinadas (X = 121*5) tenian el mismo 
nivel de satisfacciôn que las etapas 5 y 6 combinadas 
(X = 120*7). Hasta aqui los hallazgos son congruentes 
con los encontrados al utilizar las medidas de Rollins 
y Feldman. Sin embargo, las etapas 1 y 2 combinadas 
(X = 123*8) mostraron menos satisfacciôn (P< 0*05) que 
las etapas 7 y 8 combinadas (X = 129*8). Este ultimo 
hallazgo no es lo que se encontrô con la medida de 
Rollins y Feldman y es exactamente lo opuesto de lo 
que se encontrô con la de Blood y Wolfe. Los resulta­
dos de la comparaciôn de las etapas 1 y 2 con la 7 y 
8 no son incongruentes con la idea de que exista una 
relaciôn curvilinea en forma de U, falta solamente el 
ser una curva simétrica en forma de u .
El primer declive hallado utilizando la me­
dida de Locke y Wallace es similiar al que se encontrô 
con la de Blood - Wolfe, mientras que el incremento al 
final de ciùlo es similar al que se encontrô en la me­
dida de Rollins y Feldman. Esta tendencia era similar 
para los hombres y las mujeres y no encontrô ningûn e 
fecto de interacciôn en las etapas segùn el sexo.
En resumen, segùn la medida de Locke y Walla­
ce habia una relaciôn estadisticamente significativa en 
tre el ciclo de vida familiar y la satisfacciôn matri­
monial. La relaciôfT era bâsicamente una curva en forma 
de U pero menos simétrica que la que se encontrô en la
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medida de Rollins y Feldman. Igual que en las dos me­
didas anteriores, solo una pequena cantidad de varia­
ciôn (6 %) de la satisfacciôn matrimonial se encontrô 
asociada a la variaciôn del ciclo de vida familar. (ver 
tabla n9 8). Las puntuaciones médias de todas las eta 
pas eran relativamente altas. La etapa mâs baja (de 
los trece a los diecinueve anos) ténia una puntuaciôn 
de 117'5 y la mâs alta (jubilaciôn) ténia una puntua­
ciôn de 128*7.
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ANALISIS DE VARIANZA DE LA MEDIDA DE SATISFAC­
CION MATRIMONIAL (LtCKE - WALLACE) FOR SEXO Y 







Sexo (H y M) 1
CVF (Etapas 1-8) 7
(1+2+7 + 8) y 0+4+5+6) 
(1+2) y (7+8)





























Cl t c i p c l b
N X N X
1 )Matrimonio reciente 37 130'37 36 1 27'53
2)înfancia 36 122'28 35 117 ' 66
3)Pre-escolar 22 118'23 28 12 0 ’79
4)Escolar 33 122'24 34 124'03
5)Adolescente (teenage) 26 119'62 24 115 ' 87
6)Comienzo de la independizacion 
de los hijos (Launching). 53 122'32 54 1 22 ' 28
7)Todos los hijos independizados 21 129'29 27 1 32 '11
8)Jubilados 23 125'54 10 137'80
Rollins y Cannon a la luz de los hallazgos 
de este trabajo ccncluyeron, que les resultados de la 
medida de Locke y Wallace sostienen tanto la idea de 
una relaciôn curvilinea en el estudio original de Rollins 
y Feldman como sus procedimientos de medida, y no sos­
tienen ni la idea de una relaciôn inversa del estudio 
de Blood y Wolfe, ni sus procedimientos de medida. La 
discrepancia de los dos estudios pareciô ser debida 
a problemas en la técnica de medida empleada por Blood 
y Wolfe. Para confirmar esta ultima conclusion, los au­
tores llevaron a cabo una investigaciôn adicional.
Analizarôn les datos de la escala de Blood 
y Wolfe con la intenciôn de buscar posibles problemas 
de medida.
La investigaciôn de Eurr (1970) en la que se
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encontre, que el modelo de cambio de la satisfacciôn 
matrimonial en el ciclo de vida familiar, dépendra del 
aspecto del matrimonio que se considerara, les moviô a 
comprobar (a través de un anâlisis de varianza semejan 
te al de la tabla n° 8) cuâl era el mcdelo de cambio en 
cada uno de los aspectos diferenciados por Blood y Wol­
fe dentro de la satisfacciôn matrimonial.
Se encontraron diferencias estadisticamente 
significatives para cada aspecto de la satisfacciôn y 
que el modelo de cambio a través de las etapas variaba 
para cada uno de los aspectos. Très de éstos indicaban 
un declive: el "entedimiento" entre los esposos decli- 
naba durante las dos primeras etapas, los "hijcs" du­
rante las cuatro etapas intermedias y el "amor" y el 
"afecto" durante las dos ultimas etapas. Rcllins y Can­
non ccmbinaron estos très aspectos y obtuvieron un de­
clive continue tal y como encontraron Blood y Wolfe.
Sin embargo, la satisfacciôn con respecte al 
"nivel de vida" indicé un incremento en el ciclo de vi­
da familiar, particularmente durante las très ultimas 
etapas y la satisfacciôn con respecte al companerismo 
decrecia en las primeras etapas seguido de un incremen 
to en las ultimas. (Estos hallazgos coinciden ccn los 
encontradcs por Burr 1970).
Combinando los cinco aspectos del matr imonio 
en una escala compuesta de satisfacciôn, las tendencias
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de algunos de los aspectos neutralizan las tendencias 
de los otros. Si el amor y el afecto decrecen en las 
ultimas etapas del ciclo familiar al mismo tiempo que 
la satisfacciôn con respecte al nivel de vida y al 
companerismo aumentan, entonces combinando estos ccm- 
ponentes résulta neutralizado cualquier modelo de cam 
b i o .
Rollins y Cannon, estiman que este es sufi- 
ciente para cuestionar el use de la medida • compues­
ta de Blood y Wolfe en investigaciones sobre el mode­
lo de cambio de la satisfacciôn matrimonial a lo lar­
go del ciclo de vida familiar.
No obstante, los .autores descubrieron tam­
bién que el proceso de medida de Blood y Wolfe care- 
cia de validez incluso para las partes componentes de 
la escala individualmente consideradas.
que :
Blood y Wolfe (1960: 102 pg.) establecieron
"la satisfacciôn matrimonial de 
las mujeres se puntuaba ponde- 
rando su satisfacciôn con el ni^  
vel de vida (el companerismo,el 
entendimiento y el amor y afec­
to, mâs la congruencia del nùme 
ro de hijos esperado y deseado) 
y por la importancia comparati-
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va que ella ccncedia a estos 
cinco aspectos del Matrimonio".
En la entrevista (Blood y Wolfe I960), se 
preguntaba a cada entrevistado cual de los cinco as­
pectos -oportunidad de tener hijos, nivel de vida, 
entendimiento mutuo de los problemas, el amor y el 
afecto o el companerismo con el esposo- era valor ado 
en primer, segundo y tercer lugar dentro de su matr 
mcnio.
Estas preguntas venlan seguidas por ctras 
sobre como el entrevistado "sentia" cada uno de es­
tos aspectos del matrimonio. Se usaron cinco categc- 
rias de respuestas (desde "bastante decepcicnadc" ha£ 
ta "el entusiasmc no puede ser mayor") para designar 
la satisfacciôn.
Esta ponderaciôn de sentimientcs para cada 
aspecto del matrimonio supone un procéder razonable 
para la elaboracion de un indice compuesto de satis­
facciôn matrimonial, sin embargo, no parece muy plau- 
sj ble la manera en que Blood y Wolfe la llevaron a 
cabo. Las instruc.ciones de puntuaciôn (Blood 1 967) son 
primero, el de puntuar cada uno de los aspectos del 
matr imonio de 1 a 5 ; 5 para "el entusiasmc no puede 
ser mayor" y 1 para "bastante decepcicnadc". Después 
se suma el producto de la puntuaciôn de cada aspecto 
con su imnortanria Donderada (5 para el mâs imoortan
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te, 4 para el siguiente mâs importante, 3 para el ter 
cero y 1 para los otros dos aspectos del matr imonio).
Se puede cbservar segùn este procéder, que 
para cualquier aspecto del matrimonio una puntuaciôn 
puede ser tan alta como 25 en un caso donde el sujeto 
contesta que "el entusiasmo no puede ser mayor" y lo 
evalùa ademâs como "muy importante"; o tan bajo como 
1 (ver tabla n? 9)•
Estando extremadamente satisfecho de algo 
que es extremadamente importante, se debe contribuir 
mâs a una satisfacciôn total que estando igualmente 
satisfecho de algo que no es muy importante. Por lo 
tanto, las puntuaciones de 25 para cuando se estâ muy 
satisfecho de algc muy importante y de 5 para cuando 
se estâ muy satisfecho de algo no muy importante, pa- 
recen ser razonables. Sin embargo, las puntuaciones 
de 5 para cuando no se estâ satisfecho con algo muy 
importante y de 1 para cuando no se estâ muy satisfe­
cho con algc pocc importante no parecen tan razona­
bles. Es en este punto, en donde la validez de la téc 
nica de medida de Blood y Wolfe sobre la satisfacciôn 
matrimonial parece cuestionable.
En términos de la definicicn conceptual de 
satisfacciôn bajo los cuales se désarroilô la medida, 
se deberia consid?rar mâs la satisfacciôn si uno estâ
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decepcionado ccn algo que es importante para él, que 
con algo que no lo es.
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SISTEMA DE PUNTUACION DE LA SATISFACCION
Importancia de los aspectos 
del matrimonio
Otro;
Categorlas 19 = 5 29 = 4 39 = 3 dos
Decepcionado = 1 5 4 3 1
Deseoso de mâs = 2 10 8 6 2
Conforme = 3 15 1 2 9 3
Bastante satisfecho - 4 20 16 1 2 4
Entusiasmado = 5 25 20 1 5 5
Rollins y Cannon desarrollaron un nuevo pro­
cedimiento de puntuaciôn con el fin de eliminar el pro 
blema hallado. La amplitud de las puntuaciones revisa- 
das oscilaba desde (-10) hasta (10) en lugar de (14) a 
(7 0 ). Los sujetos fueron dicotomizados en dos grupos, 
uno de satisfacciôn baja, cuyas puntuaciones iban de 
(-10) a (-1); y otro de satisfacciôn alta con puntua­
ciones entre (0-10).
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Las puntuaciones manejadas por Blood y Wol­
fe y las revisadas fueron correlacionadas en cada uno 
de los aspectos de la satisfacciôn, (Ver tabla ns 10),
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CORRELACIONES ENTRE LAS PUNTUACIONES ORIGI­
NALES DE BLOOD Y WOLFE Y LAS MEDIDAS REVISA- 
DA.S EN CINCO COMPQNENTES DE LA SATISFACCION 
MATRIMONIAL.
Componentes de la 
satisfacciôn ma­
trimonial
Grupo con altas 
puntuaciones
Grupo con bajas 
puntuaciones
Hijos
















Se repitiô el anâlisis para cada aspecto 
componente de la satisfacciôn matrimonial usando las 
puntuaciones revisadas. Se encontraron diferencias 
estadisticamente significatives en las cinco compo­
nentes de satisfacciôn. Esta vez, solamente la sati^ 
facciôn con los hijos mostrô el tradicional declive 
de Blood y Wolfe en el ciclo de vida familiar. El en-
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tendimiento, el amer y el companerismo indicarcn un 
modelo parecido al de la curva en forma de U de Ro­
llins y Feldman. Incluso en el nivel de vida se ob­
servé la misma senda, con un incremento en los comien 
zos del ciclo de vida familiar. For lo tanto, corri- 
giendo la validez de las partes componentes de la e£ 
cala de Blood y Wolfe, la mayoria de los aspectos de 
la satisfacciôn matrimonial sostienen la tendencia 
en forma de V que encontraron Rollins y Feldman.
4.- Problemas de generalizacicn 
de resultados.
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Aunque les trabajos de investigaciôn guia- 
dos por la "Teoria del Desarrollo"han subsanadc aigu 
na de las limitaciones inherentes a otros enfoques, 
dichos trabajos han seguido arrastrando otros muchos 
defectos (falta de consenso conceptual y problemas 
de medida y de diseno) e incluso, como veremos, han 
aportado limitaciones inherentes al enfoque de la 
Teoria del desarrollo.
Los disenos de investigaciôn y las metodo- 
logias especificas empleadas para dar respuesta a la 
pregunta central de ^Como se relaciona el devenir de 1 
tiempo ccn la propia percepciôn de la satisfacciôn 
matrimonial?, varian ampliamente. Las definiciones 
operacionales de la variable dependiente (satisfac­
ciôn matrimonial) recorren igualmente la gama de ter­
mines desde éxito matrimonial (Duvall 1971), ajuste 
(Spanier 1975), felicidad (Glenn 1975), hasta satis­
facciôn matrimonial (Rollins y Feldman 1970) y otros. 
También los instrumentes de medida utilizados varian 
de un estudio a otro, tratândose en algunos casos de 
un solo item sobre satisfacciôn general (Rollins y 
Feldman 1970) y en otros de escalas que constan de 
mâs de 150 items; siendo que las medidas unidimensio 
nales y globales tienden a tener un contenido libre 
y las medidas compuestas, por el contrario, estân 
cargadas de criterios preseleccionados de éxito.
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Otro problema metodclogico lo constituye 
el uso de diferentes criterios a la hcra de estable- 
cer las etapas del ciclo de vida familiar.
Algunos estudios han incurrido en un grave 
error al haber cbtenido los datos de informes indivi. 
duales (de esposos o esposas) y a continuacion haber 
generalizado los resultados a la unidad familiar.
Las variaciones entre hombre-mujer obtenidos en al­
gunos resultados (Burr 1970, Rollins y Feldman 1970) 
no permiten hacer inferencias sobre las parejas.
Debe ser valorada otra limitacion general 
de los trabajos revisados en este capitule. El uso 
de datos trasversales (en la mayor la de los estudios) 
esconde la eliminacion graduai de la muestra inicial 
de los sujetos que podrian incluirse en las corres- 
pondientes etapas (principalmente en las ultimas), 
debido a que sus matrimonies terminan en divorcio.
La ausencia de estos matrimonies puede producir el 
efecto artificial de incrementar la puntuaciôn de la 
satisfacciôn matrimonial para cada nivel de edad o 
période subsiguiente. Es decir problemas de supervi- 
vencia selective pueden contribuir a conclusiones 
errôneas sobre el'cambio.
Riley (1972 pg. 157) y Clausen (1972 pg.491), 
en la misma linear se hacen eco también de que los cam 
bios en el curso de la vida no solo se van oscurecien-
mdo por cohortes diferentes, sino que, hay que consi­
dérer que cada grupo de edad avanzada es un segmente 
muy seleccionado de la poblaciôn. Es casi seguro, que 
los matrimonies que dur an 30 anos, se diferencian tam 
bien en las etapas mâs tempranas con aquellos que, en 
cualquier memento anterior, terminan disolviéndcse.
La evidencia aparente de que las dificul- 
tades tienden a declinar en la etapa post-paterna, 
puede ser realmente la rescluciôn de los problemas 
matrimoniales anteriores, o la disoluciôn de matrimo­
nies que tienen series problemas o la minimizacicn de 
los mismos.
Los estudios que utilizan datos longitudi­
nales, conllevan el riesgc de que los efectos del pa- 
so de una etapa a otra del ciclo, se confundan con 
los efectos del envejecimiento de los sujetos o con 
les efectos producidos por cambios sociales générales 
(Glenn 1975 :105). Un numéro considerable de datos Ion 
gitudinales a los que nos hemos referido se recogieron 
de una cohorte que viviô su adolescencia durante la de 
presicn, creciô durante los anos de guerra y se enfren 
tô con la mediana edad y el "nido vaclo" durante el fi^  
nal de los anos sesenta. Los datos longitudinales no 
permiten hacer contrastes en el curso de la vida, de­
bido a los cambios culturales. No podemos extrapolar 
a una poblaciôn los datos obtenidos de una cohorte. 
Ouizâs la experiencia de ser padres de adolescentes
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en la década de los sesenta, sea mâs negative que le 
que lo que fuera ser padres de adolescentes en la dé­
cada anterior. Las libertades para los adolescentes 
en los anos sesenta podian haber se percibido por los 
padres como una amenaza (liberacion sexual, hippies, 
el cambio y la guerra, el uso de las drogas... etc.). 
Evidentemente, el sentido comùn nos lo manifiesta, 
que séria errôneo generalizar las experiencias espe­
cif icas durante las etapas de desarrollo del ciclo 
de vida familiar de una cohorte a la poblaciôn.
III.- EL PAPEL PE LA SATISFACCION 
EN LA ESTABILIDAD DEL MATRI- 
MONIO.
16
6Que es lo que hace que un matrimonio se 
mantenga? y t,Cuales son las causas que provocan su 
disoluciôn?. Para dar contestaciôn a taies pregun- 
tas contâmes con una gran abudancia de hallazgos de^ 
criptivos y de generalizaciones empiricas, que la- 
mentablemente no estân apoyados en construcciones 
teôricas o modèles explicites.
Goode (1961) ha resumido un numéro de va­
riables relacionadas con las propensiones al divor- 
cio:
"el transfondo urbane, matrimo­
nio a edades muy tempranas, es 
casas relaciones antes del ma­
trimonio, poco o ningùn compro 
mise, infelicidad matrimonial 
de les padres, no asistencia a 
la Iglesia, distintas creencias 
religiosas, desaprobaciôn per 
parte de les amigos del matri­
monio, diferentes antecedentes 
y diferentes definiciones por 
parte de les esposos de sus pa 
peles mutuos".
El autor también destaca que la ocupaciôn 
y les ingresos de!"marido estân inversamente relacio 
nados con la probabilidad de divorcio.
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Las influencias del sistema macro-social en 
las decisiones sobre el divorcio, confirma la impre- 
sion de que la estabilidad en el matrimonio es funcicn 
de una variedad de factores, solo uno de los cuales 
es la satisfaccion matrimonial. Los datos en curso, 
indican claramente que los factores que hacen que un 
matrimonio permanezca o se rompa, son infinitamente 
mas complicados que la mera satisfacciôn. Los hechcs 
que se constatan en la relaciôn de estas dos varia­
bles (estabilidad-satisfacciôn) son, que no tcdo ma­
trimonio insatisfecho se sépara o se divorcia, y que 
sucede también, que un matrimonio se disuelve sin que 
su inter acciôn sea totalmente insatisf actor l a . i,Cual 
es pues, el papel de la satisf acciôn en la permanen- 
cia del matrimonio?.
A pesar de la^escasez de construcciones con 
ceptuales al respecto, los marcos teôricos de Levin- 
ger y Thibaut-Kelly sobre la atracciôn interpersonal, 
ofrecen una alternativa de respuesta a la pregunta an 
teriormente planteada.
En la or ientaciôn de la teoria del inter cam 
bio, Gergen ha comentado como sigue la correspcnden- 
cia entre satisf acciôn y atracciôn:
"Hay que notar que en el marco 
del intercambio social se asu 
me una relaciôn muy estrecha
I6fi
entre la atracciôn y la saitis- 
faccion. Se considéra que las 
puntuaciones de atracciôn son 
un indicador verbalizado del 
estado de satisfacciôn o in­
satisf acciôn producido por la 
conducta del otro".
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1 .- Aspectcs teôricos relevantes de 
la teoria del Intercambio de la 
atracciôn: Thibaut y Kelley.
168
El marco teôrico ofrecido por Thibaut y Ke­
lly (1959) sobre el intercambio en grupos pequehos 
(partiendo de las diadas), se basa en el concepto de 
interacciôn, entendiendo que dos personas interactûan 
cuando "emiten una conducta cada una en presencia de 
la otra, de manera que, haya al menos la posibilidad 
de que las acciones de una afecten a la otra".
De la consideracion de que, en la interac- 
cion, la conducta de los dos actores esta determina- 
da mutuamente, se pasa al supuesto fundamental segùn 
el cual, no hay relaciôn entre dos personas si no hay 
interdependencia mutua de recompensas. Los resultados 
de la interacciôn para los participantes va a ser el 
elemento que determine la entrada y la duraciôn de la 
relaciôn. En este punto es donde Thibaut y Kelley in- 
troducen el supuesto caracteristico de su modelo: el 
hombre maximizador de recompensas; segùn el cual, "una 
persona entra y permanece en la mejor de las relacio­
nes que tiene disponibles".
Para explicar de que manera un participante 
evaluaria los resultados de la interacciôn y actuaria 
en funciôn de su maximizacicn, los autores se vieron en 
la necesidad de introducir dos nuevcs conceptos : El Ni^  
vel de Comparaciôn y el Nivel de Comparaciôn de Alter- 
nativas.
160
El Nivel de Comparaciôn es el punto neutro 
de una escala de satisfacciôn, bajo la cual una per­
sona trata de evaluar los resultados de una relaciôn.
Si los resultados que espera cbtener, o , esta obte- 
niendo, estân por encima de ese punto, entonces el su 
jeto se sentirâ satisfecho y atraido hacia la relaciôn; 
si por el contrario, los resultados obtenidos estân 
por debajo, el sujeto no se sentirâ atraido hacia, o, 
por la relaciôn. El Nivel de Comparaciôn détermina 
pues, la atracciôn que una persona siente hacia la 
relaciôn.
El Nivel de Comparaciôn de Alternatives, se 
define ccmc lo minimo que una persona estâ dispuesta 
a aceptar para entrer en una relaciôn. Apunta a la de 
cisiôn de entrer en una relaciôn o de permanecer en 
ella, y depende del modelo de hombre maximizador, ya 
que, en el mornento en que cualquier otra relaciôn c- 
frezca mejores resultados, el sujeto abandcnarâ la ac 
tuai y se pasarâ a elle.
Consideramos, al igual que Thibaut y Kelley 
que efectivamente la satisfacciôn es un rasgo importan 
te para la atracciôn que sentirâ un sujeto hacia la 
relaciôn, y, que el hecho de que una persona obtenga 
una ganancia en su interacciôn con otra, no significa 
necesariamente que sienta gusto por esa persqna; para 
que se dé la atracciôn, es necesario que la evaluaciôn 
subjetiva de los resultados supere un ciertc nivel, el
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nivel cero de una escala de satisfacciôn, que séria 
el Nivel de Comparaciôn.
El establecimiento de este "nivel cero" por 
encima del cual una persona se encontrarâ satisfecha 
y atraida, es totalmente subjetivo, y depende de los 
resultados que dicho sujeto haya obtenido en relacic 
nés antericres y de las instigaciones momentâneas. 
Dichas instigaciones momentâneas pueden venir deter- 
minadas por factores momentâneos (cambio brusco del 
marco de referencià)o por factores permanentes (resul^ 
tados permanente II,en te instigados que el sujeto perci- 
be bajo su control), pero en cualquier caso entran a 
fcrmar parte en la configuraciôn del Nivel de Compa­
raciôn .
Ya hemos indicado anteriormente que el Ni­
vel de Comparaciôn de Alternativas es el resultado mâs 
bajo que una persona va a aceptar para consentir en­
trer en una relaciôn. Cuando aumentan los resultados 
que se obtienen en una relaciôn determinada, aumenta 
la dependencia del sujeto respecto a ella. Asi pues, 
el Nivel de Comparaciôn de Alternativas seHala la de­
pendencia de un sujeto respecto a una relaciôn, y una 
consecuencia de la dependencia es la perdurabilidad 
de la relaciôn.
Para lo? autores del modelo (Thibaut y Ke­
lley). los resultados que el sujeto puede obtener en
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otras relaciones alternativas, son les unices déter­
minantes del Nivel de Comparaciôn de Alternativas, 
que en definitiva es del que depende la duraciôn de 
una relaciôn. En este sentido nos parece, que el mo­
delo limita el campo de la interacciôn al dejar fuera 
de su consideracion al conjunto de fuerzas, no nece­
sar iamente provinientes de la dinâmica de la propia 
interacciôn, sino que tienen su origen en las ncrmas 
sociales impuestas desde fuera y que influyen en mu- 
chas de las relaciones, incluyendo las matrimoniales.
Veremos en el apartado siguiente como estas 
fuerzas se encuentran recogidas en el enfoque de Le- 
vinger.
La relaciôn entre el esposc y la esposa o- 
curre en un contexte muy especifico y el proceso de 
ajuste entre ellos solo puede ser entendido, si estas 
especificaciones son entendidas. Una relaciôn que se 
pueda romper fécilmente sin que ninguno de los miem- 
bros sea perjudicado, tiene unos patrones diferentes 
a aquella otra en que su rupture suponga una gran di^  
ficultad y un gran costo emocional. La relaciôn matri^ 
monial tiene algunas caracteristicas de otros tipos 
de relaciones, pero posee un gran numéro de rasgos ca 
racteristicos de ella misma. El matrimonio incluye al 
gunas de las funciones de la amistad (compahia por e 
jemplo), pero este transciende a la amistad. Es una 
combinaciôn bisexual como la de alqunos juegos o gru-
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pos de trabajo, pero esta sexualidad define la rela­
ciôn diferentemente. El matrimonio tiene una larga 
duraciôn y un control legal como alguna relaciôn pro- 
fesional, pero de nuevo los roles difieren gradualmen 
te. Por eso hemos de concluir que es una relaciôn sui 
generis.
17.1
2.- A SpectoS Teoricos del enfoque de Le- 
vinger sobre la atracciôn inter per so- 
nal relevantes para nuestia investi- 
gacion.
m .
Entre los autores que tratan de esclarecer 
los principios psicologicos que rigen la atracciôn 
interpersonal merece nuestra atenciôn en este apar­
tado el enfoque de Levinger.
Siendo considerable el numéro de teoricos 
que se preocuparon de la atracciôn de las interaccio- 
nes de persona a persona, ha sido escasa la atenciôn 
que se ha dedicado, de modo sistemâtico, al papel de 
esta variable en la formaciôn y mantenimientc de rela 
ciones mutuas duraderas.
Los estudios expérimentales existentes al 
respecte, por las exigencias metcdolôgicas que conll£ 
van, nos ofrecen generalmente resultados obtenidos en 
tre sujetos desconocidos o con un periodo de interre- 
1aciôn que podr iamos cal if icar de breve, y resultados 
concernientes a evaluaciones unilatérales de la rela­
ciôn.
En nuestra opiniôn, es necesario distinguir 
entre el aprecio o faite de aprecio de un sujeto por 
un desconocidc cercano, de otras formas de atracciôn 
que indican un efecto mâs prof undo entre las personas 
o la satisfacciôn con una asociaciôn duradera.
El empeno de Levinger por establecer una di^  
ferencia entre lo? distintos niveles de atracciôn nos 
es muy util, ya que la investiqaciôn sobre esta varia
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ble en Psicologia Social no se habia enfrentado, has- 
ta entonces, con esta distinciôn bâsica. Una de las 
caracterIsticas mas sobresaliente de los trabajos de 
Levinger es su esfuerzo por indagar en los factores 
déterminantes de una relaciôn personal establecida al 
tercer nivel.
El tercer nivel se caracteriza porque en él 
la reciprocidad marca u# continue de estado, en el que 
las acciones de cada parte y sus actitudes estân mar- 
cadamente influidas por las acciones, perspectivas y 
experiencias de la otra parte. En la relaciôn a este 
nivel las dos personas crean una interdependencia o 
intersecciôn de sus vidas como sucede en la relaciôn 
matrimonial.
Toda relaciôn asi establecida, si tiene per s 
pectivas de duraciôn, exige un mantenimiento que bal an 
cee las expectativas de relaciones alternativas lo mis 
mo que las presiones generadas en el medio ambiente.
Levinger (1965) estima que la estabilidad a 
ese nivel puede venir definida mediante barreras esta- 
blecidas para evitar que sus participantes se evadan 
de sus compromises propics. Considéra que la pareja ca 
sada es un grupo de dos personas,y que por lo tante la 
cohesion matrimonial es anâloga a la cohesiôn de grupo 
y puede ser definida de mbdo similar. La cohesiôn de 
grupo es "el campo total de fuerzas nue actûan sobre
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los miembros para que permanezcan en el grupo". Los 
estimulos para permanecer en cualquier grupo inclu- 
yen el atractivo del grupo por si mismo y la fuerza 
de las limitaciones en contra de abandonarlo; les a- 
licientes para dejar un grupo incluyen el.atractivo 
de las relaciones alternativas y las limitaciones en 
contra de dejar tales relaciones existentes. Asi, "la 
fuerza de la relacion matrimonial seria una funciôn 
directa de las atraccicnes de dentro y de las barre­
ras alrededor del matrimonio y funciôn inversa de 








Nuestro proposito en este apartado es, ex- 
poner los objetivos generates que nos ban guiado y en 
funciôn a los cuales hemos seleccionado las variables 
utilizadas en la investigacion. Mas adelante, pasare- 
mos a la consideraciôn teôrica de estas variables, y 
una vez definidas y operacionalizadas, expondremos 
los objetivos especificos y las hipôtesis que inten­
tâmes poner a prueba.
Ahora pues, nos interesa solo comentar los 
objetivos generates, los cuales seran desgranados po£ 
teriormente en hipôtesis concretas.
Este proyecto se comenzô porque originalmen 
te pensamos que la Teoria del Intercambio de Thibaut 
y Kelley tenia un gran valor explicative sobre un he- 
chc concrete, totalmente inexplorado en nuestro pais : 
la satisfacciôn matrimonial.
Cuando se hizo un intente de plasmar estas 
ideas como problemas investigables y de relacionarlos 
a la investigaciôn previa, se encor.trô que habia una 
considerable ambigüedad en la forma en la que la va­
riable "satisfacciôn" habia sido conceptualizada. Por 
elle, se decidiô que el primer objetivo que debia cu- 
brir la fase inicial de nuestro proyecto, seria un a- 
nâlisis de la conceptualizaciôn previa de dicha varia 
ble; lo cual ha qùedado recogido en paginas antericres,
Una vez esclarecido este punto, nuestro se- 
gundo objetivo era el estudio de dicha variable en una 
poblacion concreta: el Municipio de Madrid.
La revision conceptual nos oriente a centra^ 
nos en la satisfacciôn matrimonial independientemente 
de que esta fuera, o no un componente del éxito matri­
monial. Una gran parte de las ideas teôricas de nues­
tro proyecto conciernen a la explicaciôn de la obten- 
ciôn de una meta matrimonial particular. Esta es la 
me ta de la satisfacciôn subjetiva con la situaciôn ma 
trimonial. Pero nuestro interés fundamental no estaba 
centrado en la satisfacciôn con el matrimonio conside 
rândole a este como un tcdo, sino mas bien en el es tu 
die de dicha variable en diferentes areas de inter ac­
ciôn . En los trabajos previos habiamos observado que 
este método ténia la ventaja de proveer mayor clari- 
dad conceptual, precisiôn y unidimensionalidad.
Contâbamos con el aliciente, de que la in­
vestigaciôn sobre la "dinâmida de la familia urbana 
espanola", llevada a cabo en aquellos mementos bajo 
la direcciôn de D . Salustiano del Campo y M. Mayone 
Stycos (1979) (en la cual colaboramos), nos proporcio 
naba una muestra extraida con toda garantie y asequi- 
ble a nuestro use.
El marco del Désarroilo Familiar habia pues 
to de relieve, como la dimensiôn temporal ejercia una
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marcada influencia sobre gran parte de las variables 
matiimoniales. Los resultados un tanto contradicto­
ries de los estudios relacionados con la satisfacciôn' 
a lo largo del ciclo de la vida, marco nuestro tercer 
gran objetivo: el estudio de la satisfacciôn a lo la£ 
go de la vida matrimonial.
Por ultimo, teniamos el inicial interés de 
explorar la funciôn de la satisfacciôn en la estabi­
lidad matrimonial.
Vulgarmente se asurne la idea de que el ma­
trimonio que dura es porque esta satisfecho ; mientras 
que el que se disuelve ha llegadc a tal situaciôn por 
insatisfacciôn. Sin embargo, parece ser que tal rela­
ciôn en la realidad no obedece a un esquema tan sim­
ple. Se dan matrimonies que estando insatisfechos no 
se separan y otros que sin estar insatisfechos han lie 
gado a esa situaciôn.
Un modelo en el que la satisfacciôn esté in- 
cluida junte a otros factores, sin que ésta juegue un 
papel déterminante sino mas bien inf1uyente, parece el 
mas plausible.
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I I . VARIABLES UTILIZADAS: CONSIDE- 
RACIONES TEORICAS.
18'
Nuestro proposito hasta este momento ha con 
sistido en clarificar y extraer del amplio campo de 
investigaciones familiare s , las variables que vamos a 
manejar posteriormente, con el fin de dar solucion a 
los problemas planteados en este proyecto.
A partir de los très capitules primeros he­
mos podido comprobar, como la variable "satisfacciôn"
ha sido el aspecto de éxito matrimonial que mâs inte­
rés nos ha ocupado y el q u e , por otra parte, va a ser
el nûcleo central de nuestro trabajo. Hemos tratado 
de esclarecer su contenido dentro del confuse marco 
conceptual del éxito matrimonial, y hemos reyisado los 
mâs importantes estudios de los que ha sido cbjeto.
Sin embargo, en las pâginas teôricas anteriores, no 
hemos hecho menciôn explicita a como va a ser conside 
rada dicha variable por nosotros.
Asi mismo, nuestro propôsito de estudiar la 
satisfacciôn en el transcurso de la vida matrimonial, 
nos obliga a concretar sobre el criterio, o, criterios 
de periodizaciôn de la dimensiôn temporal.
Y por ultimo, es necesario precisar cuales 
son los factores que junto a la satisfacciôn influyen 
en la estabilidad de la pareja.
Dada la'importancia de estes temas para nues 
tro trabajo, buena parte de las pâginas que siguen se 
ocuparân de ellos.
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1.- La satisfacciôn Matrimonial.
18(!
Como hemos indicado, uno de los objetivos 
centrales de nuestro trabajo es el estudio de la sa­
tisf accion matrimonial. Antes de poder optar por un 
concreto procedimiento de operacionalizacion de di­
cha variable, hemos de tener una idea muy clara de 
lo que debe ser medido.
El termino satisf accion se ha venido pre- 
viamente utilizando como componente de un criterio 
compuesto indicativo del éxito matrimonial, o también 
como un fenomeno résultante de la relacion entre es­
posos, mensurable y explicative por si mismo.
Las limitaciones del uso del aspecto de la 
satisfacciôn como componente de un criterio mas gene­
ral denominado éxito, ya han quedado descritas. Todos 
los autores que asi lo entendieron, establecieron i- 
guales o seme jantes coniponentes parciales, que en de- 
finitiva ninguno de ellos consideraron. Ni el instru­
mente de medida de Burgess y Wallin (1944, 1953), ni 
el de Terman (1938), ni el de Locke (1959), fueron ca 
paces de trazar un perfil separado para cada uno de 
los aspectos componentes, tratandcse incluse de fenô- 
menos muy distintos y siendo conscientes los autores, 
de que podia darse el case de personas con una misma 
puntuaciôn general y puntuaciones muy diferentes en 
los diverses componentes del indice compuesto (consen 
so, intereses y a?tividades en comun, satisfacciôn... 
e t c .
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El otro campo de estudios, aquel que consi 
deraba el fenomeno de la satisfacciôn como un aspec­
to con entidad propia, nos parecla mâs fructifère pa 
ra nuestros propôsitos. Dentro de é l , heme s revisado 
los trabajos de Rollins - Feldman (1970) y de Guil­
ford - Bengtson (1979), enfocados a observar la sa­
tisfacciôn que expérimenta un sujeto en el matrimonio 
considerando éste como un todo; y también nos hemos 
detenido en los trabajos de Bcwerman (1957), Burr 
(1970) y We iss (1 973, 1 974), cuyo enfoque distinguia 
diferentes âreas de la relaciôn matrimonial en el e^ 
tudio de la satisfacciôn (compania, comunicaciôn, re 
laciones sexuales... etc).
Los trabajos de Rollins - Feldman (1970) y 
Guifcrd - Bengtson (1 97 9) tenian ademâs otra car acte 
ristica en comùn. Ambos obtienen dos perfiles distin 
tos de variaciôn de la satisfacciôn a lo largo de la 
vida, uno extraido de las interacciones positivas de 
los cônyuges y el otro de los sentimientos negativos 
résultantes de la interacciôn entre ambos.
Cabe preguntarse sobre los supuestos bâsi- 
cos ideativos en funciôn a los cuales ambos autores 
introducen dichos fenômenos. Aunque solo hemos encon 
trado referencia de ello en el trabajo de Guilford - 
Bengtson y no en el de Rollins y Feldman, todo parece 
indicar que la distinciôn de estos dos aspectos espe­
cif icos dentro de la satisfacciôn, corresponde a las
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dos dimensiones de f.elicidad matrimonial extraidas 
por Orden y Bradburn (1968).
Orden y Bradburn desarrollaron un modelo 
teorico sobre la estructura de la felicidad matrimo­
nial compuesto por una dimension de satisfaccion y 
una dimension de tension. Ambas dimensiones funcio- 
narian independientemente para prcducir felicidad en 
el matrimonio. Se observé, que las dimensiones inde- 
pendientes correlacionaban en la direccién esperada 
con una valoracion individual del propio matrimonio, 
y que efectivamente no correlacionaban entre si.
Estas caracter1sticas sugirieron para los 
autores, que la diferencia entre las puntuaciones in 
dividuales de satisfaccion y de tension (llamado "The 
marriage Adjustment Balance Scale" - MABS) era un 
buen indicador global de la felicidad individual en 
el matrimonio. Los indices propios de felicidad ma­
trimonial y el MABS se encontraron positivamente re- 
lacionadcs con los indices de felicidad general del 
individuo, y cada uno de los indices de felicidad ma­
trimonial estaba relacionado con la felicidad general 
en la direccién esperada. Todo ello, llevé a los auto 
res a la conclusion de que la felicidad matrimonial 
estaba relacionada con la felicidad total a través tan 
to de un afecto positive como de uno negative; y que 
por ello, parecia"-haber un pequenc entramado entre la 
estructura bidimensional de la felicidad matrimonial
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y las dos dimensiones del bienestar psicologicc.
Guilford - Bengtson (1979) explican, que 
su investigaciôn esta referida a la evaluaciôn que 
hacen los espcsos de dos dimensiones générales de su 
relaciôn: interaccion positiva y sentimientq negati­
ve. Enfocan esta conceptualizacion bajo la perspec- 
tiva de la teoria del cambio de Homans (1974), que 
entiende que la conducta Humana en una relaciôn es­
ta basada en las ganancias, entendidas estas en ter­
mines de sentimientos positives; sin embargo, la fc_r 
mulaciôn bidimensional del estado afectivo, la toman 
de Orden y Bradburn (1968). Guilford - Bengtson cons 
tataron que su procedimientc de operacionalizacion 
de las dos dimensiones es similar al de Rollins y 
Feldman (1970) y nosotros anadimos, que en lo que 
respecta a la dimension positiva del afecto, también 
lo es al de Orden y Bradburn (1968) (ver apéndices 
n? 1, n? 2, n9 3). Los très tratan de captar en la 
dimension positiva de la felicidad matrimonial (Or­
den y Bradburn), o de la satisfaccion matrimonial 
(Feldman y Guilford), la frecuencia con la que se 
producen determinados comportamientos supuestamente 
agradables y compartidos por ambo? cônyuges (ejemplo: 
Work together on somethig, laugh together... etc); 
mientras que en. la dimension negativa Guilford y Feld 
man tratan de recoger la frecuencia de sentimientos 
negativos (you become angry, one of you is sarcastic) 
y Orden - Bradburn recogen informacion sobre distin-
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tas areas que producen tension, desacuerdo o proble- 
mas (would you tell me which ones caused differences 
of opinions or were problems in your marriage during 
the past few weeks? : Irritating personal habits, Ho- 
sehold expenses... etc.).
En suma, los trabajos de Rollins - Feldman 
y Guilford - Bengtson comparten en gran medida el mo­
delo de estructura bidimensional de la felicidad m a ­
trimonial ideado por Orden y Bradburn (1968), concre- 
tamente podemos decir que son idénticos en lo que re£ 
pecta a la dimension positiva del modelo.
Ha habido varies trabajos, entre ellos el 
de Mooney (1976), que ponen en duda la legitimidad 
de este modelo bidimensional y que incitan a una re­
consider acion de la conceptualizacion de las escalas 
de satisfaccion y tension matrimoniales identifica- 
das por Orden y Bradburn (1968).
Mooney ( 1976) afiade una variable mas al mo­
delo de Orden: el compafierismo matrimonial. El compa- 
nerismo matrimonial lo mide solo con un item: "on the 
whole would you say you spend a lot of time, a modera­
te amount of time, or relativity little time doing 
things together with your wife/hasband"? (pag.445), 
y operacionalizando todo de la misma manera que lo 
hablan hecho los^“autores del modelo, llega a la con-
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elusion de que las dos medidas -satisfaccion y ten- 
siones- no son dimensiones de la felicidad matrimo­
nial por si mismas, sino que son solamente représenta 
tivas de las actividades o circunstancias que estan 
asociadas con las dimensiones fundamentales del efec- 
to positive y negative. Ni la escala de satisfaccion 
matrimonial ni la escala de tension, son indicadores 
directes de estados de sentimientos; ambas asi como 
la medida de companerismo matrimonial, son variables 
que estân asociadas con taies sentimientos y estân por 
lo tanto indirectamente relacionadas con la felicidad, 
en cuanto a la alteracion del balance entre el efecto 
positive y negativo. Parece s e r , que otras muchas va­
riables se pueden enccntrar relacionadas con la feli­
cidad matrimonial a través de estas dos dimensiones 
generates de afecto positive y negativo, aunque el 
numéro y el caracter de elles sea un tema que necesi- 
ta de mas investigaciôn.
Por otra parte, lo que si se muestra évi­
dente en los resultados de otrcs trabajos como los 
de Weiss (1973) y Bowerman (1957) y sobre todo en el 
de Burr (1970), es que la puntuaciôn global de satis 
f accion se puede dividir exitosamente en evaluacio- 
nes parciales de la misma variable en las distintas 
areas de la interaccion matrimonial, y que esta for­
ma de procéder es aùn mas eficaz cuando se trata de 
analizar la satisfaccion a le largo del ciclo de vi­
da familiar. Recordemos que Burr (1970) encontre pa-
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trônes diferentes de variacion de la satisfaccion en 
las seis areas y para ambos sexos. Algunas areas pa- 
recian ofrecer variaciones relativamente bruscas, 
mientras otras no mostraban apenas variacion.
Toda esta informacion fué delimitando nues 
tro objeto de estudio. Nosotros estâbamos interesa- 
dos en estudiar la satisfaccion en cuanto t a l , inde­
pendientemente de que fuera o no un criterio del éxi^ 
to matrimonial; y en este sentido, aunque no exdlui- 
mos el valor de obtener un indice global de dicha va 
riable que considéré a la relaciôn matrimonial como 
un todo, nos pareciô oportuno ademâs evaluarla en di^  
ferentes areas de interacciôn.
No optamos por ninguna estructura bidimen­
sional de la satisfacciôn matrimonial por falta de 
claridad al respecto. No nos preguntamos porque un 
matrimonio esta o no satisfecho; nos interesa la re^ 
puesta elicitada por el sujeto al preguntarle sobre 
la satisf acciôn experimentada por él en las diferen­
tes areas y ver si esta puntuaciôn tiene correspon- 
dencia con la alcanzada en comportamientos aparente-' 
mente agradables y especificos de cada una. Dichos 
comportamientos habian sido consider ados por algunos 
autores (a los que ya hemos hecho menciôn) como la 
dimensiôn positiva de la felicidad-Orden y Bradburn 
(1968), o al meno% como un aspecto de la satisfacciôn 
con un ritmo de variaciôn particular.
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Considerando asi esta variable, podemos ha 
cer uso en nuestro trabajo del concepto de Nivel de 
Ccmparacion de Thibaut y Kelley ya que nuestra varia 
ble respeta los aspectos fundamentales del concepto 
original; "valoracion subjetiva de la satisfaccion".
En nuestro interes de abordar diferentes â 
reas de la relaciôn, observâmes que la gama de inte- 
rrelaciones matrimoniales es tan amplia y variada, 
que séria absurdo pensar que todas ellas pudieran ser 
medidas. No es solamente que tal trabajo estuviera 
mas alla de las posibilidades del présente prcyecto, 
sino incluse, mas alla de las técnicas actuales de 
medida. Por ello nuestro objetivo prôximo era decidir 
en que areas de la relaciôn matrimonial ibamos a eva 
luar la satisfacciôn.
Para ello, primeramente decidimos revisar 
de que forma habian sido extr aidas las diferentes â- 
reas en los trabajos previos.
Burr (1970) realizô un considerable esfue^ 
zo para seleccionar cenvenientemente las areas de in 
teracciôn. Para identificar areas que fueran razona- 
blemente distintas entre ellos, révisé varies anali- 
sis factoriales de dates que estaban estrechamente re 
lacionados con su trabajo. Révisé el anâlisis facto­
rial que Locke y Wiiiiamsor. (1 958) realizaron sobre 
el instrumente de Burgess, el que piiblicô Tharp (1 963)
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sobre los dates utilizados por Kelley (1939) en su 
estudio longitudinal sobre la interaccion matrimonial 
y el estudio por el que Straus (1964) demostro la uni^ 
versalidad del factor de "poder" y de "apoyo" en la 
estructura social. Pero el resultado fué, que aunque 
algunos factores tendian a aparecer en mas de uno de 
los estudios, existia una considerable ambiegUedad 
acerca de la naturaleza y el numéro de los mismos.
El hecho de que el anâlisis factorial no 
dé informacion acerca de los fenômenos que no estân 
incluidos en los datos originales, de que no emerjan 
siempre los mismos factores en anâlisis posteriores 
y de que existan varios métodos para hacer los anâli 
sis, supuso una gran limitacion. Burr trato de obviar 
estos inconvenientes con una estrategia de revision 
que consistio en lo siguiente:
1) Hacer una lista de los factores que apa 
recieron en los distintos anâlisis fac­
toriales. Si los items que constituian 
dicho factor habian sido publicados, tam 
bién eran identificados en la misma lis­
ta.
2) Todos los factores que habian sido ex­
tr aidos en mâs de un anâlisis, formaban 
parte de una segunda lista.
3) Examinar individualmente cada uno de los 
otros factores que no se repetian. El in
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terés de este paso consistia en valorar 
y ver si por su Significado poâfa enten 
derse como un ârea de inter acciôn matr 
monial.
Después de este paso se observé, que algu- 
no de los factores trataban claramente con areas ûni^ 
cas de la vida matrimonial, mientras que otros lo ha 
clan sobre areas muy similares. En las areas donde 
existian similitudes, se hizo évidente, que habia su 
tiles superposiciones entre los factores y que ello 
podia dar lugar a factores mâs amplios.
4) Allâ donde fuera posible, se intenté corn 
binar progresivamente los factores mâs y 
mâs générales.
Después en torno a estes factores générales, 
se fueron extrayendo los factores mâs especif icos y se 
fueron analizando para ver si se podia subdividir sig- 
nificativamente en factôres todavia mâs especif icos.
Burr examiné la tabla résultante y estimô 
que habia determinados factores que constituian un as 
pecto razonablemente amplio de las âreas de interac­
ciôn matrimonial, que ademâs coincidian en su mayor 
parte con las que Bowerman habia diferenciado para 6£ 
tudiar la satisfacciôn y que resultaron ser los si- 
guientes: decisiones econômicas, cuidado de la casa,
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actividades sociales en comùn, compania, relaciones 
sexuales y cuidado de los hijos.
Consideramos también los trabajos realiza- 
dos en la Universidad de Oregon y dirigidos por Weiss 
(1973, 1974, 1975, 1976), cuyo objetivo era clarifi- 
car cuâl era la relaciôn entre las conductas que los 
esposos elicitaban en la interaccion y las evaluacio 
nés subjetivas de satisfaccion matrimonial.
En esos trabajos se intenté analizar la sa 
tisfaccion bajo dos medidas diferentes (utilizando da 
tos basados en la conducta y datos cognitivos) en do- 
ce areas de la interaccion matrimonial: compania, a- 
fecto, consideracion, sexo, proceso de comunicacion, 
actividades en comùn, cuidado de los ninos y paterni^ 
dad, cuidado de la casa, decisiones econômicas, em- 
pelo y educaciôn, hâbitos personales y apariencia e 
independencia propia y del cônyuge. No ccnocemos co­
mo los autores extrajeron estas âreas, pero si pode­
mos observar que se encuentran repetidas todas las u 
tilizadas por Bowerman.
La sectorizaciôn de las interacciones matr 
moniales en las doce âreas expuestas, nos pareciô muy 
compléta aunque quizâs demasiado extensa a la hora de 
operacionalizar su contenido en un solo proyecto. El 
instrumento ideado por Weiss "Spouse Checklist" (1973) 
constaba de 408 items repartidos en las doce âreas.
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Un numéro cuantioso de elementos que incluso ellos 
mismos,no lo utilizaron siempre en su totalidad.
Se hacia necesario pues, delimitar que a 
reas ibamos a considerar en nuestro trabajo. Parti- 
mos de la clasificaciôn de Weiss (1973) que era la 
mâs amplia y abarcaba a las d e mâs, y eliminamos de 
ella las siguientes categorias: 1 °) empleo y educa- 
cion, 25) hâbitos personales y apariencia. Nos pare- 
cio que dichas âreas contenian un componente mâs in^ 
trumental que afectivo y que por ello podiamos pres- 
cindir de ellas mejor que de otras en las que prédo­
minera el componente afectivo. Kotlar (1962) y Levin 
ger (1964) habian demostrado que la conducta afecti- 
va y no la conducta instrumental estaba relacionada 
con las medidas de satisfacciôn, y que se establecian 
mejor las diferencias entre matrimonies satisfechos 
e insatisfechos apelando a las conductas afectivas de 
sus cônyuges. Por otra parte, nuestra muestra iba a 
e star formada exclusivamente por mujeres (por razc- 
nes que ya expondremos), y Wills, Weiss y Patterson 
(1974) encontraron diferencias entre los sexos con 
respecto a las.conductas agradables: los varones da- 
ban mayor énfasis a las conductas "agradables e ins 
trumentales" de sus esposas, mientras las mujeres po 
nian mâs de relieve la conducta "agradable y afecti- 
va" de sus esposos.
Una decisiôn un tanto mâs subjetiva (aun-
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que no exenta de razones) fue la de eliminar de la 
clasificaciôn de Weiss las âreas de "afecto", "acti­
vidades en comùn", y la de introducir la de "relacio 
nés sociales", Prescindimos de la categoria "afecto" 
porque no nos pareciô suficientemente nîtida (de he­
cho en el instrumento de Weiss constaba solo de 10 de 
los 408 items y éstos no parecian muy representati- 
vos del "afecto"), y por otra parte considerâbamos 
ta categoria demasiado abstracta como para conseguir 
de ella una aceptable operacionalizaciôn.
El ârea denominada "actividades en comùn" 
en el instrumente de Weiss, era una de las mâs pobre 
mente captadas.
El 60 % de los elementos de este ârea esta 
ban claramente referidos a las relaciones sociales 
(Ejem; mi esposo invita a amigos a cenar, visitâmes 
a nuestros parientes... etc), y el otro 40 % expre- 
san conductas referidas a la compafiia (nos divierte 
realizar un trabajo juntes, vamos a una fiesta e t c ...) 
Se puede decir que Weiss sustituyô el nombre de "rela­
ciones sociales" por el de "actividades en comùn", y 
que ademâs al hacerlo mezclô esta categoria con otra 
que él ya habia considerado, la de "compania".
De esta forma pues, habiamos acotado nues- 
tras âreas de interacciôn en las siguientes: compania, 
consideraciôn, cuidado de los ninos o paternidad, re-
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laciones sexuales, administracion de la economia, re­
laciones sociales, cuidado de la casa, comunicacion e 
independencia-autorrealizacion.
Nos pareciô, no obstante, que el campo de 
investigaciôn seguia siendo muy amplio y por ello de­
cidimos eliminar alguna otra area. Para ello optamos 
por realizar un pequeHo estudio adicional,utilizando 
una muestra de caracteristicas muy similares a la po- 
blaciôn que ibamos posteriormente a investigar.
Nuestro objetivo era sondear cuales de las 
nueve areas que habiamos seleccionado, eran conside- 
radas por nuestra poblacion como las mas significati 
vas. Procediendo de esta forma, tratâbamos también 
de obviar una de las criticas que se habia hecho a 
la aproximaciôn especif ica de la conceptualizaciôn so 
bre el éxito y la satisfaccion y que nosotros recoge- 
mos en la persona de Guilford:
"las medidas multidimensionaies im- 
ponen criterios especificos de éxi^ 
to matrimonial (taies como satis­
faccion con los ninos, las finanzas, 
el sexo.. etc) que pueden no tener 
una relevancia uniforme para la fe 
licidad de muchas de las personas 
casadas que pertenecen a distintos 
niveles de la estructura social".
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Aplicamos pues, un corto cuestionario de 
auto-informe (apéndice ns 4 ) a 94 sujetos (mujeres), 
madrés de alumnos de cinco colegios madriiehos: Co- 
legio Siglo XXI (Moratalaz), Colegio Gamo Diana (Alu 
che), Colegio de Nta Srê de la Presentaciôn (Chamar- 
tin). Institute EIfo (Ouintana) y un ultimo colegio 
enclavado en el barrio de Salamanca. Se aprovechô pa 
ra su aplicaciôn las reuniones de padres convocadas 
por dichos colegios.
T A B L A  lié
MUESTRA DEL ESTUDIO ADICIONAL Y LOCALIZACION 
POR BARRIOS









Los sujft-tos ademâs de informer sobre datos 
referentes a:
201
- Clase social a la que pertenecen (definida por los 
mismos criterios que iban a ser utilizados en la se 
leccion de la muestra definitiva: empleo del esposo 
y educaciôn de la esposa).
- Edad cronolôgica.
- Edad de matrimonio.
- Edades de sus hijos.
- Situaciôn la’boral de la entrevistada.
- Nivel de estudios de la entrevistada.
- Ocupaciôn del esposo.
- Ingresos familiares.
Debian responder a un elemento que requeria seleccio- 
nar entre las nueve âreas presentadas, aquellas cinco 
que fueran consideradas por la entrevistada como las 
mâs importantes para que una mujer se sintiera satis- 
fecha dentro de su vida matrimonial.
Hemos de hacer constar, que cada una de las 
nueve âreas aparecian en el cuestionario brevemente 
definidas con frases cortas y palabras, y que el con­
tenido de esas definiciones era el que habia utilizado 
Weiss (1973) para connotar sus âreas cuando intentaba 
obtener datos cognitivos sobre satisfaccion.
Procedimos de esta forma con el fin de que 
las entrevistadas entendieran el contenido del ârea 
que nosotros identificâbamos con una palabra subraya- 
da (compania: Proyectos en com ù n , tiempo 1ib^e compar
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tido, actividades recreativas en comun... etc.).
De los 94 cuestionarios disponibles resul­
taron ser validos 8 1 . Ocho sujetos no acertaron a res 
ponder correctamente, y el resto no pertenecia a la 
clase social que ibamos a estudiar.
La metodologia utilizada para seleccionar 
esta muestra, nos llevo quizâs a arrastrar un peque- 
no sesgo en los resultados. Todas las mujeres tenian 
al menos algun hijo en edad escolar, y ésto excluia, 
con toda seguridad, a aquellas que casadas no habian 
concebido aun ninguna v e z , y a las que siendo madres, 
ninguno de sus hijos permanecian ya en casa. Los da 
tos obtenidos manifestaron que exceptuando estas dos, 
todas las demâs etapas del ciclo de la vida que iban 
a ser consideradas por nosotros, estaban présentes.
He aqui los resultados.
T A B L A  12é
Edades de los sujetos N5 de sujetos
20 - 25 0
26 - 30 4
31 - 35 1 5
36 - 40 23
41 - 45 21
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Edades de los sujetos N5 de sujetos
4 6 - 5 0  12
5 1 - 5 5  4
56 - 60 1
6 1 - 6 5  1
TOTAL 8l
T A B L A  13é
ANOS DE MATRIMONIO DE LOS SUJETOS DE 
LA MUESTRA
Anos de matrimonio NQ de sujetos
0 - 5 0
6 - 1 0 19
1 1 - 1 5 24
16 -20 21
21 - 25 1 2
26 - 30 3
31 - 35 0
3 6 - 4 0 2
TOTAL 81
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T A B L A  14é
EDADES DE LOS HIJOS (CORRESPONDENCIA CON 
LA ETAPA DEL CiCLO FAMILIAR).
Edades de los hijos N 5 de sujetos
0 - 6  anos 26
6 - 1 3  anos 40
1 4 - 1 8  anos 13
TOTAL 79
T A B L A  15^
SITUACION LABORAL DE LA ENTREVISTADA
Situaciôn laboral N° de sujetos
Trabaja fuera de casa 25




T A B L A  16#
NIVEL DE ESTUDIOS DE LA ENTREVISTADA
Estudios N5 de sujetos
Primarios complétés 24






T A B L A  17^
ESTATUS OCUPACIONAL DEL ESPOSO
Ocupaciôn N# de sujetos
hasta 5 asalariados 5
Empresario -----------------------
mas de 5 asalariados 5
Profesiôn liberal 21
Fuerzas armadas 0
Dependiente, vendedo^', représentante 5
Auxiliar, oficinista 10
Cuadros medios: Técnicos, funcionarios 16
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T A B L A  17- (Continuaciôn)
Ocupaciôn NS sujetos
Cuadros superiores: Gerentes, directores 13




T A B L A  18#
NIVEL DE INGRESOS FAMILIARES
Ingresos N5 de sujetos
Menos de 30.000 Rts; 2
De 30.001 - 40.000 10
De 40.001 - 50.000 9
De 50.001 - 60.000 9
De 60.001 - 70.000 8
De 70.001 - 80.000 7
De 80.001 - 100.000 12
De 100.001 - 120.000 10




T A B L A  19#
AREAS DE SATISFACCION MATRIMONIAL
Areas N 5 sujetos %
Compania 58 71'57
Consideraciôn 56 69'10
Cuidado de los ninos,paternidad 49 60'47
Relaciones sexuales 62 76'51
Administracion de la economia 25 30'85
Relaciones sociales 29 35'79
Cuidado de la casa 33 40'72
Comunicaciôn 71 87'61
Independencia y autorrealizaciôn 31 38'25
De las nueve areas eliminamos las dos de me 
nor frecuencia (relaciones sociales y administracion 
de la economia), quedando asi nuestro campo delimita- 
do por los siete aspectos restantes de la interacciôn 
matrimonial.
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2.- Ciclo de vida familiar.
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La introduccion de esta variable cubre nues 
trc propôsito de considerar la satisfaccion como al­
go dinâmico, lejos de tratarla como un estado durade 
ro o continuo. Nos parecla que tal fenomeno no podia 
permanecer al margen de la variedad de aoontecimien- 
tcs y cambics significatives que acaecen en el seno 
familiar.
Generalmente,.en la literatura, se han ve- 
nido utilizando la edad cronolôgica (generacicn-cohor 
te), los anos de matrimonio y el ciclo de vida fami­
liar, concebido como la sucesiôn de estadios que atra 
viesa una familia desde su establecimiento hasta su 
desaparici ô n , como criterios de periodizacion de to­
do el desarrcllo de la vida familiar.
Posiblemente existen muchas caraoteristicas 
familiares para las que la edad -tante cronolôgica, 
como de matrimonio- sea la mejor variable explicativa; 
pero cuando se trata de estudiar la satisfaccion de 
los cônyuges con el matrimonio, primeramente contâmes 
con una gran tradiciôn de estudios sociolôgicos que 
han abordadc el tema utilizando las etapas del ciclo 
vital de la familia, y en segundo lugar, intuimos que 
sobre tal variable, influyen factores para los que di^  
ferencias de edad que carecen inicialmente de toda 
transcendencia, se transforman en cruciales.
Ya en 1057 Lansing y Kish utilizan las eta
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pas del ciclo vital de la familia como variable in- 
dependiente para examinar las variaciones en seis ca 
racteristicas econômicas; y concluyeron, que la po- 
tencia explicativa de esta variable résulté mayor que 
la de la edad, lo cual dériva a su juicio, de que el 
concepto refleja mejor que la edad el roi social de 
los individuos. Nosotros entendemos, que la relaciôn 
entre tiempo biolôgico y tiempo social se présenta 
gener almente recogida en todas las sociedades a tra­
vés de las gradaciones por edad, ya que, ninguna ca- 
rece de un sistema coherent e de espectativas acerca 
del comportamiento que se considéra socialmente acep 
table segûn la edad que se tiene, o mejor, el grupo de 
edad al que se perteneoe; pero sucede que, junto a 
este tiempo social, también juega un papel importan­
te en todo el proceso, acontecimientos especif icos 
de la histcria de vida individual.
En efecto, las etapas en el ciclo vital a- 
parecen marcadas por lo que Rhona Rapoport (1964) ha 
denominado "puntos de transiciôn criticos de los ro­
les", los cuales segûn Salustiano del Campo (1980):
"supcnen discontinuidades sufioien- 
temente grandes en el comportamien 
to de los individuos como para pro 
vocar la morfogénesis en la familia.
Estas puntos de transiciôn permiten 
justamen te delimitar las etapas del
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ciclo vital ce la familia, al 
implicar directa c indirecta- 
mente a todos los miembros".
Ya en el capltulo 2# nos hemos referido a 
los dos modelos de pericdizaciôn del ciclo vital de 
la familia mâs comunmente utilizados en los estudios 
sociolôgicos: el de Hill-Rodgers (1964) y el de Du­
vall (1957).
Hill y Rodgers (1964) establecieron ocho fa 
ses de la vida familiar basândose en la secuencia tem 
poral de los roles, las tareas y las pcsiciones dentro 
de la familia. Su modelo es muy completo, pero ofrece 
dificultades prâcticas a la hora de obtener una mues­
tra representativa que respete todas las variables 
que él impone.
Duvall (1957), centrândose en el concepto 
de tarea para el desarrollo familiar, tratô de enten- 
der sus implicaciones para la interacciôn en cada e- 
tapa del ciclo vital de la familia, ocho en total, 
basadas conjuntamente en las carreras del mar ido, la 
mujer y el hijo mayor. Su modelo résulta mâs operati­
ve, y por otra parte, ha sido el utilizado en las in- 
vestigaciones que mâs directamente se relacicnan con 
nuestro trabajo (Burr 1970, Rollins y Feldman 1970). 
For este motive decidimos utilizar las etapas del ci­
clo vital de la familia tal y como habian sido conce-
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bidas por Duvall (1957), modificandclas ligeramente 
en el sentido y por razones que exponemos a continua 
cion.
Las ocho etapas descritas por Duvall fueron 
las siguientes:
Etapa 1 - Comienzo de la familia (casados sin hijos), 
Etapa 2 - Familias con infantes (el hi jo mayor hasta 
30 meses).
Etapa 3 - Familias con hijos preescolares (hijo mayor 
entre 30 meses y seis anos.
Etapa 4 - Familias con hijos escolares (hi jo mayor en 
tre 6 y 13 anos).
Etapa 5 - Familias con adolescentes (hijo mayor entre 
1 3 y 20 anos ) .
Etapa 6 - Familia como "plataforma de colocacion"
(desde que se va el primer hi jo hasta que 
lo haoe el ultimo).
Etapa 7 - Familias maduras (desde el nido vacio hasta 
la jubilacion).
Etapa 8 - Familias ancianas (desde la jubilacion has­
ta el fallecimiento de ambos esposos).
En nuestro proyecto ibamos a .asumir funda- 
mentalmente este modelo pero con algunas modificacio 
n e s .
El primer cambio que introdujinos con res-
2 1 ?,
pecto al modelo de Duvall, fué el considerar junto a 
la carrera del marido y la m u jer, no solo la del hi- 
jo mayor sino la de todos los hijos habidos en el ma 
trimonio.
Hicimos ésto, porque al estar todos sus 
miembros implicados directamente en la misma conste- 
lacion de roles, nos parecio que ello respondla a una 
definicion mas exhaustiva de cada etapa. For ejemplo, 
cuando nosotros tratamos de separar la cuarta etapa 
definida como "familias con hijos escolares", exigi- 
mos a todas las familias categorizadas en ese perio- 
do, tener todos los hijos (no solo el mayor) compren 
didos entre las edades de 6 a 14 ahos.
Otra de las modificaciones consistio en 
restringir la etapa denominada "comienzo de la fa- 
milia", que segun el modelo de Duvall, incluye a ague 
lias que estando casadas no tienen hijos.
Muchos estud#os internacionales de gran 
prestigio, entendieron que los matrimonios que no te 
nian hijos llevando mas de un limite de aRos casados 
(de cinco a siete), no desarrollaban un ciclo de vi­
da normal, al igual que las viudas o separadas en e- 
dad temprana. Esta objeciôn hecha al modelo de Duvall 
nos parecio pertinente y establecimos un tope de sie 
te aRos de edad del matrimonio para esta primera eta-
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pa. Pero ademas éliminâmes de ella a todos los matr 
monios que sin hijos, llevaran casados un ano c m e n o s . 
Consideramos que este primer ano no es del todo com 
parable a sus inmediatos subsiguientes. Es una opi­
nion subjetiva que en cualquiei caso necesita veii- 
ficacicn, pero el hecho de que en varias investiga- 
ciones haya aparecidc como el ano mâs vulnerable del 
matrimonio > aquel en el que las tasas de divorcio 
alcanzan su mayor cuantia (Monahan 1962), nos hizo 
pensar en la existencia de una subestructura diferen 
t e .
Las etapas 2@ "familias con infantes" y 3- 
"familias con hijos preescclares las fundimcs en una 
scia "familias con hijos pequenos": casados con hi­
jos menores de seis anos.
En nuestrc pais, el criterio de la prees- 
colaridad no es lo suficientemente fuerte como para 
soportar la diferenciacdon entre estas dos etapas del 
modelo. Quien presumiblemente quiera argüir, que la 
diferencia se puede establecer en funciôn a la salida 
del nino (a los dos anos y medio) del hcgar materne; 
ha de tener presents, que en Es.pana aùn no esta esta- 
blecida la ensenanza preescolar para todos los ciuda- 
danos; y que si bien es verdad, que la asistencia a 
jardines de infancia cada vez es mâs numerosa, también 
ha aumentado el'mûmero de ninos que son 1levados a las 
guarderias a partir de los très meses. El profescr D.
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Salustiano del Campo, en su investigacion sobre "el 
ciclo vital de la familia espanola" (1980) también 
habla consider ado a estas dos etapas conjuntamente.
El trabajo realizado por Axelson (I960) so 
bre el periodo postpaterno y las modificaciones que 
Rollins y Feldman (1970), al igual que Burr (1970), 
habian introducido en la sexta etapa del modelo de 
Duvall (1957) al realizar sus investigaciones, nos 
sirvieron de pauta para secuenciar nuestra variable 
en las tres etapas que siguen a la edad escolar. Feld 
man y Burr habian dividido la sexta etapa del modèle 
de Duvall en dos; la primera de ellas abarcaba a to­
das las familias en las que por lo menos un hijo se 
habia independizado, pero no lo habian hecho todos; 
y la segunda incluia a las familias en las que todos 
los hijos se habian independizado.
Basândose en estos precedentes, y en las eu 
riosas diferencias entre el période casi-postpaterne 
y postpaterno propi amen te dichc halladas por Axelson, 
(I960) procedimos a distinguir las tres etapas siguien 
tes al momento en el que los hijos terminan la esco­
lar idad obligatori a .
La etapa que inmediatamente sucede a la es­
colar ha sido la del adolescente, generalmente marca- 
da en todos los modèles como la etapa que corresponde 
a las familias cuyos hijos se encuentran entre las e-
2ir.
dades de 13 - 20 anos. La definicion particular que 
esta etapa adquiere en nuestro proyecto es la de "Fa 
milias con hijos de 14 y de mâs de 16 anos viviendc 
en casa".
En principio, la edad de 14 anos es la que 
marca en la actualidad, en nuestro pais, el limite de 
la escolaridad. Pero ademâs, el hecho de ne estable­
cer una edad tope superior, obedece al propcsito de 
primar al factor de la permanencia, o no, del hi je 
en el hogar. Si se establece un limite superior de 
edad para esta etapa (que bien pudiera ser el de 20 
anos), ne se excluye el caso de que sujetcs por deba- 
jc de ese limite, hubieran salido ya del hogar pater- 
n o .
Las dos etapas contiguas a esta son sucesi- 
vamente, "Familias con al menos algûn hijo fuera de 
casa" y "Familias con todos los hijos fuera de casa". 
No considérâmes los dos ultimes périodes del ciclo de 
vida familiar determinados por Duvall, por dificulta- 
des prâcticas de encontrar una muestra aceptable de 
mujeres que representen a ambas etapas.
2 n
3.- Estabilidad: Otros factcres 
junto a la satisfaccion.
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El modèle de Thibaut y Kelley (1959) sobre 
el intercambio de la atracciôn, asi como el de Levin 
ger (1 965, 1966), nos cfrecen un conjunto de facto­
re s que junto a la satisfaccion, influyen en la es­
tabilidad del matrimonio.
Para Thibaut, el hecho de que se de' satis- 
facciôn en la relacicn que mantiene una persona con 
otra, por encima de un cierto nivel (punto 0 de una 
escala = N C ), supone que existe atracciôn, pero ese 
grado de satisfaccion no implica que la situaciôn 
permanezca. El que la relaciôn perdure depende de los 
resultcdcs a obtener en las mejores relaciones dis­
ponibles para el su je t o , incliiida la posibilidad de 
no entrar en ninguna relaciôn.
Se esta manejando en este modelo, junto a 
la satisfacciôn, otra dimensiôn que es la de las al­
ter nativas personates. ■
Levinger (1965) en una revisiôn realizada 
en tcrno a los factores ascciados con el divorcio, se
nala tres factores generates que a su vez pue de n divi^
dirse en subfactores. A saber:
1 .- Atracciôn que ejerce el matrimonio
2.- Fuentes de la fuerza de la barrera que
inrpiden su ruptura.
3.- Fuentes de atracciôn alternativa.
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Dentro del primero hace r e f e r e n d a  a la e^ 
tima hacia el otro conyuge, deseo de companla, dis- 
frute sexual, ocupacion del mar ido... etc.
En el segundo destaca la obligacion hacia 
los hijos, obligacion hacia el marido, profesion de 
una religion, afiliacion a un grupo primario, estig- 
ma de la comunidad y barreras economicas y legates.
En el tercero incluye les siguientes sub­
factores: preferencia por un companero del sexo cpues 
to, afiliaciones disyuntivas a la familia extensa, a 
filiaciones religiosas ccntrapuestas y oportunidad 
de que la mujer accéda a una renta independiente.
Los dos modelos (Thibaut-Levi nger), en lo 
referente a la permanencia de una relaciôn, recogen 
estas dos variables: satisf acciôn y alternativas; y 
el de Levinger ahade otra heterogenea que trata de 
las fuentes que impiden la ruptura.
•El campo de la estabilidad parece complejo 
y ofrece una gama amplia de dimensionalidades. No obs 
tante hemos queridc aprovechar las apor taciones teô- 
ricas de estos modelos y hemos introducido en nuestro 
proyecto, con el nismo signifi cade dado por los auto- 
res :
1.- Las alternetivas al matr imonio.
2.- Fuerzas que impiden la ruptura matrimo­
nial.
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Dentro de las alternativas al matr imonio 
consideramos:
1.- Posibilidades reales de en.trar en una 
nueva relaciôn (companeros o amigos del 
sexo opuesto).
2.- Acceso de la mujer a una renta indepen 
diente.
Como fuerzas que impiden la ruptura matri­
monial recogimos:
1.- Obligaciôn hacia los hijos
2.- Obligaciôn hacia el marido




III. OPERACIONALIZACIOn Y MEDIDA DE 
LAS VARIABLES UTILIZADAS
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1.- Satisfaccion conyugal en siete 
areas de interaccion matrimcnial
22:
1.1. CONSTRUCCION DEL CUESTIONARIO.
Ya en los primeros momentos de nuestro es- 
tudio invertîmes un tiempo considerable tratando de 
conectar con Universidades extranjeras, que habian 
realizado investigaciones sobre el tema, con el fin 
de encontrar instrumentes que hubieran sido utiliza- 
dos para la cuantificacion de nuestras variables.
Fueron examinados aquellos de los que dis- 
pusimos para saber cuantas dimensiones de la satis­
faccion habian sido previamente determinadas y medi- 
d a s , lo cual nos sirvio de pauta orientativa a la ho 
ra de decidir cuales eran las areas de interaccion 
que debian ser incluidas en nuestro instrumente.
También se analizô el tipo de procedimien- 
to para la recogida de informacion y el caràcter de 
los items que constituian los cuestionarios.
Nuestro propôsito, en un principio ambicio 
so, era el de utilizar algunos de les cuestionarios 
ya exist entes para que nos permi tiera la compar abili^ 
dad de los dates, aunque mediase logicamente una tra 
duccion y una adaptaciôn a la realidad espanoTa.
Pero una de las conclusiones de estos pri­
meros trabajos, antes de que hubieramos decidido co­
mo deberian ser medidas las variables en el présente
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proyecto, fué la de élaborai un nuevo instrumente, en 
el que intuiamos era posible tuvieran cabida alguna 
de las preguntas y escalas probadas en otros estudios.
Habia varias razones para estimar que los 
instrumentes existentes no eran los adecuados para 
medir nuestras variables.
Una de las razones importantes era que la ma 
yoria de elles obedecian a enfoques teôricos diferen- 
tes, y cada uno habia sido creado para determinados 
objetivos dificilmente equiparables entre si, e igual^ 
mente, dificilmente comparables con los nuestros. Por 
ejemplo, el "Spouse Observation Checklist (S.O.C.) de 
Weiss. (1 973), que estaba compuesta aprcximadamente 
por 40C items de comportamiento categorizados cono 
placenteros o displacenteros, nos daba mas bien un 
perfil de las deficiencias habidas en la interaccion 
matrimonial, a la vez que sirve como un sensible indi 
cador del cambio. El cuestionario creado por Wesley R. 
Burr (1970), es el que mâs se ajusta a nuestros cbje- 
tivos, pero-le compl-ejidad de su método obedece c 
principios teoricos diferentes a los que guian nues­
tro proyecto.
Otra decision a tomar era la de elegir el 
método de investigacion (observaciôn, entrevista, 
cuestionario) qUe ibamos a utilizar para la obten- 
ciôn de la inf ormacion.
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La observaciôn ofreela grandes inconvenien 
tes; por una parte, es conocido el alto costo del mé 
todo, y especialmente cuando se trata de estudiar una 
amplia gama de comportamientos; y por otrc lado, nu- 
merosas interacciones intimas en las relaciones ma­
trimoniales no pueden ser observadas; o por le menos 
si lo son, corren el peligro de, o bien ser determi- 
d a s , o sino modificadas.
Este mismo problema se nos planteô al pen­
sar en la entrevista; y aunque esta nos hacia mâs 
factible la posibilidad de profundizar en los temas 
dada la flexibilidad de formulaciôn de preguntas que 
nos permite, optamos por el cuestionario.
Se decidic en este punto, la intervenciôn 
en el estudio de entrevistadoras que cumplirian una 
triple misiôn: presentaciôn del cuestionar io garanti^ 
zando al sujeto la compléta discreciôn y anonimato, 
motivar a los sujetos a responder con veracidad en 
consideraciôn a la importancia de los datos y por ûl^  
timo, paliar por medio de sondeos, los prcblemas de 
comunicaciôn que pudiera presentar el cuestionario 
por tratarse de un instrumente standarizado.
El siguien te paso fué decddir el tipo de 
item que se utilizaria para medir las variables, asi 
como su numéro y su complejidad.
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Para evitar la invalidez de los datos de- 
bida al cansancio, irritabilidad o aburrimiento de 
ios sujetos, se penso en un numéro no muy elevado 
de elementos; pues ademâs de estos condicionantes, 
teniamos que tener en cuenta la naturaleza de nues­
tra muestra, en la que los sujetos no se reunian per 
ningùn fin comûn. La entrevista se realizaria puer ta 
a puer ta y era necesario que la entrevistadora fuera 
admitida en la casa, bajo cuyas circunstancias el 
factor tiempo juega un papel déterminante.
Los items por otra parte, deberian ser lo 
mâs simples posibles, y este criterio nos sirvic de 
guia durante tcda la construccicn del cuestionar io .
Una vez que estas decisiones metodclcgicas 
relativamente pesadas fueron efectuadas, pasamos a 
la confecciôn del cuerpo de items que iba a évalua: 
las variables en consideraciôn.
Para tr atar de medir la satisfacciôn, tal 
y como habiamos intuidc anteriormente, nos fueron ù 
tiles determinadas partes de los cuestionarios exis­
tentes. Comenzamos per hacer una lista inicial copian 
do alguno de los elementos del instrumente de Weiss 
(1973), Burr (1970) y del de Rollins y Feldman (1970) 
Entendemos que este primer paso, nos obliga a dejar 
constancia de arguno de les detalles sobre la cons- 
trucciôn de dichos instrumentes.
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El equipo dirigido por Weiss (1973), élabo­
ré el "Spouse Observation Checklist" bajo el enfoque 
conductista de la terapia matrimonial, que pone énfa- 
sis en la relaciôn funcional entre los comportamien- 
tos actuales y la valoraciôn subjetiva. A través de 
varias sesiones terapéuticas llevadas a cabo con clien 
tes. Weiss y otros, registraron un gran numéro de con 
ductas calificadas por dichas personas como agrada- 
bles o desagradables. En 1974 Wills, Weiss y Pattei—  
son, demostraron una relaciôn estadistica entre la 
conducta agradable y desagradable con las evaluacio- 
nes globales de satisfacciôn recogidas estas diaria- 
mente. En este estudio se observé que un 25 % de la 
variaciôn de las puntuaciones sobre satisfacciôn, es­
taba relacionada con la conducta agradable y desagra­
dable .
Los 408 items que componen la "Spouse Obser 
vation Checklist" fueron asignados por 24 jueces del 
Oregon Marital Studies Program, a doce posibles areas 
de satisfacciôn. El criterio que se empleô para su 
clasificaciôn fué el del 70 % de acuerdo entre los 
jueces.
Como uno de los objetivos de este proyecto 
era observar la correspondencia existente entre com- 
portamientos agradables y el grado de satisfacciôn 
experimentada por el sujeto en determinadas areas de 
la interacciôn, ootamos por e x t raer del instrumente
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de Weiss (1973) los 182 elementos de conductas agra­
dables que correspond!an a las siete areas que iban 









Cuidado de la casa 35
Independencia de la esposa 12
Cuidado de los hijos 0
Estos 182 elementos fueron examinados de 
tal manera que, aquellos que expresaban comportamien 
tos no frecuentes en nuestra sociedad (trabajamos en 
el jardin, jugamos al freessbee...), as! como los que 
tendian a duplicar un mismo aspecto diferenciando so­
lo sutiles matices (mi esposo pone la mesa, mi espo- 
50 quita la mesa y retira la comida) y los que se expre 
saban en forma vaga o general (mi esposo llega a tiem 
po, hacemos los recados...) fueron eliminados, que- 

















Este grupo de 137 items se redujc seguida- 
mente de manera que hubiera alrededor de cinco ele­
mentos en cada area, cuidando de que estos trataran 
aspectos razonablemente distintos dentro de cada una. 
La selecciôn la realizô un grupo de ocho personas 
(entre ellos cuatro licenciados: dos de psicolcgia y 
dos de sociologia) bajo los criterios de comprensiôn, 









Cuidado de la casa 5
Independencia de la esposa 4
Cuidado de los hijos 0
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Se observa que del aspecto "atenciôn y cui­
dado de los hijos" considerado por Weiss (1973) y que 
también va a ser incluido en nuestro estudio, no se 
seleccionô desde un principio ningùn elemento. La ra- 
zôn es que, los comportamientos en las relaciones pa­
dres e hijos a lo largo del ciclo de la vida, son di- 
ficilmente comparables y analizables en un estudio 
transversal, por cuanto que no son igual las relacio­
nes de padres e hijos pequenos, que la de padres e hi 
jos mayores y que viven, incluso, fuera del hogar pa- 
terno. Por otra parte un estudio detallado de estas 
relaciones hubiera requerido por si mismo una investi^ 
gaciôn.
El instrumento de Burr (1967) constaba de 
varios cuestionarios y una entrevista. Uno de los 
cuestionarios media el roi de expectaciôn, otro el 
roi de comportamiento y un tercero el de satisfac­
ciôn matrimonial. Nosotros seleccionamos del cuestio 
nario de "satisfacciôn matrimonial" cuatro items que 
trataban de evaluar, de una manera global, cual era 
la satisfacciôn que la esposa sentla en determinadas 








Cuidado de la casa 1
Independencia de la esposa 
Cuidado de los hijos 1
El contenido de dichos items es directo, 
claro y conciso de modo que no cabe ni la ambigüedad, 
ni el solapamiento ni existe tilde cultural alguno.
Elaboramos très elementos paralelos a los 
anteriores, para cubrir las très areas que no incluia 
el cuestionario de Burr (1970) y que iban a ser con­
sideradas en nuestro estudio; y ademâs ampliamos la 
gama de respuestas dândole una mayor amplitud. Se in 
trodujo una modificaciôn en la forma de expresar es­
tos elementos con el fin de evitar el aspecto reite- 
rativo de los mismos. Decidimos expresar el item co- 
rrespondiente a cada ârea en forma escalar de termô- 
metro y asignarle una amplitud de respuesta superior, 
de forma que nos permitiera diferenciar mejor a los 
sujetos.
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Como podemos constater por los apéndices 5° 
y 6?, el tipo de pregunta tal y como aparece en el 
cuestionario de Burr.
^Esta usted satisfecha con la compania que 
su esposo la hace?
) completamente satisfecha 
) bastante satisfecha 
) satisfecha 
) poco satisfecha 
) muy insatisfecha
se transformé en nuestro cuestionario en la 
siguiente pregunta;
Imaginese que las barras que aparecen en e^ 
ta hoja fuesen unos termômetros. Cada uno de ellos re 
présenta un aspecto de la vida conyugal. Como usted 
sabe el cero en el termômetro indica la temperature 
minima y el cien la temperatura maxima. Senale con una 
cruz el grado de satisfacciôn en que usted se encuen- 
tra en cada uno de los aspectos de su vida conyugal, 
que aparecen inscrites en la parte superior del termô­
metro. Por ejemplo, si su satisfacciôn en algùn aspec­
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Por ultimo, decidimos introducir en nues­
tro cuestionario un item que nos dieia una medida 
global sobre satisfaccion sin que midiera ningùn â- 
rea especifica. A este propôsito utilizamos una pre 
gunta Uel cuestionario de Rollins y Feldman (1970) 
(apéndice n^ 3 ),que viene formulada asi: En general, 








Un total de 34 elementos procédantes de los 
3 cuestionarios citados, iban a constituir el cuerpo 
de items orientados a medir la satisfacciôn conyugal 
en nuestro estudio.
T A B L A  20# •
RELACION BEL N° DE ITEMS DE NUESTRO CUESTIONARIO 














Cuidado de la casa 5
Independencia de la esposa 4 





1.2.- FIABILIDAD DEL INSTRUMENTO
Considerando que nuestro instrumento es una 
muestra aleatoria de todos los posibles items rele­
vantes respecto de la caracteristica "satisfaccion", 
procedimos a hallar su fiabilidad a través del coe- 
ficiente alfa.
El cuestionario de satisfaccion matrimonial 
que constaba de 34 items y se aplicô a 200 sujetos, 
alcanzô un coeficiente de 0'916.
A la vista de este date podemos considerar 
que el instrumento posee una elevada fiabilidad lo 
cual nos permite su utilizaciôn.
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2.- Estabilidad: Otros factores
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2.1. CONSTRUCCION DEL INSTRUMENTO PE MEDI- 
DA.
Habiendo elabor ado el primer grupo de items 
referido a la satisfaccion, nos dispusimos a crear un 
segundo cuerpo de elementcs que diera razon de los 
otros factores influyentes en la estabilidad matrimo­
nial: barreras que impiden la ruptura y fuentes alte^ 
nativas.
Nos sirvio de guia para ello los subfacto- 
res determinados per Levinger.
Se formé un equipo de jueces, seis en to­
tal, dos de les cuales habian terminado la carrera 
de psicologia, très eran sociôlogos y un asistente 
social.
Basandonos en los subfactoies mencionados 
anteriormente, e laboramos una serie de elementos de 
los que seleccicnamos diecisiete, (ver apéndice n? 7).
Considerâbamcs que este numéro no era el 
optimo para recoger toda la gama de subdimensiones 
expuestas por Levinger, pero la extension del grupo 
de items destinados a medir satisfaccién (variable 
central en nuestro proyecto), nos obligé a restringir 
las pcsiblidadeS" con respecte a la medida de las o- 
tras variables.
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2.2. FIABILIDAD DEL INSTRUMENTO.
Realizamos una estimacion de la Fiabilidad 
del espacio muestral de items posibles respecto a es 
tos dos factores, en funcion a la muestra de los 17 
considerados por nosctros y el resultado fué un coe- 
fici e n t e d e  0'7 22.
240
IV. OBJETIVOS ESPECIFICOS Y PLAN- 
TEAMIENTO DE LAS HIPOTESIS
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La problemâtica que se aborda en este estu 
dio esta centrada alrededor de très nûcelos: el pri- 
mero, la estructura de la satisfaccion matrimonial; 
el segundo la evoluciôn de dicha variable a través 
del tiempo y por ultimo los factores que junto con 
la satisfaccion intervienen en la estabilidad o per- 
manencia del matrimonio.
Era un campo de estudio inexplorado en nues 
tro pais, el cual solamente estaba siendo considerado 
por el profesor Salustiano del Campo Urbano (>979), 
como una de las muchas variables a tratar en su tra- 
bajo sobre la "Dinâmica de la familia urbana espano- 
l a " .
Los trabajos previos realizados en el ex- 
tranjero sobre la variable satisfaccion, habian pues 
to de relieve los inconvenientes del estudio de esta 
variable como componente de un criterio complejo "é- 
xito matrimonial" y las ventajas que of recia la con- 
sideraciôn aislada de la misma, (Bowerman 1957, Ro­
llins y Feldman 1970, Burr, y Robert L. Weiss 1974, 
1975, 1 976).
Igualmente, los mas recientes de entre ellos 
(Burr 1970 y Weiss 1974, 1975, 1976) habian observado 
la conveniencia de distinguir determinadas areas den- 
tro de la interaccion matrimonial, correspondientes a 
dife-rentes dimensiones de la satisfaccion. La estruc
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tura de satisfaccion mas amplia, fué la considerada 
por Weiss (1973) que abarca doce dimensiones: compa- 
hia, afecto, consideracion, sexo, comunicacion, acti 
vidades sociales en comûn, cuidado de los nifîos, cui. 
dado de la casa, decisiones economicas, educacion y 
empleo, "hâbitos personales y apariencias" e "inde- 
pendencia y autorrealizacion". La estructura de Burr 
(1970) contempla solamente seis de ellas: Decisiones 
econômicas, cuidado de la casa, actividades sociales 
en comûn, compania, relaciones sexuales y cuidado de 
los hijos. A la conclusion a la que llegô Burr fué 
que la satisfaccion en algunos aspectos del matrimo­
nio varia independientemente de la satisfaccion en 
otras areas.
A partir de este contexte, y teniendo en 
cuenta las investigaciones revisadas anter iormente, 
el présente trabajo se marco el objetivo del estudio 
de la estructura de la satisfaccion matrimonial como 
un aspecto valor able en si mismo, independientemente 
de que éste fuera o no un componente de 1 éxito de la 
vida conyugal. Y asi entendida, nuestro esfuerzo se 
orienté hacia la satisf accién en siete areas especi- 
ficas.: compania, consideracién, relaciones sexuales, 
comunicacién, cuidado de la casa, independencia de la 
esposa y cuidado de los hijos.
Otro punto de estudio que va a constituir 
una parte sustancial de nuestro trabajo, se centra
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en el anâlisis de la satisfaccion a lo largo de la 
vida matrimonial.
Como hemos visto al recorrer la literatura, 
no existe un acuerdo total en cuanto a la trayectoria 
que sigue la satisfaccion matrimonial a lo largo de 
la vida. Si bien, casi todos los estudios coinciden 
en la descripciôn de un declive de la variable después 
del nacimiento del primer hij o ; es cierto, que las con 
tradicciones correspondientes a los resultados de las 
ultimas etapas del ciclo plantean un problema, hoy por 
hoy, no esclarecido en su totalidad. Las investigacio­
nes de Blood y Wolfe I960, Pineo 1961, Luckey 1966 y 
otros, concluyeron que la satisfaccion matrimonial se- 
gula una tendencia de declive general hasta el final 
de la vida de matrimonio; mientras que los resultados 
de los estudios de Terman 1938, Gurin i960, Rollins y 
Feldman 1970, Glenn 1975, y otros, manifestaron un au- 
mento de la satisfaccion en las ultimas e tapas del ci­
clo. El dilema sigue aùn vigente y en el présente tra­
bajo ocupa un objetivo central.
Se nos planteaba también como punto de estu­
dio interesante, el indagar sobre determinados facto­
res que junto con la satisfaccion influyen en la per- 
manencia del matrimonio, tal y como algunos modelos 
han puesto de manifiesto.
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En definitiva se trataran de resolver los
siguientes PROBLEMAS:
1.- 6Lo s  distintos aspectos (areas) de la interacciôn 
matrimonial (comunicacion, relaciones sexuales, 
colaboracion en las tareas de la casa, independen 
cia de la esposa, compaMla, consideracién, cuida­
do y atencién de los hijos) dan cuenta de la sa- 
tisfaccién matrimonial?.
2.- ^Ccmc evoluciona la satisf accién matrimonial a 
lo largo del ciclo de la vida?.
3.- 6Que otros factores junto a la satisf accién influ 
yen en la estabilidad matrimonial?.
En relacién a estos problemas se someterân
a prueba 3 HIPOTESIS:
1.- Si las areas anteriormente mencionadas tienen su- 
ficiente generalidad en los comportamientos agra- 
dables y en el sentimiento subjetivo de satisf ac­
cién , enfonces al analizar éstos, apareceran sie­
te dimensiones importantes.
2.- Existe una evolucién de la satisfaccién matrimo­
nial a lo largo del diclo de la vida.
3.- En nuestro cuestionario estân présentes las dimen 
siones citadas, que junto a la satisfaccién, influ 






Confeccionado el cuestionario, se aplico a 
un grupo de 39 sujetos, todas ellas madres cuyos hi­
jos asistlan a un grupo escolar, estatal, de Madrid. 
Se selecciono este grupo en relacién a su clase so­
cial (clase media), utilizando los mismos criterios 
que iban a servir para la muestra definitiva. Dieci- 
seis de estos sujetos, habian cumplido los primarios 
completes, siete el bachiller elemental, uno el supe 
rior, doce habian realizado "estudios medios" y très 
estudios superiores.
Las ocupaciones del cabeza de familia apa- 
recen en la tabla siguiente:
T A B L A  21 a




Subalternes: botones,censerjes , etc. 2
Auxiliares oficinistas 1
Cuadros medios: técnicos y funcionarios 10
Cuadros superiores, gerentes y directores 2
Contramaestres, capataces y encargados 2
Oficiales cualificados 14
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La aplicaciôn fué colectiva en pequenos 
grupos de 7 - 10 sujetos.
Résulté que el nivel de comprensién de 
las preguntas del cuestionario fué bueno, asi como 
también lo fué el nivel de aceptacién del mismo.
Algunos sujetos manifestaron su preferen- 




El estudio se realizô en el municipio de 
Madrid, tal como esta definido administrativamente, 
sobre una submuestra de los sujetos utilizados por 
el profesor Salustiano del Campo Urbano y J. Mayone 
Stycos, en una investigacion sobre la dinâmica de la 
familia urbana espanola llevada a cabo por ambos en 
1979.
El universo â encuestar por estos autores, 
teniendo en cuenta los fines de su investigacion, era 
las mujeres solteras de 18 a 29 anos y las casadas de 
18 a 59 anos de 1 municipio de Madrid. El padrôn de 1 
197 5 arroja un total de 813.438 mujeres que cubren 
ambas categorias, siendo 173.627 las solteras y 639. 
811 las casadas.
Ellos extrajeron de esta poblaciôn una mue£ 
tra de 2.013 sujetos a través de un muestreo polietâ- 
pico y estratificado.
El diseno muestral llevado a cabo, esta mi- 
nuciosamente expuèsto en su contenido y detalle por 
D . Salustiano del Campo en el segundo volumen de la 
obra citada (1979), a la que remito al lector para su 
conocimiento.
Dicha muestra se estratificô primeramente 
en funciôn a très variables: estado civil, edad y ac- 
tividad laboral; y posteriormente se anadiô la distri
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buciôn geogrâfica utilizando el criterio de los 18 
distritos municipales que dividen administrativamen 
te Madrid. •
De las 2013 mujeres entrevistadas el 21 % 
eran solteras, un 73 % eran casadas, un 4 % viudas 
y un 1 % eran separadas o divorciadas.
La clase social deducible en funcion de la 
ocupacion del cabeza de familia se distribuia de la 
siguiente manera: un 16 % tenîan una posiciôn social 
alta o media alta; un 28 % una posiciôn media; perte 
necen a la clase media baja un 22 % y a la clase obre 
ra un 24 %.
El nivel de estudios de las entrevistadas 
corresponde a los siguientes porcentajes: un 26 % no 
ténia ningûn estudio o menos de los primarios, un 
26 % tenlan los primarios completos; el bachiller 
elemental lo cubrian un 18 %; el bachiller superior 
un 10 %; estudios medios lo habian cursado un 6 % y 
estudios superiores un 14 %.
Los fines de nuestra investigacion nos exi^
gian la delimitacion de una submuestra, que seleccio-
namos en funciôn a très variables: estado civil, cia
se social, etapa de 1 ciclo de vida.
En principic, nuestra me ta era estudiar la
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satisfaccion de la mujer casada en la relaciôn que 
mantenia con su esposo, lo cual imponia ya restric- 
ciones al n? de sujetos. El porcentaje debia quedar 
reducido a ese 73 % de casadas, pues debiamos pres- 
cindir de las solteras, de las viudas y de las di­
vorciadas a separadas.
Por otra parte, la metodologia que ibamos 
a seguir para la recogida de datos (autoinforme) y 
el tipo de instrumento que Ibamos a utilizar (refe­
rido en parte a relaciones intimas); nos hizo pensar 
en la restriccion de la muestra en cuanto a clase so 
cial se referia . Antes de eliminar los niveles extre 
mos de la clasificaciôn hecha por D. Salustiano del 
Campo y J. Stycos en la muestra inicial, en funciôn 
a la ocupaciôn del esposo (posiciôn social alta y rre 
dia alta 16 % y clase obrera 24 %); nos pareciô mas 
pertinente en nuestro caso, establecer un criterio 
combinado que recogiera el nivel de estudios de la 
esposa a la vez que la ocupaciôn del cabeza de fami­
lia.
Exigimos un nivel de estudios minimo de 
primarios completos; y del cuadro que aparece a con- 
tinuaciôn, (n? 1) eliminamos:
- Actividades agrarias : propietarios aparceros o si- 
milares (sin ascilariados y mas de dos asalariados fi 
jos) y trabajadores asalariados (obreros agricolas).
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- Actividades industriales y de servicies : (1) Empre 
sarios con mas de 5 asalar iados, (2) Profesiones li­
bérales, (3) OF iciales, Jefes y Générales de las fuer 
zas armadas, (4) Cuadros superiores, gerentes y direc 
tores de empresas o administraciôn pûblica y (5) obre 
ros no cualificados.
- No actives: (1) rentistas, (2) ayuda familiar, (3) 
amas de casa, (4) estudiantes y (5) otras.
Si observâmes, hemos prescindido de aque- 
llas categorias que corresponden claramente a los dos 
extremes del continue clase social (obreros no cuali- 
f icados, cuadros super iores, gerentes y directore s ... 
etc); y aquellas otras .que no permiten una fâcil pre- 
dictibilidad en cuanto a la posiciôn social que ocu- 
pan (profesiones libérales).
Eliminamos las ocupaciones que pueden in- 
cluirse como pertenecientes a la clase alta, porque 
el porcentaje obtenido de esta clase social en el to 
tal de la muestra (2 .0 1 3 ) era muy bajo y los errores 
muestrales de los datos cor respondientes a esas muje­
res podian ser muy elevados.
Podemos définir pues, la submuestra résul­
tante de la utilizaciôn de este criterio combinado, 
como perteneciente a la clase social media, entendi­
da esta en su forma extensa (clase media alta, media-
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media y media baja). Nuestra denominaciôn no preten 
de ser exhaustiva, pues aunque la ocupaciôn del ca­
beza de familia en combinaciôn con la educaciôn de 
la esposa, parece ser un criterio suficientemente 
significativo para définir los niveles de posiciôn 
social; no somos ajenos a las desviaciones produci- 
das por las diferencias de posiciôn econômica exis- 
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La tercera variable "pertenencia al ciclo 
de vida familiar" (tal y como nosotros la hemos de­
finido), iba a seleccionar, de los sujetos habidos 
después de haber aplicado los dos filtros anter iores, 
a aquellas mujeres que se encontraban incluidas en 
las siguientes categorias:
1.- Que 1levaban casadas mâs de 1 ano y mends de sie 
te y sin hijos.
2.- Casadas con hijos entre 0 y 5 anos.
3.- Casadas con hijos entre 6 y 14 anos.
4.- Casadas con hijos de 14 y de mâs de 16 anos vivien
do en la casa.
5.- Casadas con al menos algûn hijo fuera de casa.
6.- Casadas con todos los hijos fuera de casa.
7.- Casadas con el esposo retirado.
Eliminamos esta ultima categoria por el n° 
insuficiente de sujetos para hacer cualquier câlculo 
o afirmacion sobre ella. Este hecho era de esperar, 
ya que en la investigacion de D. Salustiano del Cam­
po, las 2.013 mujeres no superaban la edad de 59 anos.
La submuestra résultante de la seleccion 
realizada en funciôn a estas très variables (estado 
civil, Dosiciôn social, ciclo de vida), fué de 230 
sujetos, que se encontraban distribuidos en los 18 
distritos de Madrid de la siguiente manera.
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Ciudad Lineal 1 8
San Bias 11
Hor taleza 1 3
Se decidio entrevistar a todos los sujetos 
admitiendo de antemano una determinada mortalidad, ya 
que por razones de costo, no se iba a efectuar ninguna 
sustitucion.
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Para evitar que el numéro de negativas 
a la realizaciôn de la entrevista redujera consi­
der ablemente nuestra muestra, se proyecto un cui- 
dadoso plan de aplicaciôn y recogida de datos, que 
quedarà detalladamente explicado en e] apartado co- 
rrespondiente, y en el que se informaba al sujeto 
del carâcter exclusivamente cientifico de la entre 
vista y de la seguridad de anonimato garantizada 
por la metodologia utilizada.
La muestra teôrica de 230 sujetos se con- 
virtiô (después de descontar las negativas y la e- 
liminaciôn de algunos cuestionarios, muy pocos en 
numéro, que consideramos nulos por la escasez de 
items contestados), en una muestra real de 200 su­
jetos .
La distribuciôn de los 200 sujetos en las 
dos variables (nivel de estudios y ciclo de vida) 
que utilizamos para la selecciôn de la submuestra, 
résulté ser la siguiente:
T A B L A  233 (a)
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Nivel de estudios
1 ) Primarios completos 80
2) Bachiller elemental 62
3) Bachiller superior 25
4) Estudios medios 15









T A B L A  233 (b)
Etapas del ciclo de la vida N %
1) Casados con mâs de 1 ano de ma- 20 10 %
trimonio y menos de 7 y sin hijos
2) Casados con hijos entre 0-5 anos 49 24'5 %
3) " " " 6-14 " 43 21'5 %
4) " " " de 14 y de mâs
de 16 anos viviendo en casa. 43 21'5 %
5) Casados con al menos algûn hijo
fuera de casa. 28 14 %
6) Casados con todos los hijos fuera
de casa 17 8'5 %
200 100 %
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Disponiamos de otra serie de variables y 
de datos objetivos que no habian influido en la se­
leccion de nuestra muestra pero que ayudan a la des^ 
cripcion de la misma. Estos son:
- edad de la entrevistada.
- anos de matrimonio.
- numéro de hijos
- numéro ideal de hijos.
- actividad laboral de la mujer.
Los limites de edad de todos nuestros su­
jetos, oscilan entre 18 y 59 anos, edades que fueron 
senaladas como tope en la investigacion de la cual 
fué extraida la submuestra .
T A B L A  243
RELACION DE LOS ANOS DE MATRIMONIO DE LAS 
ENTREVISTADAS
ARos de matrimonio N %
Llevan casadas de 2 - 5 anos 39 19*5 %
" " 6 - 10 " 38 19 %
................ - 15 " 30 15 %
t; " " 1 6 - 20 " 1 5 7'5 %
Il II '-Il 21 - 25 " 36 18 %
Il II II 26 mâs 42 21 %
TOTAL 200 100 %
2G1
T A B L A 253
RELACION DE NUMERO DE HIJOS
TENIDO LA ENTREVISTADA
•
N? de hijos N %
- Ningûn hijo 21 10'5 %
- Un hijo 46 23 %
- Dos hijos 80 40 %
- Très " 30 15 %
- Cuatro " 7 3'5 %
- Cinco " 9 4'5 %
- Seis " 4 2 %
- Siete " 3 1 ' 5 %
- Ocho " 0 0 %
- Nueve o mâs 0 0 %
TOTAL 200 100 %
T A B L A 26#
RELACION DEL NUMERO IDEAL DE
N? de hijos N %
- Ningûn hijo 2 1 %
- Un hijo 2 1 %


























T A B L A  27#
ACTIVIDAD LABORAL DE LA ENTREVISTADA
Actividad laboral N %
mujeres activas 41 20'5 %
mujeres no activas 129 64'5 %
no procédé o no con­
testa 30 1 5 %
TOTAL 200 100 %
3.- Procedimiento: Aplicacion 
de los cuestionarios.
'2 fi 4
Para obtener la informaciôn mas fidedigna 
posible sobre un tema como era el nuestro, personal 
y delicado a la vez, elaboramos un cuidadoso método 
de aplicacion de los cuestionarios.
Intervinieron en la aplicacion diez entre 
vistadoras (alumnas de tercer curso de Psicologia) 
a las que se entreno previamente para el cumplimien 
to de una triple funcion: motivar a los sujetos a 
responder con veracidad, garantizar la compléta dis 
creciôn y anonimato y paliar, mediante sondeos, los 
problemas de comunicacion.
El muestreo se realize durante los meses 
de Enero, Febrero y Marzo de 1930. La muestra de los 
200 sujetos utilizada en nuestro estudio, habia si- 
do entrevistada ocho meses antes, sobre diverses va 
riablèâ familières que constituyeron el estudio sobre 
"la dinâmica de la Familia Urbana Espanola" dirigi- 
do por D. Salustiano del Campo (.1 979). Con motivo de 
este estudio, apareciô una nota en el diario "Ya" a- 
nunciando dicha investigaciôn y la direcciôn presti- 
giosa bajo la que iba a 1levarse a cabo.
Nuestras investigadoras al 11 amer a la pue£ 
ta mostraban esta nota, anadiendo que se trataba de 
una prolongaciôn de la investigaciôn, motivada por 
los interesantes resultados obtenidos sobre el papel 
de la mujer casada en nuestra sociedad.
2fi5
Una vez que la entrevistadora era admiti- 
da en la casa, se trataba de convencer a la entre­
vistada del anonimato total de los datos que ese 
cuestionario iba a aportar. La entrevistadora lle- 
vaba junto a los cuestionarios una serie de sobres 
vacios, sin ningun tipo de identif icacion, que Ser­
vian para que el sujeto, una vez completado el cues 
tionario, lo metiera personalmente en el sobre, lo 
cerrara y lo mezclara entre los otros muchos que la 
entrevistadora tenia. De esta forma el anonimato que 
daba garantizado en todo lo posible y la identif ica­
cion del cuestionario provenia del numéro del mismo, 
el cual pasaba totalmente inadvertido.
Por ultimo se le informaba al sujeto de 
que debia responder en solitario las preguntas para 
que de esta forma los datos fueran ancnimos, y que 
solo en caso de duda O' falta de entendimiento de al^  
guna de las cuestiones, debia consul tar a la entre 
vistadora ; esta permanecia en la misma sala y espe- 
raba de forma distralda el termino del cuestionario.
Los sujetos eran todas mujeres casadas.
Las entrevistas se realizaron casi en su totalidad 
por la tarde respetando las horas de 5 - 8, en don- 
de las tareas caseras ban concluido y el marido ge- 
neralmente no ha regresado del trabajo.
Si alguna persona de la muestra se encon- 
traba ausente, la entrevistadora repetia la visita 
las veces que fuera necesaria.
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4.- Disenos y Anâlisis de los 
datos.
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Todos los datos fueron tratados por e.l 0£ 
denador UNIVAC 1108 del centro de calculo de Entel 
Ibermatica.
Los programas utilizados fueron:
- Para los anâlisis de piaster :
BMDPIM (Biomedical Computer Programs) se­
rie P: PROGRAM CLUSTER ANALYSIS ON VARIA­
BLES.
- Para los anâlisis Factoriales:
SPSS (Stadistical Package for the social 
sciences): FACTOR ANALISIS.
- Para los anâlisis de varianza y sendas po- 
linomiales:
SPSS (Statistical package for the social 
sciences): ANALISIS OF VARIANCE AND COVA­
RIANCE (SUBPROGRAMS ANOVA AND ONEWAY).




1 . - Dimensiones de la satisfaccion 
matrimonial: HIPOTESIS 1^.
27(1
Para determinar las dimensiones existen- 
tes en nuestra muestra de items se realizaron di- 
versos Anâlisis de Cluster y posteriormente varies 
Anâlisis Factoriales. Expondremos primero les re­
sultados obtenidos al someter nuestros datos a Ana 
lisis de Cluster y posteriormente los arrojados por 
los Anâlisis Factor iales.
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1.1. DESCRIPCION DE LA ESTRUCTURA DE LOS 
ELEMENTOS:ANALISIS DE CONGLOMERADOS.
Aunque habiamos elaborado el cuestionario 
de satisfaccion en base a otros très existentes (Weiss 
1973, Rollins - Feldman 1970 y Burr 1970), el hecho 
de la selecciôn, adaptaciôn y combinacion de los e- 
lementos, nos exigia una serie de anâlisis para pro 
bar si efectivamente estaban présentes todas.las va 
riables imaginadas por nosotros, y si estas, podian 
ser sometidas a modelos estadisticamente lineales.
No quisimos exigir a los datos ninguna 
determinaciôn previa y por eso comenzamos realizan 
do anâlisis de conglomerados.
Primeramente sometimes toda la informa- 
cion obtenida de los 34 elementos de satisfaccion 
a anâlisis de Cluster fbajo dos estrategias: dis- 
tancia euclidiana y correlacion), y a continuaciôn 
hicimos el mismo tipo de anâlisis con 26 de esos 
items, justamente los que expresaban conductas ma- 
nifiestas, referidas a las diferentes âreas. La ra 
zôn de analizar estes ultimes, fué el ver si con 
elles, en nuestra muestra, quedaban recogidos los 
diferentes aspectos comportamentaies que queriamos 
detectar. El reste de los items hasta 34, eran pre 
guntas directas sobre los mismos aspectos, cuya a- 
signaciôn a las diferentes âres no of recia duda.
21?,
El anâlisis de Cluster, es un conjunto de 
métodos y técnicas orientadas a extraer agrupacio- 
nes naturaies del conjunto de patrones de la mues­
tra en funcion a unos criterios.
La forma mâs obvia de medir la similitud 
o divergencia entre dos muestras es la distancia 
entre ambos conjuntos.
Como nos interesaba ver de que manera se 
estructuraban nuestros datos, y no podiamos asegu- 
rar que fuera légitimé someterles de entrada a un 
modelo lineal, decidimos utilizar dos medidas de 
similitud: la distancia euclidiana minima y el coe 
ficiente de correlacion promedio.
Esta manera de procéder,nos permitiria 
comparar las diferentes estructuras obtenidas por 
las dos estrategias y ver cual de elles ténia mâs 
asonancia con la teoria existente.
La distancia euclidiana es una medida de 
similitud cuantitativa,que arroja un endograma je- 
rârquico solo a base de los valores de las caracte- 
rIsticas de los patrones.
Segûn la estrategia del coeficiente de 
correlacion se^fusionan los grupos con mayor gra­
de de correlacion mutua, ya que se considéra que
2V
en este caso, al responder a las mismas causas, fo£ 
man parte de un mismo colectivo comûn.
El método de construccion que elêgiremos 
para las dos estrategias (euclidiana y correlacion) 
es el método de conglomerados jerârquicos aglomera 
tivos, en el que se parte de tantos grupos como pa 
trônes hasta llegar al grupo conjunto, fusionando 
en cada nivel aquellos dos grupos que sean mas sig 
nif icativos.
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Como hemos indicado, en este apartado e- 
xisten dos grupos de anâlisis.
19.-I,os realizados en base al cuerpo total de 
items de satisfaccion (34 items).
29,-Los realizados en base a 26 items ante- 
riores. Justamente a aquellos items que 
recogen conductas manifiestas.
El orden de presentacion de los resulta­
dos, para los dos grupos de anâlisis (34 items el 
primer grupo y 26 el segundo) en ambas estrategias 
(euclidiana y correlacion) serâ el siguiente:
19.-Estructura de conglomerados: salida del 
ordenador.
29.-Elaboracion del endograma jerârquico agio 
merativo que représenta el orden de emer- 
gencia de los Cluster. En él estâ sefSa- 
lado en la parte superior el n9 de las va 
riables (en nuestro caso el n9 de los 
items), a la izquierda el nivel de forma 
cion de los Cluster y a la derecha, la 
distancia euclidiana (en unos) o la corre 
lacion (en los otros).
3 9 .-Comentario de los Cluster obtenidos en 
los distintos niveles K, que por la dis­
tancia, o la correlacion a la que se ban 
realizado las fusiones, sean aceptables.
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1.1.1.- Estrategia de la distancia eucli- 
diana (34 elementos).
T A B L A  28»
SALIDA DEL ORDENADOR. 34 VARIABLES. DISTANCIA EUCLIDIANA
EL OTRO 
NOMBRE VARIAB. LIMITE 
N9 DEL
CLUSTER
N9 DE DISTANCIA 0 SI-
ITEMS EN MILITUD A LA QUE 
EL CLUS- SE FORMAN LOS 
TER CLUSTER
X (1 ) 1 34 34 -2.86
X (2) 2 1 5 1 2 - .71
X (4) 4 10 1 0 - .68
X (6) 6 4 2 -.50
X (8) 8 4 3 -.53
X (7) 7 4 4 -.56
X (11 ) 11 1 3 3 -.57
X (12) 1 2 11 2 - .41
X (13) 1 3 4 7 - . 60
X (16) 1 6 4 8 -.67
X (9) 9 4 9 - .67
X (10) 10 2 11 -.71
X (15) 15 1 3 - .76
X (14) 14 1 14 -.86
X (17) 17 1 15 -.93
X (18) 1 8 1 16 - .94
X (26) 26 1 17 -.96
X (24) 24 27 2 -.92
X (27) 27 1 19 -.98
X (5) 5 1 20 -.98
X (19) 19 91 ? -.97
2T6
T A B L A 28ë (Continuaciôn)
X (21 ) 21 1 22 -1 .01
X ( 22) 22 1 23 -1 .03
X (3) 3 1 24 -1 .07
X (23) 23 1 25 -1.10
X ( 20) 20 1 26 -1.13
X (25) 25 1 27 -1 .24
X (28) 28 32 3 -1 .75
X (30) 30 32 2 -1 .50
X (32) 32 1 30 -1 .89
X (31 ) 31 1 31 -2.00
X (33) 33 1 32 -2.54
X (29) 29 1 33 -2.61
X (34) 34 1 34 -2.86
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1 .1 .1 .1 . - Comentari o .
En este endograma se puede observar que 
son escasas las agrupaciones formadas, aunque las 
mâs relevantes tienen lugar a una distancia mini­
ma no superior a .60, lo cual da a estos conglome 
rados un marcado carâcter especifico.
Una de las asociaciones mâs claras la 
forman los item (11) y (12), a quienes se une a 
nivel K = 4 el item (13), para formar un conglome 
rado que incluye sobre comportamientos en las re- 
laciones sexuales.
El segundo gran agrupamiento en esta es 
tructura lo forman los items (4) y (6) fusionândo 
se al nivel K = 2, uniéndose el (8) al nivel K = 
3 y el (7) al K == 5. Evaluar iamos este congloméra 
do segûn el contenido de los items que lo forman, 
como referido a la comunicacion habida entre los 
esposos.
Al nivel K f 15 y a una distancia de 
.92 se forma un Cluster solamente con dos elemen 
tos (24) y (27) que enfoca hacia la independencia 
de la esposa.
A una distancia poco superior a la an­
terior se unen los items (19) y (21) referidos a
27Î)
la conducts de apoyo del esposo en las tareas del 
hogar.
Un ultimo conglomerado se puede distin- 
guir. Los items de este se fusionan a una distan­
cia mas proxima a 1.5; se acercan mas al polo de 
la genefalidad. Estaria formado por los items (30) 
y (32) a los que se fusionan a un nivel inferior, 
el (28). Recoge este Cluster tres areas de la sa­
tisfaccion expresadas en forma escalar de termome 
tro, lo cual habiamos indicado ofrecia una medida 
mâs cognitiva de la satisfaccion.
La configuacion de este Cluster a esta 
distancia tan elevada queda explicada por dos motives 
primero porque la medida de los items 28, 29, 30,
31, 32, 33 y 34; estâ expresada en una escala di- 
ferente al resto de los elementos y la estrategia 
de la distancia euclidiana no palia la variabili- 
dad con respecte a transformaciones y cambios en 
la escala de los datos; y segundo porque, a pesar 
de este, este conglomerado tiene un determinado 
sentido que podriamos entenderlo (en funcion a su 
contenido) como una medida cognitiva de satisfac­
cion global, ya que esta agrupacion, como podemos 
ver en la tabla, aparece también en el anâlisis 
factorial en los que no influyen las transforma- 
ciones escalares.
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Excluyendo la formacion de este ultimo 
conglomera do, vemos en el endograma que a una dis­
tancia superior a .55, los elementos empiezan a 
unir se formardo una cadena y hay un cierto ruido 
que enmascara el agrupamiento.
Parece pues, que la utilizaciôn de esta 
estrategia no tiene mucho sentido (aunque se ob- 
servan algunos indicios), en orden a establecer 
un paralelismo con la teoria existente que noso­
tros habiamos tratado de recoger en este conjunto 
de items.
Se detectan con cierta nitidez dos gru­
pos de items que se orientan a dos âreas diferen­
tes de la satisfaccion: relaciones sexuales y co­
municacion ; pero existen otros items previamente 
concebidos como incluidos en estas âreas, que no 
forman parte de los conglomerados; otras- asocia­
ciones como independencia de la esposa y colabo- 
raciôn en la casa aparecen como conglomerados po- 
bremente constituidos; y por ultimo hay otras â- 
reas que ni siquiera aparecen perdiendo la especif 
ficidad de sus items en el encadenamiento.
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1.1.2. Estrategia del coef iciente de co­
rrelacion. (34 elementos).












N° DE I- DISTANCIA 0 SIMI 
TEMS EN LITUD A LA QUE S 
EL CLUS- FORMAN LOS CLUS­
TER TER
X (1 ) 1 25 34 29.23
X (28) 26 31 4 70.57
X (30) 30 32 2 81 .43
X (32) 32 28 3 76.36
X (31 ) 31 1 3 .67.56
X (4) 4 7 4 64.66
X (6) 6 8 2 68.52
X (8) 8 4 3 66.01
X (7) 7 1 9 62.28
X (11 ) 11 1 3 3 70.07
X (12) 1 2 11 2 78.46
X (13) 1 3 1 1 2 61 .1 0
X (10 • 10 1 1 3 60. 56
X (9) 9 1 14" 59.68
X (14) 14 1 1 5 57.82
X (15) 15 16 2 59.48
X (16) 16 1 17 56.52
X (29) 29 1 16 55.73
X (24) 24 33 4 55.59
X (27) 27 24 2 63.1 9
X (26) 26 33 2 57.89
X (33) 33 1 22 44.48
X (2) 2 1 23 44.38
X (17) 17 23 7 45.25
X (34) 34 17 2 64.78
X (19) 19 17 3 62.10
X (21 ) 21 17 4 61 .17
X (22) 22 17 5 52.02
X ( 20) 20 17 6 52.03
X (23) 23 1 30 43.98
X (18) 1 8 1 31 41 .32
X (5) 5 1 32 40.88
X (3) 3 1 33 37.30
X (25) 25 1 34 29.23
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Utilizando esta estrategia la mayoria de 
las agrupaciones tienen lugar a un nivel elevado 
de correlacion (por encima de .50).
Al nivel K = 1 aparece uno formado por 
el (30) y (32). El primer item es una medida de 
satisfaccion con respecto a la comunicacion y el 
segundo con respecto a la consideracion del esposo 
hacia su mujer. A este par se fusionan el (28) al 
nivel K = 3 y al (31) al nivel K = 4. Estos ulti­
mo s items, cada uno de ellos, representan los si- 
guientes aspectos o areas que habiamos hipotetiza 
do dentro del campo de la satisfaccion conyugal: 
compania y relaciones sexuales.
En esta estructura, por la naturaleza 
del estadistico en el que se apoya (la correla­
cion), no se puede inter pretar la formacion de es­
te conglomerado como debida a la diferente ampli- 
tud en la puntuaciôn de los items (forma escalar 
de termometro con 10 unidades de amplitud); tampo- 
co parece que se deba exclusivamente al caracter 
cognitive de las preguntas, pues dos de los items 
que expresan el mismo tipo de medida (33) y (34) 
se unen a otros conglomerados, dentro de los cua- 
les encuentran un complete significado. Mas bien, 
con la fusion del item (1) a los antericres a un
28 r
K = 7, se puede interpretar esta agrupaciop como 
referida a una medida .cognitiva de una dimension 
general de la satisfaccion matrimonial.
Al nivel K = 2, se forma el segundo gru 
po entre el (11) y (12) a los que se une (al K - 
5) al elemento (13) para formar un conglomerado 
referido a las relaciones sexuales.
Podemos observar que cuatro items (4)
(6) (7) y (8) forman un conglomerado de conductas 
que podr iamos calificar de agradables dentro de 
la comunicacion entre los esposos. Se fusionan 
primeramente el (6) y el (8) al nivel K - 6, el 
(4) al K = 8 y el (7) al K = 10).
A una correlacion de .63 se unen (24) y 
(27) en un K = 11. A un nivel inferior pero con 
alto grado de correlacion (superior a .57) se for­
ma un segundo nûcleo constituido por los items 
(26) y (33), que se une al primero originando un 
conglomerado que explica el grado de independen­
cia y libertad de la esposa.
El item (17) y (34) se unen a un nivel 
K = 9 y a una correlacion de .64. Este grupo de 
dos va aumentândose con la union del item (19) a 
K = 13, con el (21) a K = 14; y a niveles inferio- 
res pero con un alto grade de correlacion (superior
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a .45) se van fusionando sucesivamente el (22), 
(20) y (23). Forman todos estos items un conglo­
merado mas consistente y solido, referido a la 
colaboracion del esposo en las tareas de casa, 
que los dos items aparecidos en la estructura 
anterior con el mismo sentido.
El item (15) y (16) se unen a un nivel 
K = 15 y ^ i d  .60 formando un cluster referido a 
la consideracion del esposo hacia la esposa.
En suma, este endograma nos cfrece una 
serie de conglomerados formados a un alto grado 
de correlacion, que nos permiten por una parte 
confirmar algunos de los aparecidos en la estruc 
tura anterior, y por otra, dar una interpretacion 
coherente a las nuevas uniones.
En esta estructura se han disenado seis 
conglomerados.
19.- Un cluster de satisfaccion general.
(1 ) (28) (30) (31 ) y (32).
29.- Satisfaccion con las relaciones se­
xuales que mantiene con su esposo (11)
(12) y (13).
3 9 .- Satisfaccion con la comunicacion.
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(4) (6) (7) y (8).
49.- Satisfaccion con el grado de inde­
pendencia o libertad que el esposo per- 
mite a la esposa. (24) (26) (27) y (33),
59.- Satisfaccion con respecto a la co­
labor acion del esposo en las tareas del 
hogar. (17) (34) (19) (21) (22) (20) 
(23).
69.- Satisfaccion con la consideracion 
que tiene el esposo frente a su esposa. 
(18) y (19).
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1 .1 .-3.- Estrategia de la distancia eucli- 
diana. (26 elementos).
T A B L A  30»
SALIDA DEL ORDENADOR. 26 VARIABLES. DISTANCIA EUCLIDIANA
EL OTRO N9 DE I- DISTANCIA 0 SIMI-
VARIABLE LIMITE TEMS EN LITUD A LA
NOMBRE N° DEL EL CLUS­ FORMAN LOS
CLUSTER TER TER
X (2) 2 25 26 -1 .32
X (4) .4 1 6 5 - .74
X (6) 6 4 2 - . 54
X (7) 7 4 3 - .60
X ( 8 ) 8 4 4 -.63
X (16) 16 2 6 -.79
X (15) 15 2 7 -.81
X (10) 10 2 8 -.85
X (17) 17 2 9 - .92
X M  1 ) 11 1 3 3 -.88
X (12) 1 2 1 1 2 -.69
X (13) • 13 2 1 2 - . 93
X (9) 9 2 13 - . 96
X (14) 14 2 14 -1 .01
X (18) 18 2 1 5 -1 .07
X (5) 5 2 16 -1 .08
X (19) 1 9 22 3 -1.07
X (21 ) 21 22 2 -1 .06
X (22) 22 2 1 9 -1 .09
X (26) 26 2 20 -1.15
X (24) 24 27 2 -1 .02
X (27) 27 2 22 -1.17
X (3) 3 2 23 -1.17
X (23) 23 2 24 -1.19
X (20) 20 2 25 -1 .22
X (25) 25 2 26 -1 .32
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1.1. 3.1.- Comentario .
Al nivel primero emerge un grupo de 
items de comunicacion (4) y (6) al que se fusio- 
na al nivel K = 2 el (7), al K = 3 el (8) y al 
K = 5 el (16), también orientados hacia ese ârea.
El segundo cluster estaria formado por 
los elementos (11) y (12) que se fusionan al ni­
vel K = 4, y el (13) que se une con los anterio- 
res a K = 9. Este conglomerado esta referido a 
las relaciones sexuales.
La tercera asociaciôn c agrupamiento se 
produce ya a una distancia superior a 1 ; y lo for 
man el items (24) y (27) que nos dan sentido del 
grado de independencia disfrutado por la esposa.
También a una distancia escasamente su 
perior a 1 encontramos el cuarto y ultimo de los 
conglomerados que aparecen en esta estructura. 
Esta formado por el item (21) y (22) al nivel K 
= 15 y por el (19) que se fusiona con los ante- 
riores a K = 16, constituyendo un agrupamiento de 
colaboracion en las tareas de la casa.
En este endograma se detectan asociacio 
nés taies como relaciones sexuales, comunicacion, 
independencia y colaboraciôn en las tareas de la
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casa, que ya nos son conocidos por los anâlisis 
anterlores y que irân tomando consistencia a me- 
dida que avanzamos en ]os mismos.
De estas cuatro areas, comunicacion y 
relaciones sexuales, han aparecido en los endogra- 
mas que abarcan el cuerpo total de items (34), tan 
to cuando se utilizaba la distancia euclidiana co­
mo medida de similitud, como cuando se utilize la 
correlaciôn promedio. Eran ademâs los mismos items 
los que configuraban las dos areas en ambas estra- 
tegias.
Los items (4) (6) (7) y (8) se referian 
a la comunicacion y el (11) (12) y (13) a las re­
laciones sexuales, cuando considerâbamos el cuer­
po total de items de la variable "satisfaccion".
Al reducir el numéro de items a solo 
aquellos que expresaban conductas maniflestas, se 
le uniô al cluster de comunicacion anterior el 
item (16), que previamente habia sido concebido 
como perteneciente a consideracion ; pero que, e- 
fectivamente conlleva también matices de comuni­
cacion (item 16: mi esposo escucha con comprensiôn 
mis problemas). Vemos ademas que este item se une 
al cluster citado a una distancia superior a la 
que se realizan las anterlores fusiones.
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El otro ârea (relaciones sexuales) vie- 
ne hasta ahora exprèsado por los mismos items (13, 
14, 15) en los très endogramas anteriores.
Las otras dos (independencia y colabora 
cion en las tareas de casa), podemos decir que se 
vislumbran ya en el endograma de la distancia eu­
clidiana habiendo incluido los 34 items, pero es 
al utilizar la estrategia de la correlaciôn con e£ 
tos mismos elementos, cuando quedan definidos como 
conglomerados formados por un mayor numéro de items
En el endograma que nos ocupa ahora, a- 
parecen estas areas ligeramente mâs configuradas 
que cuando utilizamos la estrategia de la distan­
cia euclidiana en el cuerpo total de items de sa- 
tisfacciôn.
Al introducir solo los items de conduc­
tas manifiestas bajo el criterio de la distancia 
euclidiana, el ârea de la colaboraciôn de las ta­
reas de la casa queda definida por el (19 ) (21) y 
(22); mientras que cuando habian sido todos los 
items incluidos con este mismo criterio, este â- 
rea se encontraba expresado por el (1 9 ) y el (21) 
exclusivamente.
El ârea de la independencia de que goza 
la eexposa en el matrimo ’^ ic, venîa expresado <=n el
292
endograma con distancia euclidiana de los 34 elemen­
tos, por los items (24) y (27). Son los mismos items 
los que constituyen el mismo conglomerado en esta e£ 
tructura que estamos analizando.
Posiblemente el carâcter mâs cualitativo 
de la correlaciôn como medida de similitud, esté mâs 
prôximo a la naturaleza de nuestras variables y nos 
permita unas asociaciones mâs fâcilmente interpréta­
bles .
Ademâs en este anâlisis, al igual que con 
el primer anâlisis utilizando la distancia euclidia­
na, un numéro aùn considerable de items se encadenan 
unes a otros perdiendo su significado.
Por estas razones, decidimos dar paso al 
ultimo de los anâlisis de cluster, sometiendo los 26 
items de conductas manif iestas a la estrategia de co 
rrelaciôn promedio.
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1.1.4.- Estrategia de coeficiente de corre- 
laciôn (26 elementos). *
T A B L A  31
SALIDA DEL ORDENADOR. 26 VARIABLES. COEFICIENTE DE CORRE 
LACION
NOMBRE
EL OTRO N5 DE 1- 
VARIAB. LIMITE TEMS EN 
N5 DEL EL CLUS-
CLUSTER TER
DISTANCIA 0 SIMI­
LITUD A LA QUE SE 
FORMAN LOS CLUSTER
X (2) 2 25 26 27.60
X (3) 3 26 23 34.34
X (4) 4 14 18 3 & ^ 9
X (6) 6 4 2 66. 57
X (7) 7 4 3 62.65
X (8) 8 4 4 59.28
X (15) 1 5 16 2 54.29
X (16) 16 4 6 53.67
X (10) 1 0 4 7 49.31
X (17) 17 4 8 47.41
X (19) 19 22 3 52.76
X (21 ) 21 4 2 55.63
X (22) 22 4 1 1 46.47
X (20) 20 4 1 2 42.63
X (9) 9 4 1 3 41 . 50
X (23) 23 ■ 4 14 41 .08
X (11) 11 1 4 4 69.38
X (12) 1 2 1 1 2 75.42
X (13) 1 3 11 3 69.53
X (14) 14 3 19 36.26
X (18) 18 3 20 35.44
X (24) 24 26 3 49.59
X (27) 27 24 2 62.98
X (26) 26 2 24 34.23
X (5) 5 2 25 3 ^ ^ 9































Todos los conglomerados formados tienen lu- 
gar por encima de la correlaciôn .50.
El primer cluster referido a las relaciones 
sexuales, esta constituido por los items (12) y (13) 
al que se unen al nivel K = 2 el (11) y al K = 3 el 
(14). Su apariciôn ha sido constante en los cuatro 
anâlisis realizados, pero donde mejor definido se en 
cuentra es en este ultimo. En él aparecen todos los 
items de conductas manifiestas que hipoteticamente ha 
biamos definido dentro de este ârea.
El segundo cluster formado es el de comuni- 
caciôn. Al nivel K = 4 se unen el (4) y (6) que se fu­
sionan al K = 6 con el (7) y al K = 7 con el (8). Es­
te conglomerado ha aparecido en los cuatro endogramas 
formado por los mismos items 4, 6, 7, 8 y ha sido 
siempre uno.de los primeros en emerger.
Ha habido items como el (9) y (10), que pre 
viamente habian sido concebidos como incluidos dentro 
de la comunicaciôn, y que no han aparecido nunca en 
este conglomerado ni en ninguno de los otros; se han 
perdido en el encadenamiento.
La asociaciôn siguiente, la constituyen los
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items de colaboraciôn en las tareas de la casa. El 
primer par formado por (19) y (21) al nivel K = 8,
se fusiona con el (22) a K = 11.
Este ârea aparece con mâs nitidez en los 
dos endogramas de correlaciôn y especialmente en 
el que incluye a los 34 elementos. En el que nos 
ocupa ahora, no aparecen ni el item (20) ni el (23), 
ambos referidos a conductas manif iestas con respec­
te a la colaboraciôn en las tareas de casa. Si obser 
vamos el endograma de correlaciôn que abarca los 34 
elementos, veremos también que estos dos items son 
los ûltimos que se fusionan al conglomerado.
La independencia o libertad que disfruta 
la esposa, se forma al nivel K = 5 con la uniôn de
los items (24) y (27) a los que se fusiona el nivel
K = 12 el item (26).
Este conglomerado aparece también en las 
cuatro estructuras, con la diferencia de que, al ut 
lizar la distancia euclidiana, solo estâ formado por 
dos items (29 y 32) y cuando se utiliza la correla­
ciôn viene delimitado por mayor numéro de items.
Debemos advertir que el item (25) se habia 
concebido como formando parte de este ârea, y nunca 
apareciô como tal en los anâlisis.
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La ultima asociaciôn, aparecida solo cuan­
do se utiliza la estrategia de correlaciôn, estâ fo£ 
mada por los items (15) y (16) fusionados al nivel 
K = 9; se refiere dicho aglomerado a la consideraciôn 
que tiene el esposo hacia su esposa.
Habian sido concebidos como dentro de este 
ârea los elementos (17) y (18); de los cuales, el 
(17) ha aparecido una vez asociado a la colaboraciôn 
en las tareas de casa (su contenido da ciertamente 
alguna razôn para ello), y e] 18 no ha aparecido en 
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De las estructuras que arrojan los distin- 
tos anâlisis hasta ahora efectuados, podemos obsor- 
v a r , que cuando nos basamos en la distancia euclidia 
na, tienen lugar mènes conglomerados que cuando lo 
hacemos en la correlaciôn, y que este sucede tanto 
cuando se utilizaron los 34 elementos como cuando se 
utilizaron los 26.
Si centrâmes nuestra atenciôn en las agru- 
paciones formadas bajo la distancia euclidiana para 
ambos grupos de elementos, observâmes, que el orden 
de apariciôn de las agrupaciones y los items que for 
man cada una de ellas, son prâcticamente los mismos. 
La ùnica diferencia existe en que (como prevelamos) 
cuando se incluyen los 34 items, aflora, muy somera- 
mente, un conglomerado de satisfacciôn matrimonial 
general; también cabe comentar que las agrupaciones, 
aùn siendo las mismas, se ven ligeramente enriqueci- 
das cuando se incluyen exclusivamente los items de 
conductas.
El comentario que ha seguido a los dos ana 
lisis basadcs en la correlaciôn, asî como la ilus- 
traciôn de la tabla 32?, nos 1leva a la consideraciôn 
de que es esa estrategia, la que nos permite una in- 
terpretaciôn mâs ccherente de 1 conjunto de los ele­
mentos de acuerdo con la teoria existente al respec-
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to. Las asociaciones se realizan por encima de r =
.50 y aparecen bien configuradas en los dos endogra- 
mas las siguientes areas: comunicacion, relaciones 
sexuales, independencia o liber tad que el esposo per 
mite a la esposa, colaboraciôn en las tareas del ho- 
gar y consideraciôn del esposo hacia la esposa. De 
todas ellas las dos primeras aparecen con mayor con£ 
tancia y nitidez en las estructuras y el conglomera­
do referido a la ultima es el mas debil.
El area del cuidado, atenciôn y educaciôn 
que el esposo da a sus hijos venia recogido solo por 
un item (29) (debido a razones expuestas anteriormen 
te), por lo cual, era prévisible que no formara nin- 
gùn cluster.
Nos extrana la ausencia de un conglomerado 
de compania. Hipoteticamente habiamos concebido un 
numéro de items como incluidos en este ârea, y ningu­
no de ellos se fusionaron entre si. El item (4) que 
pensâbamos pertenecia a compania, aparece en todas 
las estructuras formando parte del cluster de comuni^ 
caciôn. Los otros items de este ârea se fusionan en 
los ûltimos niveles con todos los conglomerados.
En suma, podemos decir que cinco de las â- 
reas hipotetizadas como generadoras de satisfacciôn, 
parecen estar présentes en nuestros datos cuando és- 
tos se scmeten a anâlisis de conglomerados y especial
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mente cuando se usa la estrategia de la correlaciôn.
Ademâs, al incluir todos los elementos de 
satisfacciôn, (34 items), en ambas estrategias (dis­
tancia euclidiana y correlaciôn), se configura un a- 
glomerado de satisfacciôn, que engloba: comunicaciôn 
consideraciôn, relaciones sexuales, compania y el i- 
tem ' de satisf acciôn general ; quedando fuera de él, 
el de independencia de la esposa y colaboraciôn del 
esposo en las tareas de casa.
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1.2.- DIMENSIONES FACTORIALES DE LA SATIS- 
FACCION MATRIMONIAL: ANALISIS FACTO- 
RIALES.
Hemos podido comprobar anteriormente que la 
estructura que mas se acerca a las diversas fuentes 
de conceptualizacion teorica, era la obtenida en el 
anâlisis de conglomerados partiendc de la correlaciôn, 
Este hecho, nos da pie para some ter nuestros datos 
a anâlisis multivariados- basados en modelos estadls- 
ticos lineales.
Los resultados del anâlisis de Cluster pa- 
recian confirmar algo que nosotros suponlamos en un 
principio, y era que en el campo de la satisf acciôn 
existia un numéro de factores distintos, menores en 
numéro que las variables introducidas.
Estâbamos interesados en descubrir las di- 
mensiones de variabilidad comûn que exist!an en dicho 
campo y para ello realizamos anâlisis factoriales.
Las mismas razones (ya expuestas) que moti- 
varon la realizaciôn de dos grupos de anâlisis de con 
glomerados, nos movieron para realizar dos grupos de 
anâlisis factoriales: uno en base a los 34 elementos 
del cuestionario de satisf acciôn, y otro que partirâ 
de los 26 elementos de este cuestionario expresados 
en forma de conducta.
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Todos los anâlisis factoriales se realiza- 
ron por el método de Componentes Principales. En es­
te método los factores contribuyen a la varianza en 
orden decreciente; asi el primer factor extraido ex- 
plicarâ el mâximo posible de las correlaciones, des- 
pués un segundo que explique el mâximo de los r e s t an 
tes, y asi sucesivamente hasta que las correlaciones 
residuales sean tan pequenas que no justifiquen la 
extraccion de mâs factores (Hotelling 1933).
Una vez realizada la fase de factorizacion, 
la matriz factorial résultante se some t io a un pro- 
ceso de rotaciôn ortogonal utilizando el criterio de 
Varimax. Este criterio ha sido consider ado por Harman 
(1967) y Rumell (1970) como la mejor técnica anal 1- 
tica de rotaciôn ortogonal.
También hemos aplicado la rotaciôn oblicua 
con el criterio oblimin directo.
En el programa utilizado, era necesario de- 
finirse por un determinado valor DELTA que daba mag- 
nitud a la obiicuidad.
Los valores para la DELTA ofrecidos por el 
programa son los siguientes:
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DELTA
-Cualquier valor positivo 
menor o igual a uno.
-Cero






Solucion cercana a la or 
togonal.
Nosotros elegimos un valor intermedio DEL­
TA = 0.
El criterio seguido para la selecciôn de 
los factores fué el de Kaiser (1958), por lo que ex- 
plicamos solo los factores que alcanzan valores pro- 
pios mayores que uno.
La interpretacion psicolôgica de los facto­
res se harâ en funciôn a las saturaciones de los items 
en cada factor atendiendo exclusivamente a los elemen­
tos cuyos coeficientes factoriales sean iguales o su- ' 
periores a 0.30.
La vaToracion de los resultados con respec- 
to a la corroboraciôn de nuestra hipôtesis, se harâ 
comparando éstos con los otros estudios citados ante- 
riormente para j e  este modo, establecer su significa- 
ciôn psicolôgica.
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T A B L A  335
ESTADISTICOS UNIVARIADOS DE LOS 34 ITEMS DE SATISFAC- 







1 5.3550 0.9183 200
"2
2 3.3350 0.6966 200
"3
3 2.4948 1.1023 1 94
"4
4 3.7889 0.5647 1 99
s 5 2.7092 1.0388 196
"6
6 3.6200 0.6841 200
7 3.6250 0.6977 200
^8
8 3.4673 0.6799 1 99
S 9 3.3627 0.81 84 1 93
^ 0
1 0 3.3858 0.8472 1 97
11 3.6510 0.6695 1 92
\ 2
1 2 3.6859 0.6535 1 91
^13
1 3 3.51 35 0.8083 1 85
^14
14 3.2210 1.0087 1 81
1 5 3.2563 0.8407 1 99
"16
16 3 .3618 0 .7912 1 99
7
17 3.0750 1JM22 200
"18
1 8 3.2564 0.9927 1 95
^19
1 9 2.4592 1.1782 1 96
^20
20 2.8477 1.1593 1 97
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T A B L A 335 (Continuacion)
"21
21 1.8469 1.0062 1 96
^22
22 2.0974 1.1010 1 95
^23
23 2.8485 1.1298 1 98
^24
24 2.9124 1.0857 1 94
25 1 .7577 1.0812 1 94
^26
26 3.2953 0.9687 1 93
^27
27 2.7824 1.1013 1 93
X28
28 8.0600 2.7228 200
"29
29 7 .7100 3.0119 200
X30
30 8.0200 2.7160 200
^3,
31 7.2450 3.1053 200
>'32
32 8.2250 2.5051 200
^33
33 7.5000 3.0916 200
'34
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1.2.1.- Anâlisis con 34 elementos.
T A B L A 35?
ANALISIS FACTORIAL. 34 VARIABLES. N = 200. SOLUCION VARIMAX
Item F actor Fact. Fact . Fact. Fact . Fact. Fact . Fact





5 _ 339 305 311 - - -
6 - - - 722 - - - -
7 - - - 634 - - - _
8 - - - 711 - - - -
9 324 - 352 352 - - 391 _
1 0 - - - 548 - - - _
11 - - 705 429 - _ - _
1 2 317 - 661 335 - - - _
1 3 - - 730 - - - - _
1 4 - - 656 - - - - _
1 5 - - - 392 - 558 - -
16 - - - 579 - 494 - -
17 - 601 - - - - - -
1 8 - - - 322 - - - -
19 - 801 - - - - - -
20 - 493 - - - - - -
21 - 684 - - - - - -
22 - 611 - - - - - -
23 - 375 - - - 31 5 - -
24 - - - - 841 - - -
25 - - - - - - - 505
26 - - - - 61 9 - - -
27 - - - - 714 - - -
28 699 - - - 334 - - - -
29 641 - - - - - - -
30 749 - - 511 - - - -
31 553 - 386 - - _
32 656 - - 403 - - - -
33 527 _ - - - 630 - - -
34 385 752 - - - - - -
Nota : En todos los Anâlisis Factoriales se prescin-
ficientes factoriales inferiores a 0'30. En el 
encabizamiento je las tablas se especificarân 
el tipo de anâlisis, las variables utilizadas 
en él-, la muestra N = 200 y el método.
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T A B L A  36î
ANALISIS FACTORIAL. 34 VARIABLES. SOLUCION OBLIMIN
Item Factor Fact . Fact. Fact. Fact. Fact.
2 3 4 5 6 7 8
1 509 - - - - - - -
3 594
4 541 - - - - - - -
6 654
7 61 6 - - - - - - -
8 746 - - - - - - -
9 - - - - - 433 -
10 518
1 1 - - - - 713 - - -
1 2 - - - - 682 - - -
13 - - - - 752 - - -
14 - - - - 714 - - -
1 5 - - - - 642 - -
16 366 - - - - 562 - -
1 7 - 525 - - - - - -
19 863
20 - 473 - - - _ - -
21 - 659 - - - - - -
22 - 445 - - - - 335 -
23 - _ - - 341 - -
24 - - 859 _ - - -
25 _ - _ - - - 519
26 568 - - - - -
27 720 - - - - -
28 - 601 - - - *
29 - 634 - - - -
30 392 - 61 8 - - - -
31 454 387 - - -
32 . _ 518 - - - -
33 - - 593 507 - - - -
34 - 684 366 -
Los factores explican el 6"''7 % de la varian
total.
1 3 4 5 6 7
1 . 0 0 0
: . 2 62  ^ .O'^O
- a c " o r 3 . 1 0 9 32 1 . 0 0 0
F a c 10  r 4 31 1 - . 0 4 6 - . 0 4 1 1 . 0 0 0
F a c  t o r 5 . 5 1 8 . 2 4 8 . 0 8 7 - . 2 3 9 1 . 0 0 0
r a c t o r 6 - . 4 4 9 . 3 6 8 - . 1 3 9 . 2 7 5 -  . 271 1 . 0 0 0
F a c t o r 7 . 3 5 4 . 3 3 9 - . 0 1  5 - . 0 5 1 . 3 5 5 - . 2 2 1  1 . 0 0 0
F a c t o r 8 - . 1 0 3 .1 39 . 1 0 3 . 061 - . 0 9 3 - . 0 5 4  - . 0 3 5
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Las dos estructuras factoriales proceden- 
tes de las distintas técnicas de rotaciôn (Varimax- 
-Oblimin) sobre los mismos datos, se mostraban apa- 
rentemente semejantes. No obstante para asegurarnos 
de su similitud, procedimos a realizar el coeficien­
te de congruencia de Burt y Tucker entre cada factor 
obtenido después de la rotaciôn Varimax y su équiva­
lente en la rotaciôn Oblimin.
SOLUCIONES
'>r c x^ y = 0'93429 V"c x^ y^ - 0'9631 51
X y = 0 ’971477 Y c  y^ = 0*987192
Y “c X y^ = 0*963151 Y c  x^ y^ = 0*988693
La tabla de Korth sobre la significaciôn 
de la relaciôn entre factores (que viene recogida en 
Cattell 1978), senala un coeficiente de congruencia 
significative, al nivel de confianza del 5 %, en 0* 53 
cuando las variables introducidas son 32 y los fac­
tores extraidos 8. Segûn ésto, todos nuestros coefi- 
cientes resultan significativos al nivel del 5 %. Pa 
rece ser pues, que las estructuras son seme jantes.
For la libertad que implica la solucion 
Oblimin frente a la Varimax, optamos por interpreter 
la estructura Oblimin.
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1 . 2.1.1. Comentar io
VARIABLES QUE SATURAN EN EL PRIMER FACTOR 
Primer Factor - Oblimin
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 












El primer factor explica un 32'2 por ciento 
de la varianza total .
Saturan en él elementos que, de acuerdo con 
la revision y estudio de las pruebas existentes, per- 
tenecen al area de la compania (4), al de la comuni­
cacion (6) (7) (8) (10), y al de la consideraciôn (16)
31?
ademâs del elemento (30) correspondiente a una me­
dida cognitiva de satisfacciôn, en el ârea de la co­
municaciôn, expresada en forma escalar de termômetro
También satura en este factor, la ùnica 
pregunta del cuestionario orientada a evaluar la sa 
tisfacciôn global (i).
Obbervamos que en este factor predominan 
los items de comunicaciôn. obteniendo todos ellos, 
excepto uno, coef icientes superiores a .60 y no sa- 
turando ninguno de ellos en otro factor.
El item (16) referido a la consideraciôn 
del esposo hacia la esposa y cuya saturaciôn en es­
te factor es de .366 adquiere en el factor VI un co£ 
f iciente superior a .50. Aunque su signif icado apun- 
ta hacia la consideraciôn, sin embargo este item, co 
mo ya habiamos explicado al analizar la estructura 
de conglomerados obtenida por medio de la distancia 
euclidiana de los 24 items de conductas manifiestas, 
conlleva un ligero matiz de comunicaciôn.
El item (30), como era de esperar, también 
satura en el factor cuarto. Podemos observar en la 
tabla 36?, que en el cuarto factor saturan todos los 
items de cada una de las âreas que expresan (como ha 
distinguido We iss en 1 973) una medida mas bien cog­
nitiva de diverses aspectos de la satisfacciôn matri­
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monial. Es lôgico que todos estes items, dado el ca- 
râcter especifico de su medida, tiendan a former una 
sola dimension (el factor IV) y que ademâs cada uno 
de ellos sature en el factor que determine el carâc- 
ter especifico del area que expresa. En nuestro ca- 
so el item (30), por ser una estimaciôn cognitiva 
de la satisfacciôn en la comunicacion con el esposo, 
satura en el factor 1 y en el factor 4.
Salvando la interpretacion del item (4) 
en este factor, es razonable pensar, que se trata 
de una dimension de la satisfacciôn experimentada 
por la esposa con respecto a la comuni caciôn mante- 
nida con su esposo.
VARIABLES QUE SATURAN EN EL SECUNDO FACTOR 
Segundo Factor - Obiimin
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 
1 2 3 4 5 6 7 8
(17) - 525 - - - - -  -
(1 9) - 863 - - - - - -
(20) - 473 -
(21) - 659
(22) 445 - - - 335 -
(34) - 684 - 366 -
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Interpretacion
Este factor explica el 8'8 % de la varian-
za total.
De los cinco elementos (19) (20) (21) (22) 
y (23), considerados a priori como evaluando conduc- 
tas de colaboracion del esposo en las tareas de la 
casa, cuatro de ellos saturan en este factor (19)
(20) (21) (22). El (23) no satura por encima de .30, 
pero su peso en el es de .24.
El item (34), que expresa una medida cog­
nitiva de la satisfacciôn de la esposa con respecto 
a la colaboraciôn de su marido en las tareas de la 
casa, alcanza también un elevado coeficiente .68.
Sin duda, el significado del factor, se le 
dan precisamente estos item, ya que aunque en él sa­
tura altamente un elemento de consideraciôn del es­
poso hacia la esposa (17), el contenido del mismo ha 
ce de alguna manera r e f e r e n d a  a la colaboraciôn del 
marido en las tareas del hogar. (Ver apéndice n^ 6).
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL TERCER FACTOR
Tercer Factor - Obi imin
Item Factor Fact. Fa c t . F a c t . Fa c t . Fact. Fact. Fact,
1 2 3 4 5 6 7 8
(24) - 859 - - - - -
(26) - 568 - - - - -
(27) - 720 - - - - -
(33) - 593 507 - - - -
Interpretacion
El tercer factor explica el 7'6 % de la 
varianza total.
Este factor esta definido ûnicamente por 
items que en la literatura sobre el tema, represen- 
tan la dimension de la independencia que es permiti_ 
da a la esposa dentro del matrimonio.
Tan solo el item (25) orientado a medir 
esa misma dimension, no supera el coef iciente de .30, 
y quizâs la razôn esté en la escasa vigencia de di- 
cha conducta en nuestro pais. (Item 25: "Hacemos una 
lista independiente de actividades y responsabilida- 
des").
31fi
Nuevamente el item 33, por tratarse de 
una valoracion cognitiva de ese area satura en el 
IV factor.
VARIABLES QUE SATURAN EN EL CUARTO FACTOR 
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(28) - - - 601 - - - -
(29) - - - 634 - - - -
(30) 392 - - 61 8 - - - -
(31 ) - - -- 454 387 - - -
(32) - - - 518 - - - -
(33) - - 593 507 - - - -
(34) - 684 - 366 - - - -
Interpretacion
Creemos que lo comun a estos elementos es 
el caracter especifico de su medida.
Atendiendo al trabajo realizado por Weiss
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y Jeannette (1976) sobre las diferencias entre las 
medidas cognitivas y de conductas como predictores 
de la satisfacciôn matrimonial, podemos définir es­
ta dimensiôn como una medida global de la satisfac 
ciôn matrimonial, expresada mediante la valoraciôn 
en diferentes areas cognitivas de la interacciôn ma 
trimonial.
Cuatro de estos elementos que expresan 
una medida cognitiva de satisfacciôn en un ârea 
concreta:
- (30) medida cognitiva de satisfacciôn en la co- 
municaciôn.
- (31) medida cognitiva de satisfacciôn en las re- 
laciones sexuales.
- (33) medida cognitiva de satisfacciôn de la es­
posa con respecto a su independencia o libertad.
- (34) medida cognitiva de satisfacciôn con la co­
laboraciôn del esposo en las tareas de la casa,
saturan también en ague 1las dimensiones que expre­
san el contenido concreto de cada ârea.
Podemos notar ademâs, que los elementos 
que poseyendo un coef iciente superior a .30 en el 
Factor IV y que no comparten su peso con otro fac­
tor, carecen de dimensiôn correspondiente a compor
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tamientos agradables en dicha area, o sucede, que 
es una de las ultimas dimensiones en aparecer.
Es el caso de la ausencia de una dimen­
sion de compania en la que deberia saturar el item 
(28), de una dimension de consideraciôn en la que 
saturaria el item (32), y de una referida a la e- 
ducaciôn, el cuidado y la atenciôn que el esposo da 
a sus hijos (item 29).
Cabe hacer una excepciôn con el item (29), 
dado que por las razones ya expuestas fué el ûnico 
elemento destinado a medir dicha ârea, y por ello 
era de esperar que no apareciera en el anâlisis nin 
guna dimensiôn con dicho signif icado.
Este factor explica el 5'3 de la varian­
za total.
VARIABLES QUE SATURAN EN EL QUINTO FACTOR
Quinto Factor ^ Oblimin
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact, 
1 - 2 3 4 5 6 7 8
(11) — — - - 713 - - -
(1 2 ) — — — — 682 — — —
(1 3 ) - 752 -
(14 ) — — — — 714 — — —
(31 ) - - - 454 387 -
318
Interpretacion
Este factor explica el 4'4 % de la va­
rianza total.
Es claramente un factor de satisfacciôn 
de la esposa en las relaciones sexuales habidas en 
el matrimonio. Todos los items introducidos en el 
cuestionario para medir este ârea, saturan aqui 
con coeficientes muy elevados.
VARIABLES QUE SATURAN EN EL SEXTO FACTOR 

















(15) - - - - - 642 - -
(16) 366 - - - - 562 - -
(23) - - - - - 341 - -
(32) - - - 518 - 288 - -
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Interpretacion
La ultima de las dimensiones con una signif 
ficaciôn psicolôgica interprétable, es la constitui- 
da por el sexto factor. Très de los elementos saturan 
en él por encima de .30 y uno, el (32),lo hace muy pro 
ximo a esta cifra.
Los items (15), (16) y (32) estân referidos 
a la consideraciôn del esposo a su mujer, tratândose 
los dos primeros de conductas y el tercero de senti- 
miento subjetivo en ese ârea. Este ultimo item, por 
razones que ya hemos explicado anteriormente debidas 
al carâcter de su medida, satura también en el 4^ Fac 
t or.
Satura también en ese factor y solo en é l , 
el item (23) previamente concebido como formando par 
te de la colaboraciôn en las tareas de la casa.
En suma, parece tratarse de una dimensiôn 
de consideraciôn que explica el 3'4 % de la varianza 
total.
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1.2.2.- Anâlisis con 26 èlementos.
T A B L A  37 a















3 - - - - 595 -
4 676 - - - - -
6 777 - - - - -
7 672 - 324 - - -
8 71 2 - - - - -
9 403 - 392 - - -
10 560 - - - - -
11 482 - 735 - - -
1 2 420 - 704 - - -
13 - - 765 - - -
14 - - 620 - - -
1 5 484 - - - - 402
1 6 673 - - - - 426
17 346 530 - - - -
18 405 - - - - -
1 9 - 853 - - - -
20 - 450 - - - -
21 - 671 - - - -
22 - 581 - - - -
23 362 - - - 405
24 - - - 864 - -
25 - - - 265 - -
26 - - - 61 5 - -
27 - - - 687
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T A B L A  38#















3 - - - - - 657
4 656 - - - - -
6 758 _ _ - - -
7 607 - - - - -
8 692 - - - - -
9 - - - 328 - -
1 0 462 - - - - -
11 - - - 776 - -
1 2 - - - 755 - -
1 3 - - - 81 5 - -
14 - - - 682 - -
15 313 - - - 429 -
16 524 - - - 461 -
17 - - 439 - - -
18 325 - - - - -
19 - - 924 - - -
20 - - 380 - - -
21 - - 628 - - -
22 - - 435 - 364 -
23 - - - - 452 -
24 - 897 - - - -
25 - - - - - -
26 - 601 - - - -
27 - 697 - -
Los f actores explican el 62 M  % de 1 a va—
rianza total.
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CORRELACION ENTRE LOS FACTORES
1 2 3 4 5
Factor 1 1 .000
Factor 2 .068 1 .000
Factor 3 -.126 -.185 1 4 000
Factor 4 .535 .092 -.235 1 .000
Factor 5 -.312 -.160 .278 -.209 1 .000
Factor 6 .297 .062 -.365 .388 -.160
*  Algunas correlaciones entre los f actores superan 
el .30
Procedimos a realizar el coeficientd de con 
gruencia de Burt y Tucker entre los f actores de las 
dos estructuras, y la similitud, como se puede obser- 
















VARIABLES QUE SATURAN EN EL PRIMER FACTOR
Primer Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor
1 2 3 4 5 6
(4 ) 656
(6 ) 758 - - - - -
(7 ) 607 - - - - -
(8 ) 692 - - - - -
(1 0 ) 462 - - - - -
(15 ) 31 3 - - - 429 -
(16 ) 524 - - - 461 -
(18 ) 325
Interpretacion
Este factor explica por si solo el 30'6 % 
de la varianza total.
En él saturan elementos que expresan com- 
portamientos de compania, comunicacion y considera­
ciôn que el espo,.so adopta en la interacciôn con su 
esposa.
Predonûnan en él los items que previamente 
habiamos considerado como incluidos dentro del area
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de la comunicacion (6) (7) (8) (10). Todos ellos, ex- 
cepto uno, han obtenido coeficientes superiores a .60 
y ninguno ha saturado en otro factor.
El nûcleo fundamental de esta dimension, lo 
constituyen los elementos citados anteriormente; ya 
que, de los items (15) (16) (18) (considerados como 
perteneciendo a la consideraciôn), el (16) contiene 
matices de comunicacion como hemos visto en anâlisis 
anteriores, y el (15) (18) adquieren aqui coeficien­
tes muy prôximos a .30. Por otra parte, estos items 
comparten una porciôn sustanciosa de su peso con el 
55 Factor.
Se plantea como mâs problemâtica y dificil 
de interpretar la constante saturaciôn del elemento 
(4) (compania) junto a los items de comunicacion.
De cualquier forma esta dimensiôn queda ba£ 
tante bien definida con las saturaciones de los ele­
mentos (6) (7) (8) (10) y (16).
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL SEGUNDO FACTOR 
Segundo Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor 
1 2 3 4 5 6
(24 )  -  897 -
(2 6 )  — 601 — — — —
(27 )  697
Interpretacion
Los tres elementos que componen este factor 
solo saturan en él con coef icientes muy elevados. Se 
trata, sin duda, de una dimension referida a la inde­
pendencia que le es permitida a la mujer dentro de la 
relacion matrimonial. Los items (2 4 )  (2 5 )  (2 6 )  y (27 )  
del cuestionario estaban enfocados a medir este area, 
y observâmes que vuelve a producirse en este anâlisis, 
la ausencia de peso significative del elemento (25 )  
en este factor. En nuestra opinion se trata de un com- 
portamiento "no-cbmûn" en nuestra sociedad.
Este f a c t o r  explica el 9 ' 4  % de la varianza 
total. _
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL.TERCER FACTOR
Tercer Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor 
1 2 3 4 5 6
(17) — — 439 - —
(19) - 924
(20) - - 380
(21) — — 628 — —
(22) - - 435 - 364
Interpretacion
El nûcleo fundamental de esta dimension, lo 
constituyen elementos que expresan una conducta de a- 
poyo o colaboracion del esposo en las tareas caseras.
Saturan en él cuatro items que en la lite­
ratura han venido comunmente representando este fac­
tor (19) (20) (21) y (22).
La saturaciôn del elemento 17 (hipotética- 
mente incluido en el area de la consideraciôn), tiene 
sus razones, aunque si bien no se trata de una cola­
boraciôn en aspectos muy especificos como es el caso 
del resto de los items. Item 17: "Si tenemos prisa, mi 
esposo me ayuda en la tarea para que termine antes".
El factor explica el 8% de la varianza total
32S
VARIABLES QUE SATURAN EN EL CUARTO FACTOR 
Quarto Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor
1 2 3 4 5 6
(9) 328 _ -
(11 ) - - - 776 - -
(1 2 ) - - - 755 - -
(1 3 ) - - - 81 5 - -
(1 4 ) - - - 682
Interpretacion
Explica el 5'8 % de la varianza total.
Es una dimension claramente referida a 
las relaciones sexuales. Los items que habiamos 
concebido como formando este ârea (11) (12) (13) y
(14) saturan en él con coef icientes muy elevados.
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL QUINTO FACTOR
Quinto Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor
1 2 3 4 5 6
(1 5 )  313 -  -  429
( 1 6 )  524 -  -  -  461
( 2 2 )  -  -  435 -  364
( 2 3 )  — — — — 452
Interpretacion
El factor explica el 4'3 % de la varianza 
total. Es una de las dimensiones, aparecida en esta 
estructura, con menor nitidez. Todos los items ex­
cepte uno, comparten su peso con otros factoj^es. No 
obstante, atendiendo al signif icado de los items, pa 
rece tratarse de una dimension de consideraciôn del 
esposo hacia su mujer.
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL SEXTO FACTOR
Sexto Factor - Oblimin
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor 
1 2 3 4 5 6
(2) - - - - - 337
(3) — — — — — 657
Interpretacion
Es una dimension clara pero expresada por 
muy pocos elementos. Dos de los cuatro elementos con 
cebidos como representando comportamientos referidos 
a la compania, saturan en este factor y solo en él. 
De los otros dos el (5) no satura en ningûn factor 
y el (4) siempre ha saturado junto a los items que 
configuran una dimension de comunicacion.
Parece tratarse de una dimension de compa­
nia que explica el 4'1 % de la varianza total.
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1.3.- CONCLUSIONES SOBRE LA HIPOTESIS 1#
Para scmeter a prueba la hipôtesis 1# que 
predecia siete dimensiones dentro de la satisfacciôn, 
hemos realizado varios anâlisis de conglomerados y 
factoriales. En todos ellos parece existir una con- 
gruencia en cuanto a la apariciôn de cinco de estas 
âreas. Los resultados apuntan hacia la existencia de 
una dimensiôn de satisfacciôn con respecto a la co- 
municaciôn, de satisfacciôn en las relaciones sexua­
les, satisfacciôn en cuanto a la colaboraciôn del es 
poso en las tareas de la casa, satisfacciôn por la 
independencia disfrutada dentro del matrimonio y sa­
tisfacciôn por la consideraciôn que el esposo tiene 
hacia su muj e r .
No parece confirmarse en nuestros datos, 
la existencia de una dimensiôn de satisfacciôn en 
cuanto a la compafiia ni tampoco con respecto al cui­
dado, atenciôn y educaciôn que el esposo da a los hi^  
jos. La ausencia de este ultimo aspecto no nos extra 
na dada la composiciôn del cuerpo de items de nues­
tro cuestionario, en el cual dicha ârea (por razones 
ya expuestas) solamente venia recogida por un elemen 
to. Es, sin embargo notorio, la falta de una dimen­
siôn de compania que ha estado présente en otros es- 
tudios como el de We iss y Burr; quizâs los elementos 
destinados a captar esta dimensiôn en nuestro instru
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mento, hayan sido pocos en numéro y no los mâs ade- 
cuados.
Se advierte en los datos otra dimension cu 
ya especificidad, apunta hacia un sentimiento subje- 
tivo de la satisfacciôn en todas las areas; la cual 
cabe interpretarse también (de la forma que la hizo 
We iss) como una medida cognitiva de la satisfacciôn 
en los diferentes aspectos de la interacciôn, con- 
trapuesta a una medida compor tamental de la misma va 
r iable.
En cualquier caso, ante la apariciôn de di­
cha dimensiôn cabe preguntarse si "existe una corre^ 
pondencia entre comportamientos agradables en las 
distintas âreas y el gràdo de satisfacciôn subjeti- 
va experimentada en las mismasV
Dar respuesta a dicha pregunta nos hubiera 
llevado a una serie de anâlisis, lo suficientemente 
extensos, como para ser considerados en nuestro pro 
yecto. De hecho, esta euestiôn abre camino a nuevas 
posibles investigaciones de las que daremos serial en 
su capitule correspondiente.
No obstante,^ decidimos acercanos brevemen- 
te a esta cuestiôn, a nivel de tanteo, extrayendo las 
correlaciones entre cada uno de los items de conduc­
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Es claro que existe una correlaciôn posi­
tiva entre los dos tipos de medida. Parece ser que 
a mayor frecuencia de conductas agradables en la in 
teracciôn matrimonial en un ârea determinada, se da 
mayor sentimiento subjetivo de satisfacciôn en dicho 
ârea, lo cual fué demostrado también en el estudio 
de We iss. Pero ^Se puede sustituir un método por el 
otro? <^Cual de ellos predice mejor un estado de sa­
tisfacciôn general en el matrimonio? ôSon equipara- 
bles ambos, en cuanto a la medida en las distintas 
âreas?.
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2.- Variacion de la satisfacciôn 
matrimonial a lo largo de 1 ci- 
clo de vida: HIPOTESIS 2#.
33fi
Con la hipotesis 2^ tratabamos de estudiar 
las posibles relaciones entre las variables "satis­
facciôn matrimonial" y "ciclo de vida".
Ya en capitulos anteriores ha quedado re- 
flejado el dilema planteado por los diferentes re­
sultados aparecidos en las investigaciones. Mientras 
unos mostraban un declive continuo de la satisfac­
ciôn matrimonial que alcanza las ultimas etapas del 
ciclo de vida (Blood y Wolfe, I960; Pineo 1961, Lu- 
ckey 1966), otros informan de una tendencia curvili- 
nea, de la misma variable en forma de U (Glenn 197 5, 
Lowenthal 1075, Rollins y Fledman 1970, etc).
Ningûn esfuerzo investigador en nuestro 
pais, habia sido dirigido hacia este punto.
Nuestro interes se centraba en conocer si 
existe algun modelo significativo de cambio de la 
satisfacciôn matrimonial en las etapas del ciclo de 
vida; y en observar, que tipo de tendencia (lineal- 
curvilinea) describian nuestros datos para la varia 
ble satisfacciôn.
En el présente proyecto habiamos conside­
rado las siguientes seis etapas dentro del ciclo de 
la vida:
1.- P'amilias sin hijos, con mâs de un ano
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de matrimonio y menos de siete.
2.- Familias con todos los hijos pequehos. 
(menores de 6 ahos):
3.- Familias con todos los hijos en edad 
escolar.
4.- Familias con todos los hijos de 14 y
de mâs de 16 anos viviendo en casa.
5.- Familias con algûn hijo fuera de casa.
6.- Familias con todos los hijos fuera de
La variable satisfacciôn matrimonial habia 
sido medida por dos métodos (comportamental-cogniti- 
vo); como desconociamos si ambos eran equiparables,reali 
zamos anâlisis independientes con cada uno para p r o b a r  
las cuestiones planteadas en esta 2# hipôtesis.
Con el fin de conocer si existia algûn mo­
delo de cambio significative para la variable de sa­
tisfacciôn se sometieron los datos a un anâlisis de 
varianza; y para observar la evoluciôn de la satis­
facciôn matrimonial a lo largo de 1 ciclo de vida, 
realizamos anâlisis de tendencias. El orden de pre- 
sentaciôn de los resultados serâ el siguiente:
1.- Resultados de anâlisis de varianza.
2.- Anâlisis de tendencias: salida de 1 o£ 
denador y comentario.
3.- Elaboraciôn de 1 grâfico que représenta 
la tendencia.
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2.1. ANALISIS CON MEDIDAS COMPORTAMENTALES 
DE SATISFACCION.
2.1.1. Analisis de varianza,
T A B L A  40#
"F" OBTENIDA EN EL ANALISIS DE VARIANZA. VARIABLES: 
ETAPAS DEL CICLO DE LA VIDA Y SATISFACCION MATRIMO­
NIAL EVALUADA FOR MEDIO DE COMPORTAMIENTOS (N = 200)
Fuentes Grades Media Signifi-
de Suma de de 11- Cuadra F caciôn
variaciôn cuadrados ber tad tica de F.
Efectos
principales 1.594 6 .266 1.218 .298







1.594 6 , .277 1.218 .298
42.091 193 .21 8
43.685 199 .220
En el analisis de varianza se utilizô (en 
un diseno de 1 x 6) como variable independiente, las 
etapas del ciclo de vida, y como variable dependien- 
t e , la satisfaccion matrimonial medida a través de 
compcrtamientos agradables.
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Se observa que no existen diferencias sig- 
nificativas en las seis etapas en cuanto a satisfac­
cion matrimonial se refiere.
2.1.2. Analisis de tendencias
T A B L A  41
TENDENCIA DE LA SATISFACCION MATRIMONIAL MEDIDA COMPORTA- 











Entre grupos 5 1.5745 .3149 1 .444 .2092
Termine lineal 
ûnico
1 .2943 .2943 1 .350 .2452
Aportaciôn term, 
lineal
1 .4884 .4843 2.239 .1320
Residue a partir 
del term.lineal 4 1.0863 .2716 1 .245 .2926
Term.cuadrâtico 
ûnico
1 .4593 .4593 2.106 .1442
Aportaciôn del 
term.cuadrâtico
1 . 6200 .6200 2.843 .0894
Residue a partir 
del term.cuadrat. 3 . 4663 .1 554 .71 3 . 5490
Term.cubico ûnico 1 .0037 .0037 .1 56 .6942
Aport ac.t ér.cûbico 1 .1 341 .0341 .1 56 .6942
Residue à partir 
del term.cûbico
2 .4322 . 21 61 .991 .3748
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Se sometieron los datos hasta un polinomio 
de tercer orden. La tabla nos muestra que ninguna 
senda polinomial, ni la lineal, ni la cuadrâtica, ni 
la cûbica, es significativa, aunque la cuadrâtica es 
la de mayor significacion estadistica y puede ser a- 
ceptada a un nivel de confianza del 9 % (O'0894).
T A B L A  42# 
SUBGRUPOS HOMOGENEOS
Subgrupo 1
Grupo 04 03 06 05
Media 2.9181 3.0546 3.0673 3.0833
Subgrupo 2
Grupo 03 06 05 02 01
Media 3.0546 3.0673 3.0833 3.1298 3.2111
Unicamente hay diferencias de médias entre 
la etapa 4# (familias con hijos de 14 y mâs de 16 afîos 
viviendo en casâ) y la 2# (familias con hijos pequefSos 
menores de 6 aflos) y entre la 4# y l a i #  (casadas, sin 
hijos y con mâs de un ano de matrimonio y menos de 7). 
Pero la estructnra de agrupaciones refleja, que si nos 
centramos en el grupo 35, todas las médias de los res­
tantes grupos no son significativamente distintos al 
nivel de confianza del 5 %.
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2.2.- ANALISIS CON MEDIDAS COGNITIVAS DE 
SATISFACCION MATRIMONIAL.
2.2.1.- Analisis de varianza.
T A B L A  43:
"F" OBTENIDA EN EL ANALISIS DE VARIANZA. VARIABLES: 
ETAPAS DEL CICLO DE LA VIDA Y SATISFACCION MATRIMO­
NIAL MEDIDA COGNITIVAMENTE
Fuentes Grades Media Signify
de Suma de de li- Cuadra F caciôn
variaciôn cuadrados bertad tica de F.
Efectos
principales 14.483 6 2.414 -488 .818







14.483 6 2.414 .488 .818
954.548 193 4.946
969.031 199 4.870
En este caso se vuelve a repetir un anali­
sis de varianza, en un diseno 1 x 6, en el que la
34:
variable independiente "ciclo de vida" es la que to- 
ma los seis valores; y la ùnica diferencia se refie­
re a la variable dependiente que, en este caso, vie- 
ne refiejada como evaluaciôn de un sentimiento subje 
tivo de satisf accion en diferentes aspectos.
Nuevamente parece acontecer que no existen 
diferencias significativas para la satisfacciôn en 
las seis etapas.
2.2.2.- Analisis de tendencias.
T A B L A  44'
TENDENCIA DEL SENTIMIENTO SUBJETIVO DE SATISFACCION (EVALUA-
CION COGNITIVA) A TRAVES DEL CICLO DE VIDA FAMILIAR.
Grado de Suma de Media Signii
Fuentes libertad cuadrados Cuadrât caciôi
Entre grupos 5 14.301 9 2.8604 . 578 .71 90
Término lineal ûnico 1 1.2300 1.2300 .249 .6244
Aportac,térm.lineal 1 2.1143 2.1 143 .427 .5214
Residuo a partir del 
térm.lineal 4 12.1876 3.0469 . 61 6 .6547
Term.cuadrâtico ûnico 1 1.6232 1.6232 .328 . 5476
Aportac.térm.cuadrât. 1 2.8886 2.8884 . 584 .451 8
Residuo a partir del 
térm. cuadrât. 3 9.2990 3.0997 .627 .6025
Térm.cûbico ûnico 1 .001 5 .001 5 .000 .9340
Aportac.térm. ûnico 1 .2^92 .2492 .050 . 8070
Residuo a partir del 
término ûnico.
2 9.0498 4.5249 .91 5 .4047
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Se sometieron los datos hasta un polinomio 
de tercer orden. Se observa en la tabla que ninguna 
senda polinomial, ni la lineal, ni la cuadiâtica, ni 
la cûbica es significativa.
T A B L A  45^
SUBGRUPOS HOMOGENEOS
Subgrupo 1
Grupo 04 06 03 02 05 01
Media 6.9468 7.3705 7.5011 7.5695 7.6531 7.7167
No existen diferencias entre las medidas de 
los grupos. La estructura de agrupacion refleja que 
si nos centramos en el grupo 45, todas las medidas de 
los restantes grupos no son significativamente distin 
tas al N.C. 5 %.
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2.3.- CONCLUSIONES SOBRE LA HIPOTESIS 2#.
Reconociendo las limitaciones inherentes 
al présente proyecto que pueden afectar a las con- 
clusiones sobre esta segunda hipôtesis, taies como 
el reducido numéro de sujetos en la ultima de las 
etapas del ciclo de vida considerada por nosotros 
(8*5 %); y conscientes de que algunos de los pro- 
blemas impllcitos en estudios semejantes habian si 
do subsanados (muestras atipicas, estudio de la va 
riable independiente en momentos aislados sin nin- 
gùn criterio de periodizaciôn, estudio de la varia 
blé dependiente en solo parte de las etapas del c^ 
cio... etc), podemos concluir a la luz de los re- 
sultados de los distintos analisis que:
1.- No parece existir un modelo de cambio 
significative para la satisfacciôn matrimonial ge­
neral de las esposas con respecte a 1 as etapas del 
ciclo de la vida, ni cuando la satisfacciôn es me­
dida a través de comportamientos agradables ni cuan 
do es la expresiôn de un sentimiento subjetivo. Se 
trata mâs bien de un modelo de cambio graduai de una 
etapa a la siguiente, no produciéndose en él ningu­
na variaciôn brusca.
34"i
Este resultado corrobora las ccnclusiones, 
a este respecte, de la mayor la de los estudios, tan 
to si han consider ado solo une de los aspectos de la 
satisfacciôn (Rollins y Feldman 1970) como cuando se 
ha entendido ë'sta en su sentido mâs amplio (Blood y 
Wolfe 1960).
Nuestros datos no describen un descen- 
so lineal para la satisfacciôn matrimonial (en nin- 
guno de los dos modèles utilizados para esta varia­
ble) como sucediô en los estudios de Blood y Wolfe 
I960, Pineo 1961... etc; mâs bien se ajustan a una 
tendencia curvillnea en forma de U hallada en los 
mâs recientes trabajos de investigaciôn sobre ambas 
variables: Burr 1970, Rollins y Feldman 1970, Glenn 
197 5, Lowenthal 1975, Rollins y Cannon 1974, Guil­
ford y Bengtson 1979... etc.
Se observa un descenso continuado desde los 
primeros momentos del matrimonio hasta la etapa en 
que los hijos empiezan a independizarse, producién­
dose (cuando ésto sucede) un aumento de la satisfac 
ciôn a niveles muy prôximos a los primeros anos de 
vida matrimonial (antes de la llegada de los hijos), 
seguido de un leve descenso justo cuando todos los 
hijos han salido de la casa.
En toda esta trayectoria hay muchos puntos 
en comnn con otras investioaciones como se puede ob-
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servar en la revision realizada de la literatura 
del tema, aunque quizâs cabe seRalar, el declive 
encontrado en la etapa del nido vaclo, resultado 
que tuvo claro precedente en el estudio de Gurin 
(I960) y cuyas causas, muy posiblemente, obedecen 
a serios problemas de adaptaciôn,debidos al vacio 
en las relaciones interpersonales que resultan de 
la independencia de los hijos y cuyo consenso en­
tre los estudiosos del periodo post-paterno, ha 
sido general.
Aunque la medida de satisfacciôn para 
las diferentes etapas fué muy elevada, el perio­
do de satisfacciôn mâs bajo se detectô (en ambos 
tipos de medida) en familias con hijos adolescen­
tes viviendo en casa (Etapa 4 & : Familias con hi­
jos de 14 y de mâs de 16 aRos viviendo en casa).
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3•- Estabilidad: Otros factores 
junto a la satisfacciôn.
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3.1.- DESCRIPCION DE LA ESTRUCTURA DE LOS 
ELEMENTOS: ANALISIS DE CONGLOMERADOS.
Habiéndonos visto obligados a elaborar un 
cuestionario (por la falta de fuentes instrumenta­
les existentes al respecto), que recogiera algunos 
de los factores que Levinger habia subrayado como 
fuentes de la fuerza de la barrera que impiden la 
ruptura del matrimonio y fuentes de atraccion alter- 
nativas, debiamos procéder a continuaciôn a la uti- 
lizaciôn de alguna técnica que pusiera a prueba ha£ 
ta que punto habiamos logrado nuestro propôsito.
No estâbamos seguros de que los patrones 
se hubieran estructurado tal y como nosotros lo ha­
biamos concebido.
Tampoco sabiamos con exactitud, si las va­
riables en estudio cumplian los requisitos exigibles 
para someterlas a los modelos estadisticos lineales.
Por estas razones, decidimos, en princi- 
pio, someter nuestros datos a un Analisis de Cluster 
o Analisis de Conglomerados.
El or^en de presentaciôn de los resultados 
en ambas estrategias (euclidiana y correlacion) sera 
el siguiente:
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1.- Estructura de conglomerados : salida del 
ordenador.
2.- Elaboracion del endograma jerârquico agio 
merativo que représenta el orden de emer- 
gencia de los Cluster. En él esta senala- 
do en la parte superior el numéro de varia 
bles (en nuestro caso el numéro de los i- 
tems), a la izquierda el nivel de formacion 
de los Cluster y a la derecha, la distan- 
cia euclidiana (en unos) o la correlacion 
(en los otros).
3.- Comentario de los Cluster obtenidos en los 
distintos niveles K , que por la distancia, 
o la correlacion a la que se han realizado 
las fusiones, sean aceptables.
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3.1.1 .- Estrategia de la distancia eucli- 
diana.
T A B L A  46#
SALIDA DEL ORDENADOR UTILIZANDO LA ESTRATEGIA DE LA 













TUD A LA C 
MAN LOS
X (1) 1 14 17 -1 .57
X (2) 2 1 2 -;99
X (4) 4 1 1 5 - .99
X (5) 5 11 4 - .99
X (17) 17 5 2 - .82
X (6) 6 5 3 -.88
X (11 ) 11 1 7 -1 .00
X (12) 1 2 1 8 -1 .04
X (7) 7 8 2 -.93
X (8) 8 1 1 0 -1 .04
X (15) 1 5 1 11 -1 .04
X (10) 10 1 12 -1 .05
X (9) 9 1 13 -1 .08
X (3) 3 1 14 -1.13
X (13) 1 3 -  1 15 -1 .49
X (16) 16 1 16 -1 .53













































En el endograma obtenido a través de la 
distancia euclidiana minima (cuadro 4,1,2), podemos 
observar la existencia de très asociaciones forma- 
das a una distancia inferior a uno,
El primer agrupamiento lo constituyen los 
items (5) (17) (6) (11). Los cuales se fusionan, pri 
meramente el (5) y (17) al nivel K = 1, a ellos se 
une el (6) al nivel K = 2 y el (11) al nivel K = 4.
Por el contenido de los items podemos en- 
tender el conglomerado, como evaluando la dependen- 
cia de la esposa con respecto al esposo. No obstan­
te hemos de advertir, que la interpretaciôn del ele 
mento 11 dentro de este significado no es muy lôgi- 
ca y se hace algo problemâtica. Veremos en los ana­
lisis posteriores (Cluster basado en la correlacion 
promedio y Analisis Factorial) como este elemento 
es uno de los mâs débiles del cuestionario.
El segundo conglomerado viene formado por 
los items (7) y-(8) fusionados al nivel K = 3. Este 
Cluster indica las presiones o barreras provinientes 
del entorno.
Al nivel de formacion K = 5 se agrupan los 
elementos (1) y (2) formando el ultimo conglomerado
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perceptible en la estructura, referido a la depen- 
dencia que siente la esposa con respecto a sus hi­
jos .
A una distancia superior a la que se for- 
man los anteriores conglomerados los elementos em­
piezan a unirse formando una cadena, por lo que pa­
rece que la utilizacion de esta estrategia no es la 
mâs apropiada.
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3.1.2.- Estrategia del coeficiente de corre- 
lacion.
T A B L A  475
SALIDA DEL ORDENADOR. UTILIZANDO LA ESTRATEGIA DEL COE­
FICIENTE DE CORRELACION. 17 VARIABLES
NOMBRE
VARIAB. EL OTRO N° DE I-
N° LIMITE TEMS EN DISTANCIA 0 SIMILI-
DEL EL CLUS- TUD A LA QUE SE FOR
CLUSTER TER MAN LOS CLUSTER
X (1 ) 1 11 17 17.19
X (2) 2 1 2 37.32
X (3) 3 1 3 2 5 .76.
X (4) 4 1 4 23.50
X (5) 5 1 5 7 22.62
X (6) 6 17 2 36.38
X (17) 17 5 3 26.95
X (12) 1 2 15 4 28.42
X (13) 1 3 14 2 40.79
X (14) 14 - 12 3 35.04
X (15) 1 5 1 1 1 19.59
X (16) 16 1 1 2 19.32
X (7) 7 11 5 1 8.30
X (8) 8 7 2 55.1 2
X (9) 9 7 3 1 9.20
X (10) 10 11 2 21 .1 5
X (11 ) 11 1 17 17.19
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G R A F I C O  N9 8 
ENDOGRAMA JERARQUICO. COEFICIENTE DE CORRELACION













Hemos de adver tir que las fusiones de los 
elementos no tienen lugar a niveles muy elevados de 
correlacion.
Sin embargo, considerando un Y* = 0'22 como 
minimo, los conglomerados formados a esa correlacion 
o correlaciones superiores nos proporcionan una es­
tructura fâcilmente interprétable a la luz de los su 
puestos Teoricos de Levinger.
El conglomerado referido a la dependencia 
de la esposa con respecto a sus hijos, aparece aqui 
con un numéro mayor de items que en la estructura an 
terior y todos ellos con un claro sentido univoco 
que apunta hacia el signif icado senalado, al nivel 
K = 3 se fusiona el item (1) y (2) a los que se une 
el (3) al nivel K = 8 y el (4) a K = 9.
El segundo conglomerado estaria formado por 
los items (6 ) y (17) unidos al nivel K = 4 y el item 
(5) que se fusiona a los anteriores a K - 7 . Parece 
pues, que los aspectos de la dependencia que puede 
sentir la esposa hacia su esposo quedan recogidos en 
este Cluster.
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Un conglomerado nuevo aparece en esta estruc 
tura. Los items : (13) y (14) se unen al nivel K = 2, 
el (12) se une al nivel K = 5 y el (15) al nivel K =
6 .
Estos cuatro items (12) (13) (14) y (15) 
forman un Cluster que podriamos entender como las 
alternativas que tiene una esposa fuera del circule 
familiar para abandonar con éxito su situacion ma­
trimonial .
La fusion de los items (7) y (8) a un ni­
vel considerable de correlacion .55 forma otro con­
glomerado que ya habia aparecido en la estructura 
anterior al utilizar la distancia euclidina, y que 




En el analisis de Cluster basado en la di£ 
tancia euclidiana se obtienen très agrupaciones, una 
menos que cuando utilizamos la correlacion. Estos 
très conglomerados para ambos criterios de agrupa­
miento son :
- Dependencia de la esposa con respecto al 
esposo.
- Presiones que provienen del entorno fa- 
.miliar, social y religioso.
- Dependencia de la esposa con respecto a 
los hijos.
Con la correlacion aparece el de las "alter^ 
nativas al matrimonio".
Podemos, también, hacer constar, que los 
conglomerados son mâs pobres cuando se utiliza la dis 
tancia euclidiana y los items que no se agrupan, se 
encadenan a niveles muy bajos de asociacion.
El aspecto de las barreras econômico-legales 
no aparece en los analisis de Cluster.
3.2.- DIMENSIONES FACTORIALES,
T A B L A  485









N9 de su 
jetos
"l
1 3.1322 0.8327 174
"2
2 3.0795 0.6628 176
"3
3 2.4737 0.8212 171
4 3.2614 0.6589 176
s
5 3.7337 0.5898 1 99
"6
6 3.5567 0.6433 1 94
"7
7 2.5990 1.0432 1 97
^8
8 2.3316 0.8684 1 93
S
9 3.1878 0.9477 1 97
10 1.7208 0.9467 1 97
^ 1
11 3.7672 0.4237 1 89
\ 2
12 3.0969 0.9849 1 96
^13
13 3.2412 1.0409 170
14 2.9304 0.9585 158
x,5
1 5 2.6720 0.8742 189
X,6
16 2.5189 0.7956 1 06
X . 17
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mT A B L A  50?
ANALISIS FACTORIAL. 17 VARIABLES. 
VARIMAX
N = 200. SOLUCION
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor
1 2 3 4 5 6
1 693 _ - - -
2 846 - - -
4 356 _ - - - -
5 - - 335 - 297 -
6 - - - - 462 -
7 - 734 - - - -
8 - 692 - - - -
9 - 359 - - - -
10 - - - - - 528
11 - - - - - 436
1 2 - - 540 - - -
13 - - 959 - - -
14 - - 592 . - - -
1 5 - - - 585 - -
16 — - - 81 3 - 308
17 - - - - 670 -
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T A B L A  51 ?
ANALISIS FACTORIAL. 17 VARIABLES. N = 200. SOLUCION 
OBLIMIN
Item Factor Factor Factor Factor Factor Factor
1 2 3 4 5 6
1 691
2 - 854 - - - -
3
4 _ 362 - - -
5 297 - - - 277 -
6 - - - - 472 -
7 - - - 745 - -
8 - - - 694 - -
9 - - - 359 - -
10 - - - - - 534
11 - - - - - 428
12 509 - - - - -
13 944 - - - - -
14 578 - - - - -
1 5 - - 600 - -
16 - - 817 - - -
17 - - - - 661 -
Los factores explican el 61'7 % de la varianza total
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CORRELACION ENTRE LOS FACTORES
1 2 3 4 5
Factor 1 1 .000
Factor 2 -157 1 .000
Factor 3 -236 -039 1 .000
Factor 4 -303 016 156 1 .000
Factor 5 097 072 071 -247 1 .000
Factor 6 007 -043 202 1 06 026 1 . 0 0 0
■X Nota: Dado que la correlaciôn entre los factores es 
prâcticamente inexistente, interprétâmes la soluciôn 
Varimax.
3.2.1.- Comentario
VARIABLES QUE SATURAN EN EL PRIMER FACTOR 
Primer Factor - Varimax
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 





Segundo Factor - Oblimin
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 









(1 ) 693 691
(2) 846 854
(4) 356 362
Este factor explica el 18'3 % de la varian­
za total.
La saturacion de estos tres items en un so­
lo factor, confirma nuestra hipotesis de la existen- 
cia de una dimension de la dependencia que siente la 
esposa hacia sus hijos, como habia sido senalada por 
Levinger.
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL SEGUNDO FACTOR
Segundo Factor - Varimax
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 




Cuarto Factor - Oblimin
(7) - - - 745
(8) — — — 698







Esta dimension que explica el 11'3 % de la 
varianza total, parece représentai, por los items que 
en ella saturan, distintas presiones provinientes de 
un entorno cercano a la propia persona. Reflejan es­
tos items la actitud de amistades y familiare s , asi 
como su propia postura religiosa frente a la ruptu- 
ra del matrimonio.
VARIABLES QUE SATURAN EN EL TERCER FACTOR 
Tercer Factor - Varimax
Item Factor Fact . Fact. Fact . Fact. Fact. Fact. Fact
1 2 3 4 5 6 7 8
(5) - - 335 - 297 - - -
(12) - - 540 - - - - -
(13) - - 959 - - - - -
(14) - - 592 - - - - -
Primer Factor - Oblimin
(5) 297 _ - _ _ _ - -
(12) 509 - - - - - - -
(13) 994 - - - - - -








Este factor esta compuesto prédominantemen­
te por los elementos que tratan de precisar si la es­
posa dispone de alguna otra alternativa que pudiera 
sustituir su situacion matrimonial actual. ExcePtuan- 
do el item (5) cuya saturacion en la soluciôn Oblimin 
no alcanza el .30 y en la soluciôn Varimax la compar- 
te casi en la misma cuantia con el Factor 5, el sig- 
nificado de la dimensiôn queda bastante claro.
Los elementos (12) y (13) tratan de reco- 
ger las posibles alternativas provinierftes de distin­
tas fuentes y el (14) nos indica el valor que la pro­
pia persona da a tales alternativas.
Las saturaciones de los items son elevadas 
en este factor y explican el 9'9 % de la varianza to­
tal .
370
VARIABLES QUE SATURAN EN EL CUARTO FACTOR 
Cuarto Factor - Varimax
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 
1 2 3 4 5 6 7 8
(15) - 585
(16) - - - 81.3 - - - 308
Tercer Factor - Oblimin
(15) - - 600





Los dos elementos que introdujimos para es- 
timar la dimensiôn considerada por Levinger como "o- 
portunidades que la esposa tiene de acceder a una ren 
ta independiente" ban aparecido formando un solo fac­
tor que explica «1 8'7 % de la varianza total. Las
saturaciones de los elementos son muy elevadas y ex- 
presan sin duda el factor senalado.
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL QUINTO FACTOR 
Quinto Factor - Varimax
Item Factor Fa c t . Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fa c t .
1 2 3 4 5 6 7 8
(5) 335 297 , _
(6) - - —  — 462 - - -
(17) - - - - 670 - - -
Quinto Factor - Oblimin
(5) 297 - _ 277
(6) - - - 47 2 - - -
(17) - - - - 661 - - -
Interpretacion
El factor explica el 7 % de la varianza to­
tal .
Por la saturacion de sus items parece exis- 
tir una dimension de dependencia de la esposa con res- 
pecto a su marido.
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VARIABLES QUE SATURAN EN EL SEXTO FACTOR
Sexto Factor- Varimax
Item Factor Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact. Fact 
1 2 3 4 5 6 7 8
(10) — — - - — — — - 528
(11) — — - — - — - 436
(16) — — — — — — — 308
Sexto Factor - Oblimin
(10) — — 534






El ultimo factor con valor propio mayor que 
u n o , explica el 6'5 % de la varianza. Se refiere a 
las barreras economicas que pueden existir en nues- 
tro pais en el momento actual. El item (16) como po-
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demos observar obtiene un peso considerablemente ma­
yor en el factor 40 que apuntaba hacia las oportuni- 
dades que tenia la mujer de acceder a una renta in­
dependiente.
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3.3.- CONCLUSIONES SOBRE LA HIPOTESIS 3? .
Para verificar la hipotesis 3? planteada 
en torno a los otros factores que, junto con la sa- 
tisfacciôn, influyen en la permanencia del matrimo­
nio; realizamos varios anâlisis de conglomerados y 
anâlisis factoriales.
El primer grupo de anâlisis nos ofrece una 
estructura mas pobre, aunque ya en ellos se detectan 
las cuatro variables fundamentales que nosotros ha- 
biamos tratado de recoger y que son;
1.- Dependencia que siente la esposa ha­
cia los hijos.
2.- Dependencia hacia el esposo.
3.- Alternativas.
4.- Barreras del entorno.
Es el anâlisis factorial el que nos ofrece 
una estructura mâs compléta, y cuyos resultados veri- 
fican nuestra 3? hipotesis.
ApareCen en él las dos dimensiones de las 
alternativas al matrimonio: posibilidades reales de 
entrar en una relaciôn con companeros o amigos del 
sexo opuesto, yr por otra parte, la capacidad de ac­
ceder a una renta independiente.
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Junto a estas alternativas aparecen tam- 
bién las otras dimensiones que parecen actuar impi- 
diendo la ruptura del matrimonio y que son: obliga- 
cion hacia los hijos, obligacion hacia el m^rido, 
barreras economicas y barreras del entorno familiar 
social y religiose.
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4.- Discusion y conclusiones 
générales.
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A lo largo de la Tesis se han ido estudian- 
do varias cuestiones relacicnadas con la satisfaccion 
matrimonial. Una fundamental ha sido la consideracion 
de la satisfaccion como variable en si misma.
Varios trabajos extranjeros habian seguido 
este enfoque (Feldman 1970, Guilford - Bengtson 1979, 
Weiss 1973, Bowerman 1957, Burr 1970) y sus resulta­
dos confirmaron la eficacia de esta forma de procéder 
frente a la consideration de la variable satisfaccion 
como components de un criterio mas general denominado 
"éxito matrimonial".
Sin embargo la orientacion de estos auto- 
res no fue del todo unlvoca; hubo quien trato dicha 
variable considerando al matrimonio como un todo 
(Feldman 1970 y Bengtson 1979) y quien distinguio di- 
ferentes areas de la relaciôn matrimonial en el estu- 
dio de la satisfacciôn (Bowerman 1 957, Burr 1 970,
Weiss 1973).
Las conclusiones a las que llegô Burr 1970, 
sobre los distintos patrones de variaciôn de la satis- 
facciôn en las dlferentes areas de interacciôn, fué 
fundamentalmente lo que nos llevô a someter a prueba 
la primeira de nuestras hipôtesis; dimensiones que 
dan cuenta de la satisf acciôn matrimonial.
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Dada la amplia gama de interacciones entre 
la pareja y la imposiblidad, por ello mismo, de que 
todas quedaran recogidas en un solo proyecto, el pr£ 
sente trabajo, diseMo cuidadosamente la seleccion de 
las que fueran mâs representativas para la poblacion 
que se estaba estudiando. De esta forma tratâbamos 
también de obviar una de las mâs duras criticas bê­
chas a la Aproximaciôn Especifica de la satisfaccion 
matrimonial, en el sentido de que, las medidas multi 
dimensionales imponen criterios especificos (taies 
como satisfaccion con los niflos, la comunicacion. . . 
etc) que pueden no tener una relevancia uniforme pa­
ra muchas de las personas casadas.
A pesar de las dificultades de comparacion 
estricta debidas, fundamentalmente, a las diferencias 
metodolcgicas, diversidad de pruebas y caracterîsti- 
cas de las muestras utilizadas (nivel cultural, sexo, 
tipo de reclutamiento... etc), nuestros resultados 
se apoximan bastante a los obtenidos en los estudios 
que siguieron una aproximaciôn especif ica.
Varias de las dimensiones hipotétizadas por 
Bowerman 1957, Burr 1970 y Weiss 1973 (comunicaciôn, 
relaciones sexuales, colaboracion en las tareas de ca 
sa, consideraciôn, independencia disfrutada por la es 
posa) explican adecuadamente nuestros resultados.
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La relevancia que hoy en dia esta tomando 
el tipo de prueba (comportamental-cognitiva) que se 
utiliza para medir una variable y la repercusiôn en 
un campo como el nuestro, nos motivô a dirigir algu- 
nos de nuestros esfuerzos investigadores en este sen 
tido.
Los resultados apuntan, al igual que los 
de Weiss 1976, hacia una correspondencia entre la 
frecuencia de comportamientos agradables que se pro 
ducen en la interacciôn y el sentimiento subjetivo 
de satisfaccion en el ârea considerada. Citando un 
ejemplo explicativo de esta conclusion, diremos que, 
quien frecuentemente hable con su esposo de las co- 
sas que le suceden cada dia, le consulte en decisio 
nés importantes, hablen de sus relaciones... etc., 
se sentira satisfecha en cuanto a la comunicacion 
mantenida con su pareja.
Desde luego, se necesitan mâs trabajos con 
f irmator ios y con metodologias di f erentes, para po- 
der asegurar el acier to en la direcciôn hacia la que 
apuntan nuestros datos, y no solo esto, sino también 
poder abordar nuevos problemas que suscita esta cue£ 
tiôn.
La segunda cuestion que ha ocupado gran 
parte de nuestro trabajo, ha sido la observaciôn de 
la influencia del ciclc de vida familiar en la va-
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riable satisfaccion.
En la literatura sobre la evolution de la 
satisfaccion a lo largo de la vida matrimonial, re- 
cogida con bastante exhaustividad, ha quedado claro 
el dilema planteado.
Los estudios de Blood y Wolfe 1960, Pineo 
1961, Luckey 1966, apoyados por las conclusiones a 
las que llegaron Lowenthal y Havens 1968, Masters y 
Johnson 1974 y Peterson 1973, encontraron resulta­
dos que confirman la hipôteis de un declive continue 
de la satisfaction que alcanza los ûltimos anos de 
matrimonio.
Por otro lado, las investigaciones de Ber­
nard 1934, Terman 1938, Gurin I960, Bradburn y Clo- 
povite 1965, Burr 1970, Rollins y Feldman 1970, Glenn 
1975, Lowenthal 1975 apoyaron la hipotesis de una ten 
dencia curvilinea para la satisfaccion en forma de U.
Esta discrepancia con respecte a la trayec- 
toria de dicha variable puede deberse, en gran parte, 
a los problemas metodolôgicos y de representatividad 
que subyacen a todos los estudios. Diferencias en 
cuanto a poblaciones, pruebas, sexo del esposo estu- 
diado, tipo de datos trasversales-longitudinales, que 
de cualquier forma pueden influir en las conclusiones, 
bien aportando problemas de supervivencia selectiva
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(trasversales) o recogiendo efectos producidos por 
cambios sociales générales (longitudinales); son 
factores que hacen dificil la comparabilidad entre 
los estudios.
Ya en los trabajos de Burr 1970, Rollins 
y Feldman 1970, se demostro que los resultados ob­
tenidos en base a uno de los esposos, no permitian 
hacer inferencias ni sobre el otro, ni sobre la 
pareja.
El trabajo de Rollins y Cannon 1974, es el 
unico intento serio de esclarecer el dilema de ten- 
dencia lineal - tendencia curvilinea. Dichcs autores 
llegan a la conclusion de que las discrepancias de 
los resultados en cuanto a la tendencia de la satis­
faction (lineal - curvilinea), se debe no tanto a 
las diferencias de las poblaciones, sino mas bien, 
a errores existentes en la medida, siendo asi que, 
la tendencia general de la satisfaccion describe pa- 
ra la mayoria de sus componentes, una curva en forma 
de V cuando estos errores de medida se corrigen.
Nuestros resultados, a pesar de las dificul^ 
tades de comparacion estricta, se asemejan de forma 
Clara a aquellos que obtuvieron una trayectoria de 
la satisfaccion curvilinea en forma de V, que son 
cuantiosas en numéro y sobretodo las mâs recientes.
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No se observe un modelo de cambio signifi­
cative en la trayectoria de la satisfaccion a través 
de las etapas del ciclo de vida. Parece tratarse mas 
bien de un cambio graduai y no brusco como encontra­
ron Burr 1970, y Rollins y Példmaft 1970.
Tanto nuestro anâlisis comportamental como 
cognitive describiô la misma tendencia. Una disminu- 
ciôn suave y progresiva desde la etapa 1? (Familias 
sin hijos, con mâs de un ano de matrimonio y menos 
de siete) hasta la 4? (Familias con hijos de 14 
y de mâs de 16 anos viviendo en casa), un ascenso de 
la 4? a la 5^ (Familias con algùn hijos fuera de ca­
sa) y un ligero descenso desde la 5- y la 6? (fami­
lias con todos los hijos fuera de casa).
La media de la satisfaction para las dife- 
rentes etapas fue elevada en los dos tipos de anâli­
sis (comportamental-cognitivo); resultado que ha si­
do comûn a todos los estudios.
En la mayoria de los resultados hallados 
hasta el momento, el punto mâs bajo en la satisfac­
tion ha coincidido con la edad adolescente de los hi 
jos. De los trece trabajos revisados sobre la satis­
faction matrimonial a través del ciclo de vida fami­
liar (cuyo resumen mostramos en la tabla 4?) dos de 
ellos no recogen la etapa adolescente, y de los on­
ce restantes, siete (Bernard 1934, Lang 1953, Luckey
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1966, Pineo 1961, Rollins y Feldman 1970, Terman 
1938) hallaron que la etapa 5^ (segûn la secuencia 
de Duvall) era la que gozaba de menor satisfaccion.
La 5? etapa de Duvall viene definida como 
"Familias con adolescentes (hijo mayor entre trece 
y veinte aMos)", la cual coincide sustancialmente 
con nuestra 4? etapa (familias con hijos de 14 y de 
mâs de 16 aMos viviendo en casa) que résulté ser en 
todos los anâlisis la de menor puntuacion media en 
cuanto a satisfaccion.
Otro punto que merece comentario a la luz 
de nuestros hallazgos es el ligero descenso observa- 
do en la etapa del "nido vaclo" (familias con todos 
los hijos fuera de casa) resultado que ya tuvo pre- 
cedente en Gurin (I960) y que cuando la muestra ha 
sido exclusivamente de esposas, generalmente se ha 
confirmado. Es posible que el vacio ocupacional su- 
frido por las madrés a la salida de los hijos, sea 
.uno de los importantes causantes de este declive.
Por ultimo ocuparon nuestra atenciôn, los 
factores que asociados a la satisfaccion dan cuenta 
de la estabilidad del matrimonio.
Ya hemos hecho menciôn, de los escasos es 
fuerzos que los investigadores han dedicado al pa­
pe 1 de la variable satisfaccion en el mantenimiento
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de la relaciôn matrimonial. También han sido poco numéro 
SOS los trabajos realizados sistemâticamente y siguien 
do un determinado marco conceptual, que traten sobre 
las diversas variables que influyen en este manteni­
miento. Nuestro propôsito al respecto fué acercarnos 
a este campo de fenômenos, siguiendo las directrices 
de los marcos teôricos ofrecidos por Levinger y Thi- 
baut-Kelly.
Para ambos, la satisfaccion es un elemento 
que influye en el atractivo de la relaciôn.
La satisfacciôn ha sido el nûcleo central 
de nuestro proyecto y la hemos considerado tanto co­
mo la frecuencia de determinados comportamientos agra 
dables en las diferentes areas (concepciôn que se ase 
meja en gran medida a los factores senalados por Levin 
ger como componentes de la atracciôn que ejerce el ma­
trimonio), asi como una valoraciôn subjetiva dentro 
de una escala de satisfacciôn para dichas areas (in­
tento de acercamiento a lo que en el modelo de Thi­
baut y Kelley se considéra como el Nivel Comparaciôn).
Es comûn también a ambos marcos teôricos 
la consideraciôn de que el atractivo de las relacio­
nes alternativas, es un déterminante de la duraciôn 
del matrimonio. Dicho factor "relaciones alternati­
vas" aparece con bastante nitidez en nuestro estudio, 
al igual que la pcsibilidad de no entrar en ringuna
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relaciôn alternativa, pero poder mantenerse con una 
renta independiente; factor denominado por nosotros 
como "alternativas econômicas",
Parece por otra parte lôgico, que si las 
relaciones alternativas o la posiblidad de acceder 
a una libertad sin problemas econômicos ofrecen ma­
yor es expectativas de recompensa, que la situaciôn 
matrimonial, la duraciôn de esta esté en peligro.
Otro de los factores que influyen también 
en la permanencia del matrimonio y que se han obser- 
vado en nuestros datos, son algunos de los que Levin­
ger conceptualizô como "fuentes de la fuerza de la 
barrera que impiden la ruptura" y que han resultado 
ser :
1.- la dependencia que siente la esposa con 
respecto a los hijos.
2.- la dependencia que siente hacia el es­
poso .
3.- barreras econômico-lcgales.
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INSTRUMENTO DE FELICIDAD MATRIMONIAL DE 
ORDEN Y BRADBURN
Marriage Relationship Items
I'm going to read you some things that married couples 
often do together. Tell me which ones you and your (hus 
band / wife) have done together in the past few weeks:
- Had a good laught together or shared a joke.
- Been affectionate toward each other.
- Spent an evening just chatting with each other.
- Did something the other particularly appreciated.
- Visited friends in your home.
- Taken a drive or walk for pleasure.
- Gone out together-movie, bowling, sporting, or other 
enterf ainmeut...
- Ate out in a restaurant together.
Now I'm going to read you some things about which hus­
bands and wives sometimes agree and sometimes disagree; 
would you tell me which ones caused differences of opi­
nions or were problems in your marriage during the past 
few weeks?.
- Being tired.
- Irritating personal habits.
408
- Household expenses.
- Being away from home.
- How to spend leisure.
- time spend with friends.
- Your (husband's) job. 
- I n  - laws.
- Not showing love.
La medida de felicidad matrimonial esta ba- 
sada en un solo item.
"Taking all things together, would you say 
thal your marriage was very happy, pretty happy, or 
not too happy?.
La felicidad general se media con la siguien 
te pregunta.
"Taken all together, how would you say things 
are these days - would you say that you are very happy, 
pretty happy or not too happy?.
40!)
APENDICE N3 2
INSTRUMENTO DE SATISFACCION MATRIMONIAL DE 
GUILFORD Y BENGTSON.
The construct of marital satisfaction was operationa­
lized by asking respondents to read a list of "some 
things husbands and wives may do when they are toge­
ther" and indicate for each event "how often it happens 
between you and your spouse". Five respouse categories 
are presented: hardly ever, not usually but sometimes, 
fairly often, quite frequently, always. Five of the i- 
tems reforced to positive interaction; five to negati­
ve sentiment from interaction.
1.- You calmly diseurs something together.
2.- One of you is sarcastic.
3.- You work together on something (disches, yard- 
work, hobbies... etc).
4.- One of you refuses to talk in a normal manner.
5.- You langh together.
6.- You have a stimulating exchange of ideas.
7.- You disagree about something important.
8.- You become crital and belittling.
9.- You have a good time together.
10.- You become angry.
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APENDICE N° 3
INSTRUMENTO DE SATISFACCION MATRIMONIAL DE 
ROLLINS Y FELDMAN.
1.- General Marital Satisfaction - "In general, how 
aften do you think that things between you and 
your wife are going well ?.
- all the time.
- must of the time




2.- Negative Feelings from Interaction with Spouse-
"How aften would you say that the following events 
occur between you and your husband (wife) ?.
1.-you feel resentful
2.-you feel not needed
3.-you feel misunderstood
- never
- once or twice a year
- once or twice a month
- once or twice a week
- about once a day
- more than once a day
411
3.- Positive Companionship Experiences with Spouse 
"How af ten would say that the following events 
occur between you and your husband (wife) ?.
1 .-laugh together
2.-Calmly diseurs something together
3.-Have a stimulating exchange of ideas
4.-work together on a project
n e ver.
once or twice a year 
once or twice a month 
once or twice a week 
about once a day 
more than once a day.
4.- Satisfaction with Present Stage of the Family Life Ci^  
cle "Different stages of the family life cycle may be 
vrewed as being more satisflyng than others. How satis 
fying do you think the following stages are ?.
1.-Before the children arrive
2.-First year with infant
3.-Preeschool children at home
4.-All children at school
5.-Having teenagers








CUESTIONARIO APLICADO EN ESTE ESTUDIO PARA LA SELEC- 
CION DE LAS AREAS DE INTERACCION FAMILIAR.
- Diganos con una palabra, o si ao le es posible con una frase muy breve, 
los cinco aspectos que usted considéra mds importantes,para que la re 







• iEn que aflo naciô usted? _________
• iA qué edad se cas6? _________
• Actualmente iEs usted...? ( ) casada ( ) viuda ( )divorciada
, ^Me podrfa decir para cada uno de los hij os que ha tenido usted,empezando 
por el que nacié primero..... ?
2« 3« 4 * 6 « 8*
Edad del 
hijo
- NIVEL DE ESTUDIOS
entrevistada
Ningûn estudio --------------------------
Prinarios incomplètes  -- ------ -
Primaries completes — — —  ----   -
Bachillerato elemental o similares-»—
Bachillerato superior ------- ----------
Estudios m e d i o s --------------- ------- -
Estudios superiores---------------------
- OCUPACION DEL ESPOSO 
Empresario asalariados ( )
Mas de 5- asalariados( )
Trabajador indepcndiente(ouenta propia) 
Profesiôn liberal ( )
Puerzas armadas ( )
Dependiente.vendedor,représentante.etc. ( 
Suba1 terno:botones,conserje, etc ( )
Auxiliar.oficinista.etc ( )
Cuadros medicos : técnicos', funcionarios . (
Cuadrod superiores.gerentes.directores ( 
Contramaestre,capatad y encargado ( )
Obrero cuali ficado (oficila) ( )
Gbrero no cualificado Cpedn) ( )




- iTrabaja us ted fuera de casa? ( )
- La lista que aparece a continuaciôn se refiere a algunos aspectos di 
ferentes de la relacién esposo-esposa dentro de su vida familiar.En 
concrete a 9 de estes aspectes. Léalos tedes primere.
Cempaflia; Proyectes en cemûn, tiempe libre compartido,actividades
recreativas en cemûn etc.................................( )
CensideraciéntRespeto, aceptacién,tolerancia,ayuda per ambas partes..( )
Cuidado de les nifios.o paternidadesî Vlgilancia,ensefianza,ayuda a les 
nines disciplina:  ( )
Helacienes sexuales: Atraccién,satisfaccién.sensibilidad.........( )
Administracién de la econemia : Hacer e1 presupuesto,buena administraciér 
en gastos ,buena distribuciôn en general........... ( )
Re lac ienes sociales : Buenas relaciones cen amiges,parlante,amistades 
mûtuas  ( )
Cuidado de la casa : Ayuda e celaboracién del espese en las tareas de
la casa  ( )
Cemunicacién: Intercambio de infermacion,cenversar sobre a 1 go que nos 
preocupa,tona de dccisienes,reseluciôn de problemas.....( )
Independencia y autorealizaciûn:Interes y actividades fuera de 1 âmbito 
faniliar,libertad para tener ami stades fuera de las re 
lacienes familiares.................................  ( )
Ahora seflalç con una cruz en les parentesis de la derecha, 
cuâles de estes 9 aspectes, son les 5 jnâs importantes para 
que una mujer se s i enta satisfecha dentro de su vida matri 
monial.
- oTendrîa usted inconveniente en decirnes,aproximadamente,cuâles son 
les ingresos mensuales globales que por tcdos los conceptos entran en 
su hogar?
1.-Menos de 30.000 ptas ( )
2.-De 30.001 a 40.000 Ptas ( )
3.-De 40.001 a 50.000 Ptas ( )
4.-De 50.001 a 60.000 Ptas ( )
5.-De 60.001 a 70.000 Ptas ( )
6.-De 70.0C1 a 80.000 Ptas ( )
7.-De 80.001 a 100.OOOPtas ( )
8.-De 100.000 a 120.000 Ptas ( )
9.-Mas de 120.000 Ptas. ( )
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APENDICE N9 5
CUESTIONARIO SOBRE SATISFACCION MATRIMONIAL 
UTILIZADO POR BURR W.R.
The following queetlone deal with the way things are going in different 
areaa of your life. Each box deals with a different area.
FAMILI FINANCES THE WAI HI HUSBAND GETS JOBS DONE
ABOUND THE HOISE
1. How often do I get mad or angry at 1. How often do I get mad or angry at
something in regard to the way money something related to his getting jobs
is handled in our family? done?
( ) vary frequently. ( ) very frequently.
( ) frequently. ( ) frequently.
( } occasionally. ( ) occasionally.
( ) seldom. ( ) seldom.
( ) very seldom. ( ) very seldom. .
( ) never. ( ) never.
2. How much Improvement could there be 2. How much improvement could there be in
in the way money Is handled in the the way he does his Jobs or work
family? around the house?
( ) none. ( ) none.
( ) very Little. ( ) very little.
( ) some. ( ) eorau.
( ) quite a bit. ( ) quitu a bit.
( ) u great deal. ( ) a groat deal.
3. How satisfied am I with the way 3. How satisfied am I with the way he does
money is handled? his Jobs or work around the house?
( ) perfectly satisfied. ( ) perfectly satisfied.
( ) quite satisfied. ( ) quite satisfied.
{ ) satisfied. ( ) satisfied.
( ) a little dissatisfied. ( ) a little dissatisfied.
( ) very dissatisfied. ( } very dissatisfied.
RECREATIONAL OR SOCIAL ACTIVITIES THE AMOUNT OF COMPANIONSHIP I HAVE
WITH ta HUSBAND WITH HBl
1. How often do I get mad or angry at 1. How often do I get mad at something In
something related to our social life? regard to our companionship?
( ) very frequently. ( ) very frequently.
( ) fretpiently. ( ) frequently.
( ) occasionally. ( ) occasionally.
( ) seldom. ( ) seldom.
( ) very seldom. ( ) very seldom.
( ) never. ( ) never.
2. How much improvement could there be in 2. How much improvement could there be in
the way things are in "bur social life? our companionship?
( ) none. ( ) none.
( ) very little. ( ) very little.
( ) some.
( ) quite a bit. ( ) quite a bit. ,
( ) a great deal. ( ) a groat deal.
3. How satisfied am I with the way 3. In regard to our oongsanionshlp, I am..
things are going in our social life? { ) completely satisfied.
( ) completely satisfied. ( ) quite satisfied.
( ) quits satisfied. ( ) satisfied.
( ) satisfied. ( ) a little dissatisfied.
( ) a iittie dissatisfied. ( ) very dissatisfied.
( ) very dissatisfied.
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OUR RELATiaiSHIPS IN THE SEXUAL AREA
1. How often do I get mad or angry at 
Booiethlng related to sex?




( ) very seldom.
( ) never.
2. How much Improvement could there be 
In our sox life?
( ) none.
( ) very little.
( ) some.
( ) quite a bit.
( ) a great deal.
3. How satisfied am I with our sex?
( ) very satisfied.
( ) quite satisfied.
( ) satisfied.
( ) a little dissatisfied.
( ) very dissatisfied.
THE WAY THZNOS ARE GODIG DI HI 
RELATIONSHIPS WITH THE CHILflRJJI
1. How often do I got mad or angry at 
the children?




( ) very seldom.
( ) never.
2. How much improvement could there be in 
my relationships with the children.
( ) none.
( ) very little.
( ) some.
( ) quite a bit.
( ) a great deal.
3. How satisfied am I with ray relatinn- 
ships with the children?
( ) very satisfied.
{ ) quite satisfied.
( ) satisfied.
( ) a little dissatisfied.
( ) very dissatisfied.
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APENDICE N° 6
Reproduccion de los cuestionarios empleados 
AUTOINFORME SOBRE SATISFACCION MATRIMONIAL
FACULTAO DE PSiCOLOGIA 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
Cutstionario n.o ,
DISTRITO -  BARRIO:
Quircfnos, an un fuluro pr6ximo, hsEsr una invattigacidn tebn al matrimonio (ralacMn aqxno-TCposal an al imbi- 
to familiar.
Su ayuda an astoi primaroa momantoa da nuaatra invaatigacidn , puada asmoa muy litii.
Agradacemoa au colaboraeiAn.
Item MARCAH CON UNA I X U A  RESPUESTA ( X )
( 1 )-En ganaral, ICraa qua laa eoaaa anfra uatad y au aapoaa marafian Wan?
( 2 )-Sallmoa iuntoa a dar un paaao, a eanar, al elna._-ate.
( 3 )-Jugamoa a laa cartaa, afadiaa. enielgramaa... ate.
( 4  )-M I aapoao parmanaea gran parta dal dampo qua tiana libra an caaa y ma haca eompaflfa.
( 5 )-Noa praparatnoa alguna babida para aantarnoa y ralaiamoa rIaipuAa dal traba#q diario.
M u y  f r a e u a n t a m a n t a  I 
F r a e u a n t a m a n t a  . . . .(
A l g u n a a  v a c a a  I
R a r a m a r r t a . . . . . . I
M u y  ra ra m a n t a  (
N u n c a . . . . . . . . . I
M u y  f r a e u a n t a m a n t a  |
A l g u n a a  w a e a t  I
R a r a m a n t a . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . I
M u y  f r a e u a n t a m a n t a  .(
A l g u n a a  v a c a *  (
R a r a m a n t a . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . I
M u y  f r a e u a n t a m a n t a  .(
A l g u n a a  v a c a t  I
R a r a m a n t a . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . (
M u y  f r a e u a n t a m a n t a  .(
A l g u n a a  v e c a a  I
R a r a m a n t a . . . . . . (
N u n e a . . . . . . . .
Item
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( ( 6  ) -H ab lw no i da cosat quo nos ocurran coda dfa.
' ( 7 ) -M i asposo ma eotisulta an dadslonas bnportamas.
( ( 8 ) —M  atposo mandan# eonaon ackmas Intarasantas conmlgo.
I ( 9 )—Hablamos sobta miaatras laladonat.
( 1 0 ) - M i  asposomaplda opinion sobia aigdn awnto qua lapraocupa.
( 1 1 ) —Ml aipoto sa asfuarza para qua yo akanca la mayor tadsfaeclbn potibla an las relaciones sa- 
xualas.
( 1 2 )  —Ml esposo me daja tabar qua disfruta eonmigo an las relaciones sexueles.
( 1 3  )- Ml eqioso trata da cotnplacarma pardclpando an comport»mlantos taxuaiss qua a ml me gus 
tan aspaeialmonta.
(14  )-M I esposo trata da Iniciar las relacienat saxuales con juegos pravios qua me son agrsdeMes.
(15  asposo sa muastra con paciancia cuando estoy da mal humor.
(16  )-MI esposo me escucha con ctunprensidn mis probiemas
M u y  I r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  y e c e s . . . . . |
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u r x z a . . . . . . . . . . |
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m a n t a . . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r a c t j e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  I
R a r a m e n t e . . . . . . . |
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s . . . . . (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . (
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s . . . . . (
R a r a m e n t e  . . .'. . . . (
N u n c a . . . . . . . . . .(
M u y  f r e t x j e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s . . . . . (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . (
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s . . . . . (
R a r a m e n t e " . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . (
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s . . . . . (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m e n t e . . . . . . . (
N u n c a . . . . . . . . . . I
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Item
( 1 7  )—81 ttiMmot p iln , ml «pioto m# ayiida an la tataa, para qua termina oirtM.
( 1 8  ) - M  aqioao danattiM ailo â t no daapartarma euantio aatoy thimWa.
(19 X-MI asposo pona la masa.
( jL m I asposo arroja la ropa sucia al hi gar dastbiado para alia.
( 2 1  )_M i asposo barra, limpia al polvo o haca otro dpo ila Hmplaza.
( 2 2  )_MI asposo me eyoda a codnar.
(23)_iMi esposo me ayuda an las compras da cosas pare Is casa.
( 24 ) -M i esposo aeepts con agredo qua yo saiga sola con mis amistades.
( 23 ) —Hacamos una liste Independiante da a^iaidades y rasponsabiiidadas.
( 2 6 )  -M i esposo acepte qua yo lenga un periodo da tiampo para ml misma.
( 27 ) -M i esposo me permits ipia vaya a algiln espaetieulo, pelfcula, ctmierencia...etc, soia (sin 
su compahtal.
Muy fraeuantamanta .( 
Algunas veces............. (
Nunca.
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  .(
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m a n t a . . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . . I
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  (
A l g u n a s  v e c e s  (
R a r a m e n t e . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . (
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  (
A l g u n a s  v e c e s  I
R a r a m e n t e . . . . . . I
N u n c a . . . . . . . . . '
M u y  f r e c u e n t e m e n t e
A l g u n a s  v e c e s . . . .
R a r a m e n t e . . . . . .
N u n c a . . . . . . . . .
M u y  f r e c u e n t e m e n t e
A l g u n a s  v e c e s . . . .
R a r a m e n t e . . . . . .
M u y  f r e t h i e n t e m e n t e
A l g u n a s  v e c e s . . . .
R a r a m e n t e . . . . . . ;
N u n c a . . . . . . . . . i
M u y  f r e c u e n t e m e n t e !  
A l g u n a s  v e c e s  . . 
R a r a m e n t e .  . . .
N u n c a . . . . . .
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  
A l g u n a s  v e c e s . . . .
R a r a m e n t e . . . . .
N u n c a . . . . . . .
M u y  f r e c u e n t e m e n t e  
A l g u n a s  v e c e s  . . . .
R a r a m e n t e . . . . .
N u n c a . . . . . . .
M u y  f t e c u e n t e m e n t r  
A l g u n a s  v e c e s  . . . .  
R a r a m e n t e
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ImeginsM que l i t  b im s que tperecan an esta hoia fuetan unoi tamMnwtroi. Cad# uno da etios raprawnta un aspecto 
de la vida conjugal. Como ustad «aba, al caro an al tannàmetro Indies la tamperaturs minima y al clan la tamparstura maxims. 
SaAsIs con una cnn ai grado de setltfaoci6n en que utted se encuantra, en cade uno de lot distintos aspectos de su vida con 
yugal, que eparacen inecritoe en la parte superior del teimdmetro. Por ejemplo, si su sotitfacciôn en elgûn aspecto fuera de 
50, lo delwrfe tefleler eei
Companfe que le hece 
euetpoeo
(28)
Cuidado, elendAn y 
edueaddn que au 
espoeo da e tua hijoe
Intercambio d* 
comunicaeién que 
man tiens con 
su espoeo
Relaciones sexuales Consideraciôn que su 
esposo tiens hacie usted
I C O (29) 1 0 0 (30) 1 0 0 (31 ) 1 0 O (39 1 0 0
9 0 9 0 9 0 9 0 9 0
8 0 8 0 8 0 8 0 8 0
7 0 7 0 7 0 7 0 7 0
6 0 6 0 6 0 6 0 6 0
5 0 5 0 5 0 5 0 5 0
4 0 4 0 4 0 4 0 4 0
3 0 3 0 3 0 3 0 3 0
2 0 2 0 2 0 2 0 2 0
1 0 1 0 1 0 1 0 1 0
0 0 0 0 0
Indetsenderxds y littertad 
que su esposo la de.
(33)
Colaboraciôn de su esposo 
en las tareas de casa.
1 0 0 ( 3 4 ) 1 0 0
9 0 9 0
8 0 8 0
7 0 7 0
6 0 6 0
5 0 5 0
4 0 4 0
3 0 • 3 0
2 0 2 0




OTROS FACTORES INFLUYENTES E N  LA ESTABILIDAD MATRIMONIAL
( 1 ) -C m  que uitad, m it  qu« lu  cspon, atiandi I *  nee#*M«d## ««eotam 
d #MM h%M.
^ ^  ) —Para la formaclAn humano-raHglota da mis hikM fSa eraa uttad md* 
nacatarla qua w  aspoeo?
( 3 ) - IC rea  qua ni» h l|o t ta eomportan major Y *on méi dbdplliwdoa, 
euando lo t vigHa uttad qua euando hn vigHa w  aapoao?
 ^^  ^  -JCuande tu t h ijo t ta aneuantran an momantoa dific ila t, aeodan m it  
a uttad qua a su atpoto?
( 5 ) —fC m  uttad qua como tapota daba tanar limpia y piaparada la ropa da tu 
marido y tanarla dispuatto todo lo qua ta raAara a tu ttao panonal?
( 6 ) —Imagfnata qua utted un dfa daeidiara tapararta da tu aapoto fcomo crta 
qua ta santirla «7
( 7 ) -Para la Igiaiia Catôlica al matrimonio at indltohiMa. lE t t i  uttad 
da aeueido con atto?
(  8  ) — S u  g r u p o  da amiitadea m it  carcanat, eontidaran que la taparacMn 
matrimonial:
( 9  ) —Sinceramenta, 7como créa uttad que tu t padrat y famHiaret 
acaptarlan un cato da taparaddn carcane (an la familial?;
( 1 0 )  —Si todat las mujarat que dataan obtenar la anulaeidn dal 
matrimonio, pudiaten ancontrar un traba(o bien pagtdo 
7créa ustad que al n °  da anulæîonat aaEspalia tarfa:
mucho m it  que i l  . . .
aigo m it  que i l ..........
un poco manot que i l .  
mucho manot que i l  .
mucho m is que i l  . . .
algo m it  que i l ..........
un poco manot que i l .  
mucho manot que i l  .
mucho maior
m a jo r..........
un poco paor 
mucho peor .
mucho m it  que a i l . . .
aigo m it  que a i l ...........
un poco manot que a A 
mucho manot que a i l  .
tiam pra. . 
raramanta  (
........I
muy m a l............................................... (
mal..........................................................(
no la impdrtarfa m ucho.......................(






pueda htbar rarat excepcions............. (
hay un gran n ° da causas que lo jus
fican....................................................... I
basta que uno da lot dot onyuget lo da 
see..........................................................(
muy m a l................................................I
mai..........................................................(
con comprantiAn................................... (
totaimenta com prentivot.................... I





( 1 1  ) —7Crse usted que la saparacidn matrimonial at Espada at?
( 1 2 3 su époea de soltara fmantlana uttad algunat ambtadat dal 
saxo opuesto?
excesivamente c a ra  I I
c a ra  I )
barata ( I
muv barata I I
muchas I )
algunas ( I
p o c a t  I I
ninguna I I
( 1 3 )  -7Mantiena uttad amhtad eon algdn compaAaro da trabajo dal 
texo opuesto?
( 1 4 )  —Ettas amittadat (amigot-oompallarat) ton para utted:
( 1 5 )  —Si qubiera o lo necatitara, 7qua oportunidad tandrla da encontrar 
un trabajo lo sufieiantamanta pagado como para vivir una persona?
( 1 6 ) '  -S i esté uttad trabaiando, considéra qua con tu suaido podrfa i 
una persona
( 1 7 )  -Las  relaciones qua mandana uttad eon la famille da su asposo son:
m uchat I '
algunas i >
p o c a t I )
ninguna I I
muv importantes, 
importantes . . . .  
poco importantes 
nada Importantes.
muchas oportunidad es 
alguna oportunidad . .
ninguna.......................
muy desahogadamente . 
dasahogadamente . . . .
d ific ilm en te ..................
muy dificilmente..........
• muy buenas . . .
buenas...............
no muy buenas.
a
tr
